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La Vida de un Cristiano

	Llamada a la Santidad

	“Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad”. Todos estamos llamados a la santidad: “Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto”. (Catecismo de la Iglesia Católica, (= CEC) n. 2013).

	Si queremos corresponder a la llamada universal a la santidad, debemos poner empeño en ser piadosos, con un plan concreto de oraciones y devociones que nos llevará, sin darnos cuenta, a tener una vida contemplativa.

	“Los laicos, entregados a Cristo y ungidos por el Espíritu Santo, están maravillosamente llamados y preparados para producir siempre los frutos más abundantes del Espíritu. En efecto, todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el descanso espiritual y corporal, si se realizan en el Espíritu —incluso las molestias de la vida, si se llevan con paciencia— todo ello se convierte en sacrificios espirituales agradables a Dios por Jesucristo, que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la celebración de la Eucaristía, uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor”. De esta manera, también los laicos dan gloria a Dios en todas partes por medio de su buen ejemplo, “consagrando el mundo mismo a Dios”. (CEC, n. 901).

	De manera particular, los padres participan de la misión de santificación “impregnando de espíritu cristiano la vida conyugal y procurando la educación cristiana de los hijos”. (CEC, n. 902).

	Para santificarnos en nuestra vida ordinaria necesitamos crecer en la vida espiritual, sobre todo a través de la oración, la mortificación y el trabajo.

	Vida de Oración

	Conviene orar en todo tiempo y no desfallecer (Lucas, 18,1)

	1. “Si Dios es para nosotros vida, no debe extrañarnos que nuestra existencia de cristianos haya de estar entretejida en oración. Pero no penséis que la oración es un acto que se cumple y luego se abandona.

	“El justo encuentra en la ley de Yahvé su complacencia y tiende a acomodarse a esa ley durante el día y durante la noche. Por la mañana pienso en ti; y, por la tarde, se dirige hacia ti mi oración como el incienso. Toda la jornada puede ser tiempo de oración: de la noche a la mañana y de la mañana a la noche. Más aún: como nos recuerda la Escritura Santa, también el sueño debe ser oración.

	“La vida de oración ha de fundamentarse además en algunos ratos diarios, dedicados exclusivamente al trato con Dios; momentos de coloquio sin ruido de palabras, junto al Sagrario siempre que sea posible, para agradecer al Señor esa espera —¡tan solo!— desde hace veinte siglos. Oración mental es ese diálogo con Dios, de corazón a corazón, en el que interviene toda el alma: la inteligencia y la imaginación, la memoria y la voluntad. Una meditación que contribuye a dar valor sobrenatural a nuestra pobre vida humana, nuestra vida diaria corriente”. (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 119).

	2. “Aprendemos a orar en ciertos momentos escuchando la palabra del Señor y participando en su Misterio Pascual; pero, en todo tiempo, en los acontecimientos de cada día, su Espíritu se nos ofrece para que brote la oración.

	“La enseñanza de Jesús sobre la oración a nuestro Padre está en la misma línea que la de la Providencia: el tiempo está en las manos del Padre; lo encontramos en el presente, ni ayer ni mañana, sino hoy: ¡Ojalá oyerais hoy su voz!: No endurezcáis vuestro corazón.”(Mateo, 16,24).

	Vida de Sacrificio

	Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame .” (Cf. CEC, 2659)

	1. “El camino de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual. El progreso espiritual implica la lucha y la mortificación, que conducen gradualmente a vivir en la paz y el gozo de las bienaventuranzas: ‘El que asciende no cesa nunca de ir de comienzo en comienzo mediante comienzos que no tienen fin. Jamás el que asciende deja de desear lo que ya conoce.’” (CEC 2015).

	2. “Oigamos al Señor, que nos dice: quien es fiel en lo poco, también lo es en lo mucho, y quien es injusto en lo poco, también lo es en lo mucho. Es como si Dios nos recordara: lucha cada instante en esos detalles en apariencia menudos, pero grandes a mis ojos; vive con puntualidad el cumplimiento del deber; sonríe a quien lo necesite, aunque tú tengas el alma dolorida; dedica, sin regateo, el tiempo necesario a la oración; acude en ayuda de quien te busca; practica la justicia, ampliándola con la gracia de la caridad.” (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 77).

	Vida de Trabajo

	El hombre ha sido creado para trabajar (Génesis)

	1. “El trabajo humano procede directamente de personas creadas a imagen de Dios y llamadas a prolongar, unidas y para mutuo beneficio, la obra de la creación, dominando la tierra. El trabajo es, por tanto, un deber: "Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma”. El trabajo honra los dones del Creador y los talentos recibidos. Puede ser también redentor. Soportando el peso del trabajo, en unión con Jesús, el carpintero de Nazaret y el crucificado del Calvario, el hombre colabora en cierta manera con el Hijo de Dios en su obra redentora. Se muestra como discípulo de Cristo llevando la Cruz cada día, en la actividad que está llamado a realizar. El trabajo puede ser un medio de santificación y de animación de las realidades terrenas en el espíritu de Cristo.”

	2. “En el trabajo, la persona ejerce y aplica una parte de las capacidades inscritas en su naturaleza. El valor primordial del trabajo pertenece al hombre mismo, que es su autor y su destinatario. El trabajo es para el hombre y no el hombre para el trabajo.” (CEC 2659-2660).

	Plan de Vida

	Lo primero que hemos de hacer para ser buenos cristianos es procurar vivir en gracia de Dios, evitando para ello todo pecado mortal; y como queremos amar a Dios sobre todas las cosas, trataremos incluso de evitar todo pecado venial.

	La práctica de algunos actos de piedad nos llevará, sin darnos cuenta, a tener una vida contemplativa en medio de los quehaceres ordinarios. Un plan de vida cristiana vivido con seriedad e interés puede ser el medio para conseguir que nuestra vida no sea inútil ni estéril, de tal manera que viviremos como verdaderos hijos de Dios.

	Cada día

	• Tener una hora fija para acostarse y para levantarse.

	• Ofrecer a Dios el trabajo de la jornada bajo la intercesión de la Virgen María.

	• Hacer un rato de oración mental (15 minutos). De preferencia antes de la Misa.

	• Asistir a la Santa Misa y recibir la comunión siempre que sea posible. Es el mejor sacrificio que se puede ofrecer a Dios.

	• Αl mediodía: rezar el Angelus (durante el tiempo pascual el Regina Cœli).

	• Rezar el Santo Rosario, si es posible en familia.

	• Leer durante unos minutos, meditándolo, el Nuevo Testamento o un libro espiritual.

	• Antes de retirarse a descansar, dedicar unos minutos a examinar brevemente cómo ha ido el día.

	• Trabajar con intensidad. La santificación del trabajo ordinario es la meta primordial del cristiano.

	Cada semana

	• El domingo es el día del Señor. La Santa Misa debe ser el centro de la jornada. Es también un día dedicado especialmente a la familia, el descanso y el propio enriquecimiento espiritual.

	• Si durante la semana no es posible recibir la comunión, será bueno hacerlo los domingos y días de precepto.

	Cada mes

	• Confesarse, con verdadero arrepentimiento, aunque no haya pecados mortales, para recibir la gracia sacramental.

	• Recibir dirección espiritual con un sacerdote sabio, prudente y experimentado.

	• Día de retiro espiritual: dedicar unas horas a considerar nuestra relación con Dios. Delante del Santísimo Sacramento siempre que sea posible.

	Cada año

	• Curso de retiro o ejercicios espirituales: dos o tres días en silencio, conversando a solas con Dios, son una gran oportunidad para una nueva conversión. El alma, como el cuerpo, necesita vacaciones.

	En todo momento

	• Mantener la presencia de Dios con jaculatorias, comuniones espirituales y actos de amor y reparación.

	• Considerar que somos hijos de Dios: tratar de agradarle en todo lo que hacemos, como un niño trata de agradar a su padre.

	• Agradecer a Dios todo lo que nos da.

	• Hacerlo todo por amor de Dios: purificar nuestra intención haciendo actos de contrición y desagravio por los pecados propios y ajenos.

	• Tratar de vivir como nos hubiera gustado haberlo hecho a la hora de la muerte. Así no tendremos miedo a la muerte y moriremos de la misma manera que hayamos vivido.

	Devociones durante la semana

	Domingo La Santísima Trinidad.

	Asiste con fervor a la Santa Misa y recibe la Comunión si es posible.

	Lunes Las almas del Purgatorio.

	Ruega por las almas de tus parientes, amigos y bienhechores.

	Martes Los Ángeles Custodios.

	Acude a menudo los Ángeles Custodios pidiéndoles ayuda. Reza especialmente a tu Angel de la guarda.

	Miércoles San José.

	Invócale como patrono de la buena muerte.

	Jueves La Santísima Eucaristía.

	A lo largo del día, haz frecuentes comuniones espirituales y, si es posible, una visita al Santísimo.

	Viernes La pasión y muerte de Jesucristo.

	Medita la Pasión y Muerte del Señor utilizando, por ejemplo, el Vía Crucis.

	Sábado La Santísima Virgen María.

	Reza la Salve u otra devoción mariana.

	Resumen de la Doctrina Cristiana

	A. Estamos obligados a conocer y creer que:

	• Existe un Dios, creador del cielo y de la tierra, que es eterno, supremo e infinito.

	• Hay un cielo y un infierno, como ha sido revelado por Jesucristo.

	• Los justos serán recompensados por Él con la vida eterna y los pecadores que no se arrepientan antes de morir serán castigados para siempre con el infierno.

	• En la Santísima Trinidad hay tres personas, coeternas y coiguales.

	B. Estamos también obligados a:

	• Conocer el Símbolo de los Apóstoles.

	• Conocer los Mandamientos de la Ley de Dios y de la Iglesia, y los Sacramentos, especialmente de la necesidad del Bautismo para la salvación y de la Eucaristía como prenda de la gloria futura.

	• Creer que la Sagrada Tradición y la Sagrada Escritura forman un único depósito sagrado de la palabra de Dios.

	• Saber el Padrenuestro y el Avemaría.

	• Creer todo lo que Dios nos enseña a través de la Santa Madre Iglesia que no puede engañarse ni engañarnos. “El Romano Pontífice, Cabeza del Colegio episcopal, goza de esta infalibilidad en virtud de su ministerio, cuando, como Pastor y Maestro de todos los fieles que confirma en la fe, proclama por un acto definitivo la doctrina en cuestiones de fe y moral… La infalibilidad prometida a la Iglesia reside también en el Cuerpo Episcopal, cuando ejerce el magisterio con el sucesor de Pedro, sobre todo en un concilio ecuménico”. (Cf. CEC 261; 265).

	Los Siete Sacramentos de la Iglesia

	Los sacramentos son signos eficaces de la gracia, instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia, por los cuales nos es dispensada la vida divina. Dan fruto en quienes los reciben con las disposiciones requeridas. Los ritos visibles bajo los cuales los sacramentos son celebrados significan y realizan las gracias propias de cada sacramento. (Cf. CEC 261; 265).

	Bautismo

	Nos da el nacimiento a la vida divina: nos hace herederos del cielo

	El fruto del Bautismo, o gracia bautismal, es una realidad rica que comprende:

	• El perdón del pecado original y de todos los pecados personales.

	• El nacimiento a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo.

	• La incorporación a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y la participación del sacerdocio de Cristo.

	Confirmación

	Fortalece y acrecienta la vida divina: nos convierte en soldados de Cristo

	La Confirmación perfecciona la gracia bautismal; es el sacramento que da el Espíritu Santo para:

	• Enraizarnos más profundamente en la filiación divina.

	• Incorporarnos más firmemente a Cristo.

	• Hacer más sólido nuestro vínculo con la Iglesia, asociándonos todavía más a su misión.

	• Ayudarnos a dar testimonio de la fe cristiana por la palabra acompañada de las obras.

	Eucaristía

	Alimenta la vida divina

	La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, es decir, de la obra de la salvación realizada por la vida, la muerte y la resurrección de Cristo, obra que se hace presente por la acción litúrgica.

	Por la consagración se realiza la transubstanciación del pan y del vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Bajo las especies consagradas del pan y del vino, Cristo mismo, vivo y glorioso, está presente de manera verdadera, real y substancial, con su Cuerpo, su Sangre, su alma y su divinidad.

	La Comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo:

	• Acrecienta la unión del comulgante con el Señor.

	• Le perdona los pecados veniales y lo preserva de pecados graves.

	• Puesto que los lazos de caridad entre el comulgante y Cristo son reforzados, la recepción de este sacramento fortalece la unidad de la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo.

	Reconciliación o Penitencia

	Nos devuelve la vida divina perdida por el pecado

	La confesión individual e íntegra de los pecados graves seguida de la absolución es el único medio ordinario para la reconciliación con Dios y con la Iglesia.

	Los efectos espirituales de este sacramento son:

	• La reconciliación con Dios por la que el penitente recupera la gracia;

	• La reconciliación con la Iglesia;

	• La remisión de la pena eterna contraída por los pecados mortales;

	• La remisión, al menos en parte, de las penas temporales, consecuencia del pecado;

	• La paz y la serenidad de la conciencia, y el consuelo espiritual

	• El acrecentamiento de las fuerzas espirituales para el combate cristiano.

	Unción de los Enfermos

	Mantiene la vida divina en los sufrimientos de la enfermedad grave o la vejez

	La gracia especial del sacramento de la Unción de los enfermos tiene como efectos:

	• La unión del enfermo a la Pasión de Cristo, para su bien y el de toda la Iglesia;

	• El consuelo, la paz y el ánimo para soportar cristianamente los sufrimientos de la enfermedad o de la vejez;

	• El perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo por el sacramento de la Penitencia;

	• El restablecimiento de la salud corporal, si conviene a la salud espiritual;

	• La preparación para el paso a la vida eterna.

	Orden

	Perpetúa los ministros que transmiten la vida divina

	El Orden es el sacramento gracias al cual la misión confirmada por Cristo a sus apóstoles sigue siendo ejercida en la Iglesia hasta el fin de los tiempos: es, pues, el sacramento del ministerio apostólico.

	Comprende tres grados: El episcopado, el presbiterado y el diaconado.

	La Iglesia confiere el sacramento del Orden únicamente a varones (viris) bautizados, cuyas aptitudes para el ejercicio del ministerio han sido debidamente reconocidas. A la autoridad de la Iglesia corresponde la responsabilidad y el derecho de llamar a uno a recibir la ordenación.

	“Por tanto, con el fin de alejar toda duda sobre una cuestión de gran importancia, que atañe a la misma constitución divina de la Iglesia, en virtud de mi ministerio de confirmar en la Fe a los hermanos (cf. Lucas. 22, 32), declaro que la Iglesia no tiene en modo alguno la facultad de conferir la ordenación sacerdotal a las mujeres, y que este dictamen debe ser considerado como definitivo por todos los fieles de la Iglesia.” (Juan Pablo II, Carta Apostólica, 22 de mayo de 1994).

	Matrimonio

	Perfecciona el amor humano de los esposos y les da las gracias para santificarse en el camino hacia la vida divina

	La alianza matrimonial, por la que un hombre y una mujer constituyen una intima comunidad de vida y de amor, fue fundada y dotada de sus leyes propias por el Creador.

	Los efectos del Matrimonio son:

	• Origina entre los cónyuges un vínculo perpetuo y exclusivo, de modo que el matrimonio válido celebrado y consumado entre bautizados no puede ser disuelto jamás.

	• Los cónyuges reciben una gracia propia del sacramento por la que:

	• Quedan como consagrados por un sacramento peculiar para los deberes y la dignidad de su estado.

	-Se fortalece su unidad indisoluble.

	-Se ayudan mutuamente a santificarse con la vida matrimonial conyugal y en la acogida y educación de los hijos.

	• Entre bautizados, el matrimonio ha sido elevado por Cristo Señor a la dignidad de sacramento.

	Los Diez Mandamientos de la Ley de Dios

	“¿Qué he de hacer yo de bueno para conseguir la vida eterna?” —“Si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos”.

	Por su modo de actuar y su predicación Jesús, ha atestiguado el valor perenne del Decálogo. El Decálogo contiene una expresión privilegiada de la ley natural. Lo conocemos por la revelación divina y por la razón humana.

	Los diez mandamientos, en su contenido fundamental, enuncian obligaciones graves. Sin embargo, la obediencia a estos preceptos implica también obligaciones cuya materia es, en sí misma, leve.

	• Amarás a Dios sobre todas las cosas.

	• No tomarás el nombre de Dios en vano.

	• Santificarás las fiestas.

	• Honrarás a tu padre y a tu madre.

	• No matarás.

	• No cometerás actos impuros.

	• No robarás.

	• No dirás falso testimonio ni mentirás.

	• No consentirás pensamientos ni deseos impuros.

	• No codiciarás los bienes ajenos.

	Los Mandamientos de la Iglesia

	Los mandamientos de la Iglesia se sitúan en la línea de una vida moral referida a la vida litúrgica y que se alimenta de ella. El carácter obligatorio de estas leyes positivas promulgadas por la autoridad eclesiástica tiene por fin garantizar a los fieles el mínimo indispensable en el espíritu de oración y en el esfuerzo moral, en el crecimiento del amor de Dios y del prójimo.

	Los mandamientos más generales son cinco:

	• Oír misa entera los domingos y fiestas de precepto

	Exige a los fieles participar en la celebración eucarística, en la que se reúne la comunidad cristiana, el día en que conmemora la Resurrección del Señor, y en aquellas principales fiestas litúrgicas que conmemoran los misterios del Señor, la Virgen María y los santos.

	• Confesar los pecados mortales al menos una vez al año, y en peligro de muerte, y si se ha de comulgar.

	Asegura la preparación para la Eucaristía mediante la recepción del sacramento de la Reconciliación, que continúa la obra de conversión y de perdón del Bautismo.

	• Comulgar por Pascua de Resurrección

	• Garantiza un mínimo en la recepción del Cuerpo y la Sangre del Señor en relación con el tiempo de Pascua, origen y centro de la liturgia cristiana.

	• Ayunar y abstenerse de comer carne cuando lo manda la Santa Madre Iglesia

	• Asegura los tiempos de ascesis y de penitencia que nos preparan para las fiestas litúrgicas; contribuyen a hacernos adquirir el dominio sobre nuestros instintos y la libertad del corazón.

	• Ayudar a la Iglesia en sus necesidades

	• Señala la obligación de ayudar, cada uno según su capacidad, a subvenir a las necesidades materiales de la Iglesia.

	Días de Penitencia

	“La conversión se realiza en la vida cotidiana mediante gestos de reconciliación, la atención a los pobres, el ejercicio y la defensa de la justicia y del derecho, por el reconocimiento de nuestras faltas ante los hermanos, la corrección fraterna, la revisión de vida, el examen de conciencia, la dirección espiritual, la aceptación de los sufrimientos, el padecer la persecución a causa de la justicia. Tomar la cruz cada día y seguir a Jesús es el camino más seguro de la penitencia”. (CEC, 1435, 1438).

	Los tiempos y los días de penitencia a lo largo del año litúrgico (el tiempo de Cuaresma, cada viernes en memoria de la muerte del Señor), son momentos fuertes de la práctica penitencial de la Iglesia. Estos tiempos son particularmente apropiados para los ejercicios espirituales, las liturgias penitenciales, las peregrinaciones como signo de penitencia, las privaciones voluntarias como el ayuno y la limosna, la comunicación cristiana de bienes (obras caritativas y misioneras).

	Todos los fieles, cada uno a su modo, están obligados por ley divina a hacer penitencia; sin embargo, para que todos se unan en alguna práctica común de penitencia, se han fijado unos días penitenciales, en los que se dediquen los fieles de manera especial a la oración, realicen obras de piedad y de caridad y se nieguen a sí mismos, cumpliendo con mayor fidelidad sus propias obligaciones y, sobre todo, observando el ayuno y la abstinencia. (Cf. Código de Derecho Canónico, cc. 1244-1245, 1249-1253).

	En la Iglesia universal, son días y tiempos penitenciales todos los viernes del año y el tiempo de cuaresma.

	Debe guardarse:

	• Abstinencia

	—Todos los viernes, a no ser que coincidan con una solemnidad, debe guardarse la abstinencia de carne. La Conferencia Episcopal puede sustituirlo por otro sacrificio.

	• Ayuno y abstinencia

	El Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo.

	La ley eclesiástica obliga a guardar abstinencia a los que han cumplido catorce años de edad y a practicar el ayuno, a todos los mayores de edad (18 años), hasta que hayan cumplido 60 años.

	Los pastores de almas y los padres cuidarán de que también se formen en un auténtico espíritu de penitencia quienes, por no haber alcanzado la edad, no están obligados al ayuno o a la abstinencia.

	Los Obispos diocesanos pueden señalar especiales días de fiesta o de penitencia para sus diócesis o lugares, pero sólo a modo de acto (en ocasiones especiales).

	La Conferencia Episcopal puede determinar con más detalle el modo de observar el ayuno y la abstinencia, así como sustituirlos en todo o en parte por otras formas de penitencia, sobre todo por obras de caridad y prácticas de piedad.

	Las Indulgencias

	La doctrina de las indulgencias en la Iglesia está estrechamente ligada a los efectos del sacramento de la Penitencia.

	¿Qué son las indulgencias?

	• La indulgencia es la remisión ante Dios de la pena temporal por los pecados, ya perdonados —en cuanto a la culpa— que un fiel dispuesto y cumpliendo determinadas condiciones consigue por mediación de la Iglesia, la cual, como administradora de la redención, distribuye y aplica con autoridad el tesoro de las satisfacciones de Cristo y de los santos.

	• La indulgencia es parcial o plenaria según libere de la pena temporal debida por los pecados en parte o totalmente.

	• Todo fiel puede lucrar para sí mismo o aplicar por los difuntos, a manera de sufragio, las indulgencias tanto parciales como plenarias.

	Remisión temporal de las penas del pecado

	Para entender esta doctrina y esta práctica de la Iglesia es preciso recordar que el pecado tiene una doble consecuencia:

	• El pecado grave nos priva de la comunión con Dios y por ello nos hace incapaces de la vida eterna, cuya privación se llama la “pena eterna” del pecado.

	• Por otra parte, todo pecado, incluso venial, entraña apego desordenado a las criaturas que tienen necesidad de purificación, sea aquí abajo, sea después de la muerte, en el estado que se llama Purgatorio. Esta purificación libera de lo que se llama la “pena temporal” del pecado.

	Estas dos penas no deben ser concebidas como una especie de venganza, infligida por Dios desde el exterior, sino como algo que brota de la naturaleza misma del pecado. Una conversión que procede de una ferviente caridad puede llegar a la total purificación del pecador, de modo que no subsistiría ninguna pena.

	Condiciones para ganar indulgencias

	Las indulgencias se obtienen por la Iglesia que, en virtud del poder de atar y desatar que le fue concedido por Cristo, interviene en favor de un cristiano y le abre el tesoro de los méritos de Cristo y de los santos para obtener del Padre de la misericordia, la remisión de las penas temporales debidas por sus pecados. La Iglesia no quiere solamente acudir en ayuda de este cristiano, sino también impulsarlo a hacer obras de piedad, de penitencia y de caridad:

	• Para ser capaz de lucrar indulgencias es necesario estar bautizado, no excomulgado y hallarse en estado de gracia por lo menos al final de las obras prescritas.

	• Sin embargo, para que el sujeto capaz las lucre debe tener al menos intención de conseguirlas, cumplir las obras prescritas dentro del tiempo determinado y de la manera debida, según el tenor de la concesión.

	Requisitos para la indulgencia plenaria

	• Ejecución de la obra enriquecida con la indulgencia.

	—Excepto en caso de muerte sólo se puede ganar una indulgencia plenaria al día.

	• Confesión sacramental, comunión eucarística y rezar por las intenciones del Papa (Padrenuestro y Avemaría).

	— Aunque pueden cumplirse algunos días antes o después de la ejecución de la obra prescrita, es conveniente que la comunión y la oración por las intenciones del Papa (que puede ser también otra distinta del Padrenuestro y Avemaría), se realicen el mismo día en que se haga la obra.

	Con una sola confesión se pueden ganar muchas indulgencias plenarias. Con una sola comunión solamente se puede ganar una indulgencia plenaria.

	• Exclusión de todo afecto al pecado, incluso venial.

	Algunas concesiones de indulgencia plenaria

	• Adoración al Santísimo Sacramento, al menos durante media hora.

	• Bendición apostólica para el momento de la muerte.

	• Hacer la Primera Comunión o asistir a ella recibiendo piadosamente la Sagrada Eucaristía.

	• Rezo del Santo Rosario en una iglesia, en un oratorio o en familia.

	• Lectura espiritual de la Sagrada Escritura al menos durante media hora.

	• Ejercicio del Vía Crucis, recorriendo las 14 estaciones (erigidas) y meditando la pasión y muerte del Señor. Los enfermos o impedidos pueden simplemente leer y meditar cada una de las estaciones.

	• Visita a cualquier iglesia u oratorio el día 2 de noviembre (aplicable solamente en favor de los difuntos).

	—En la visita debe recitarse el Padrenuestro y el Credo.

	• Visita a la iglesia parroquial el día de la fiesta del titular o el 2 de agosto, que se celebra la indulgencia de la “Porciúncula”, o en otro día más oportuno que establezca el Ordinario. Ambas indulgencias —con permiso del Ordinario —pueden ganarse el domingo anterior o posterior.

	—En la visita debe recitarse el Padrenuestro y el Credo.

	• Días de retiro espiritual (al menos tres días enteros).

	Algunas concesiones de indulgencia parcial

	• El empleo con devoción un objeto de piedad (crucifijo, cruz, rosario, escapularios o medallas), bendecido debidamente por cualquier sacerdote, gana una indulgencia parcial. Si fue bendecido por el Sumo Pontífice o por cualquier obispo se puede ganar una indulgencia plenaria en la fiesta de los Apóstoles Pedro y Pablo (29 de junio) si se añade el rezo de un Credo.

	• El rezo de oraciones vocales como por ejemplo:

	Adoro te Devote

	Oraciones jaculatorias

	Angelus o Regina Cæli

	Comuniones espirituales

	Acordaos

	Oración mental

	Símbolo de los Apóstoles

	Una letanía aprobada

	Virtudes Teologales

	Las virtudes teologales se refieren directamente a Dios. Disponen a los cristianos a vivir en relación con la Santísima Trinidad. Tienen como origen, motivo y objeto, a Dios conocido por la fe, esperado y amado por Él mismo. Fundan, animan y caracterizan el obrar moral del cristiano. Informan y vivifican todas las virtudes morales. Son infundidas por Dios en el alma de los fieles para hacerlos capaces de obrar como hijos suyos y merecer la vida eterna. Son la garantía de la presencia y la acción del Espíritu Santo en las facultades del ser humano.

	Fe

	Por la que creemos en Dios y en todo lo que El nos ha dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos propone como objeto de fe, porque Él es la verdad misma.

	Esperanza

	Por la que aspiramos al Reino de los Cielos y a la vida eterna como felicidad nuestra, poniendo nuestra confianza en las promesas de Cristo y apoyándonos no en nuestras fuerzas, sino en los auxilios de la gracia del Espíritu Santo. Por la virtud de la esperanza deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla.

	Caridad

	Por la que amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios. Es el “vínculo de la perfección” y la forma de todas las virtudes.

	Virtudes Cardinales

	Las virtudes humanas se arraigan en las virtudes teologales que adaptan las facultades del hombre a la participación de la naturaleza divina. Son disposiciones estables del entendimiento y de la voluntad que regulan nuestros actos, ordenan nuestras pasiones y guían nuestra conducta según la razón y la fe.

	Las virtudes morales crecen mediante la educación, mediante actos deliberados y con el esfuerzo perseverante. La gracia divina las purifica y las eleva. Pueden agruparse en torno a las cuatro virtudes cardinales: prudencia, justicia, fortaleza y templanza.

	Prudencia

	Dispone la razón práctica para discernir, en toda circunstancia, nuestro verdadero bien y elegir los medios justos para realizarlo.

	Justicia

	Consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido.

	Fortaleza

	Asegura, en las dificultades, la firmeza y la constancia en la práctica del bien.

	Templanza

	Modera la atracción hacia los placeres sensibles y procura la moderación en el uso de los bienes creados.

	Dones del Espíritu Santo

	Los siete dones del Espíritu Santo pertenecen en plenitud a Cristo, Hijo de David. Completan y llevan a su perfección las virtudes de quienes los reciben. Hacen a los fieles dóciles para obedecer con prontitud a las inspiraciones divinas.

	Don de sabiduría

	Nos hace comprender la maravilla insondable de Dios y nos impulsa a buscarle sobre todas las cosas y en medio de nuestro trabajo y de nuestras obligaciones.

	Don de inteligencia

	Nos descubre con mayor claridad las riquezas de la fe.

	Don de consejo

	Nos señala los caminos de la santidad, el querer de Dios en nuestra vida diaria, nos anima a seguir la solución que más concuerda con la gloria de Dios y el bien de los demás.

	Don de fortaleza

	Nos alienta continuamente y nos ayuda a superar las dificultades que sin duda encontramos en nuestro caminar hacia Dios.

	Don de ciencia

	Nos lleva a juzgar con rectitud las cosas creadas y a mantener nuestro corazón en Dios y en lo creado en la medida en que nos lleve a Él.

	Don de piedad

	Nos mueve a tratar a Dios con la confianza con la que un hijo trata a su Padre.

	Don de temor de Dios

	Nos induce a huir de las ocasiones de pecar, a no ceder a la tentación, a evitar todo mal que pueda contristar al Espíritu Santo, a temer radicalmente separarnos de Aquel a quien amamos y constituye nuestra razón de ser y de vivir.

	Frutos del Espíritu Santo

	Los frutos del Espíritu son perfecciones que forma en nosotros el Espíritu Santo como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce:

	
		
				• Caridad 

				• Benignidad 

		

		
				• Gozo 

				• Mansedumbre 

		

		
				• Paz

				• Fidelidad

		

		
				• Paciencia

				• Modestia

		

		
				• Longanimidad

				• Continencia

		

		
				• Bondad

				• Castidad

		

	

	Bienaventuranzas

	Las bienaventuranzas responden al deseo natural de felicidad. Este deseo es de origen divino: Dios lo ha puesto en el corazón del hombre a fin de atraerlo hacia El, el único que lo puede satisfacer. Nos enseñan el fin último al que Dios nos llama: el Reino, la visión de Dios, la participación en la naturaleza divina, la vida eterna, la filiación, el descanso en Dios. También nos colocan ante opciones decisivas con respecto a los bienes terrenos; purifican nuestro corazón para enseñarnos a amar a Dios sobre todas las cosas.

	• Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos.

	• Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra.

	• Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados.

	• Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados.

	• Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia.

	• Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios.

	• Bienaventurados los que buscan la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios.

	• Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el Reino de los cielos.

	• Bienaventurados seréis cuando os injurien, os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vosotros por mi causa.

	• Alegraos y regocijaos porque vuestra recompensa será grande en los cielos.

	Sacramentales

	Se llaman sacramentales los signos sagrados instituidos por la Iglesia cuyo fin es preparar a los hombres para recibir el fruto de los sacramentos y santificar las diversas circunstancias de la vida. Por medio de ellos, y a imitación en cierto modo de los sacramentos, se significan y se obtienen por intercesión de la Iglesia unos efectos principalmente espirituales. Los sacramentales no confieren la gracia del Espíritu Santo a la manera de los sacramentos, pero por la oración de la Iglesia preparan a recibirla y disponen a cooperar con ella.

	Entre los sacramentales figuran:

	• Las bendiciones

	Toda bendición es alabanza de Dios y oración para obtener sus dones. En Cristo, los cristianos son bendecidos por Dios Padre “con toda clase de bendiciones espirituales” (Efesios 1, 3). Por eso la Iglesia da la bendición invocando el nombre de Jesús y haciendo habitualmente la señal santa de la cruz de Cristo.

	• Los exorcismos

	Cuando la Iglesia pide públicamente y con autoridad, en nombre de Jesucristo, que una persona o un objeto sea protegido contra las asechanzas del maligno y sustraída a su dominio, se habla de exorcismo. Jesús lo practicó, de él tiene la Iglesia el poder y el oficio de exorcizar.

	El exorcismo intenta expulsar a los demonios o liberar del dominio demoníaco gracias a la autoridad espiritual que Jesús ha confiado a su Iglesia. Muy distinto es el caso de las enfermedades, sobre todo psíquicas, cuyo cuidado pertenece a la ciencia médica. Por tanto, es importante asegurarse, antes de celebrar el exorcismo, de que se trata de un presencia del Maligno y no de una enfermedad.

	Obras de Misericordia

	Las obras de misericordia son acciones caritativas mediante las cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus necesidades corporales y espirituales. Entre estas obras, la limosna hecha a los pobres es uno de los principales testimonios de la caridad fraterna; es también una práctica de justicia que agrada a Dios:

	“El que tenga dos túnicas que las reparta con el que no tiene; el que tenga para comer que haga lo mismo. Dad más bien en limosna lo que tenéis, y así todas las cosas serán puras para vosotros. Si un hermano o una hermana están desnudos y carecen del sustento diario, y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos o hartaos, pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve?”. (Santiago, 2, 15)

	Espirituales

	• Enseñar al que no sabe.

	• Dar buen consejo al que lo necesita.

	• Corregir al que yerra.

	• Perdonar las injurias.

	• Consolar al triste.

	• Sufrir con paciencia los defectos del prójimo.

	• Rogar a Dios por vivos y difuntos.

	Corporales

	• Visitar y cuidar a los enfermos.

	• Dar de comer al hambriento.

	• Dar de beber al sediento.

	• Dar posada al peregrino.

	• Vestir al desnudo.

	• Redimir al cautivo y enterrar a los muertos.

	Pecados Mortales y Veniales

	El pecado es “una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna”. Es una ofensa a Dios. Se alza contra Dios en una desobediencia contraria a la obediencia de Cristo.

	Elegir deliberadamente, es decir, sabiéndolo y queriéndolo, una cosa gravemente contraria a la ley divina y al fin último del hombre, es cometer un pecado mortal. Este destruye en nosotros la caridad sin la cual la bienaventuranza eterna es imposible. Sin arrepentimiento, tal pecado conduce a la muerte eterna.

	“El pecado mortal destruye la caridad la caridad en el hombre por una infracción grave de la ley de Dios; aparta al hombre de Dios, que es su último fin y bienaventuranza, prefiriendo un bien interior. Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones.”

	• Materia grave que es precisada por la ley divina (los Diez Mandamientos) y el fin último del hombre.

	• “Pleno conocimiento es el conocimiento del carácter pecaminoso del acto, de su oposición a la Ley de Dios... La ignorancia involuntaria puede disminuir, si no excusar, la imputabilidad de una falta grave, pero no supone que nadie ignore los principios de la ley moral que están inscritos en la conciencia de cada hombre.”

	• “Consentimiento deliberado implica un consentimiento suficientemente deliberado para ser una elección personal... Los impulsos de la sensibilidad y las pasiones pueden igualmente reducir el carácter voluntario y libre de la falta. lo mismo que las presiones exteriores o los trastornos psicológicos. El pecado más grave es el que se comete por malicia, por elección deliberada del mal.”

	Se comete un pecado venial cuando no se observa en una materia leve la medida prescrita por la ley moral, o cuando se desobedece a la ley moral en materia grave, pero sin pleno consentimiento o sin entero consentimiento.

	Pecados Capitales y Virtudes Opuestas

	La reiteración de pecados, incluso veniales, engendra vicios entre los cuales se distinguen los pecados capitales. Son así llamados porque generan otros pecados, otros vicios. Los siete pecados capitales y las virtudes opuestas son:

	
		
				• Soberbia 

				• Humildad 

		

		
				• Avaricia 

				• Largueza 

		

		
				• Envidia

				• Caridad

		

		
				• Ira

				• Paciencia

		

		
				• Lujuria

				• Castidad

		

		
				• Gula

				• Templanza

		

		
				• Pereza

				• Diligencia

		

	

	 

	Pecados Contra El Espíritu Santo

	No hay límites a la misericordia de Dios, pero quien se niega deliberadamente a acoger la misericordia de Dios mediante el arrepentimiento rechaza el perdón de sus pecados y la salvación ofrecida por el Espíritu Santo. Semejante endurecimiento puede conducir a la condenación final y a la perdición eterna.

	“El que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón nunca, antes bien será reo de pecado eterno” (Marcos 3, 29; cf. Mateo 12, 32; Lucas 12, 10).

	Tradicionalmente se consideran siete:

	• Desesperar de la misericordia de Dios.

	• Presunción de salvarse sin ningún mérito.

	• Impugnar las verdades de la religión.

	• Envidia de las gracias dadas a otros por Dios.

	• Obstinación en los propios pecados.

	• Impenitencia final.

	Pecados que Claman al Cielo

	La tradición catequética nos recuerda que existen “pecados que claman al cielo”:

	• Homicidio voluntario: La sangre de Abel (cf. Génesis 4, 10).

	• Pecado carnal contra la naturaleza: El pecado de los sodomitas (cf. Génesis 18, 20; 19, 13).

	• Oprimir al pobre: El clamor del pueblo oprimido en Egipto (cf. Éxodo 3, 7-10).

	• El lamento del extranjero, de la viuda y el huérfano (cf. Éxodo 22, 20-22).

	• La injusticia con el asalariado (cf. Deuteronomio 24, 1415; Jueces 5, 4).

	La Oración Cristiana

	Oración y vida cristiana son inseparables porque se trata del mismo amor y de la misma renuncia que procede del amor. “Orad continuamente” (1 Tesalonicenses 5, 17). Orar es siempre posible. Es incluso una necesidad vital.

	Tipos de Oración

	La Iglesia invita a los fieles a una oración regulada: oraciones diarias, Liturgia de las Horas, Eucaristía dominical, fiestas del año litúrgico.

	La tradición cristiana contiene tres importantes expresiones de la vida de oración. Las tres tienen en común el recogimiento del corazón:

	• Oración vocal

	Fundada en la unión del cuerpo con el espíritu en la naturaleza humana, asocia el cuerpo a la oración interior del corazón a ejemplo de Cristo que ora a su Padre y enseña el “Padre Nuestro” a sus discípulos.

	• Meditación

	Es una búsqueda orante, que hace intervenir al pensamiento, la imaginación, la emoción, el deseo. Tiene por objeto la apropiación creyente de la realidad considerada, que es confrontada con la realidad de nuestra vida.

	• Oración contemplativa

	“La oración contemplativa es la expresión sencilla del misterio de la oración. Es una mirada de fe, fijada en Jesús, una escucha de la Palabra de Dios, un silencioso amor. Realiza la unión con la oración de Cristo en la medida en que nos hace participar de su misterio.

	“Recordad lo que, de Jesús, nos narran los Evangelios. A veces, pasaba la noche entera ocupado en coloquio íntimo con su Padre. ¡Cómo enamoró a los primeros discípulos la figura de Cristo orante!

	“San Lucas, con una pincelada, retrata la manera de obrar de los primeros fieles: animados de un mismo espíritu, perseveraban juntos en oración.

	“El temple del buen cristiano se adquiere, con la gracia, en la forja de la oración. Y este alimento de la plegaria, por ser vida, no se desarrolla en un cauce único. El corazón se desahogará habitualmente con palabras, en esas oraciones vocales que nos ha enseñado el mismo Dios, Padre nuestro, o sus ángeles, Ave María. Otras veces utilizaremos oraciones acrisoladas por el tiempo, en las que se ha vertido la piedad de millones de hermanos en la fe: las de la liturgia —lex orandi—, las que han nacido de la pasión de un corazón enamorado, como tantas antífonas marianas: Sub tuum praesidium..., Memorare..., Salve Regina...

	“En otras ocasiones nos bastarán dos o tres expresiones, lanzadas al Señor como saeta, iaculata: jaculatorias, que aprendemos en la lectura atenta de la historia de Cristo: Domine, si vis, potes me mundare, Señor, si quieres, puedes curarme; Domine, tu omnia nosti, tu scis quia amo te, Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo; Credo, Domine, sed adiuva incredulitatem meam, creo, Señor, pero ayuda mi incredulidad, fortalece mi fe; Domine, non sum dignus, ¡Señor, no soy digno!; Dominus meus et Deus meus, ¡Señor mío y Dios mío!... U otras frases, breves y afectuosas, que brotan del fervor íntimo del alma, y responden a una circunstancia concreta.

	“Gracias a esos ratos de meditación, a las oraciones vocales, a las jaculatorias, sabremos convertir nuestra jornada, con naturalidad y sin espectáculo, en una alabanza continua a Dios. Nos mantendremos en su presencia, como los enamorados dirigen continuamente su pensamiento, a la persona que aman, y todas nuestras acciones —aun las más pequeñas— se llenarán de eficacia espiritual.

	“Por eso, cuando un cristiano se mete por este camino del trato ininterrumpido con el Señor —y es un camino para todos, no una senda para privilegiados—, la vida interior crece, segura y firme; y se afianza en el hombre esa lucha, amable y exigente a la vez, por realizar hasta el fondo la voluntad de Dios.

	“Orar en los acontecimientos de cada día y de cada instante es uno de los secretos del Reino revelados a los “pequeños”, a los servidores de Cristo, a los pobres de las bienaventuranzas. Es justo y bueno orar para que la venida del Reino de justicia y de paz influya en la marcha de la historia, pero también es importante impregnar de oración las humildes situaciones cotidianas. Todas las formas de oración pueden ser la levadura con la que el Señor compara el Reino (cf. Lucas 13, 20-21). (San Josemaría Escrivá, Amigos de Dios, 119).

	El Combate de la Oración

	La oración supone un esfuerzo y una lucha contra nosotros mismos y contra las astucias del tentador. El combate de la oración es inseparable del “combate espiritual” necesario para actuar habitualmente según el espíritu de Cristo: Se ora como se vive porque se vive como se ora.

	• Dificultades principales que encontraremos en el ejercicio de la oración:

	— La distracción.

	— La sequedad.

	El remedio está en la fe, la conversión y la vigilancia del corazón.

	• Tentaciones frecuentes que amenazan la oración:

	— La falta de fe.

	— La acedía que es una forma de depresión o de pereza debida al relajamiento de la ascesis y que lleva al desaliento.

	—Debemos también hacer frente a concepciones erróneas, a diversas corrientes de mentalidad, a la experiencia de nuestros fracasos.

	A estas tentaciones que ponen en duda la utilidad o la posibilidad misma de la oración conviene responder con humildad, confianza y perseverancia.

	
Oraciones de Siempre

	“La memorización de las oraciones fundamentales ofrece una base indispensable para la vida de oración, pero es importante hacer gustar su sentido”. (Juan Pablo II, Catechesis Tradendae, 55).

	Señal de la Cruz

	“El cristiano comienza su jornada, sus oraciones y sus acciones con la señal de la cruz, “en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén”. El bautizado consagra la jornada a la gloria de Dios e invoca la gracia del Señor que le permite actuar en el Espíritu como hijo del Padre. La señal de la cruz nos fortalece en las tentaciones y en las dificultades”.

	Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos Señor, Dios nuestro.

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

	Padrenuestro

	“En el Padre Nuestro, las tres primeras peticiones tienen por objeto la gloria del Padre: la santificación del nombre, la venida del reino y el cumplimiento de la voluntad divina. Las otras cuatro presentan al Padre nuestros deseos: estas peticiones conciernen a nuestra vida para alimentarla o para curarla del pecado y se refieren a nuestro combate por la victoria del Bien sobre el Mal. Con el “Amén” final expresamos nuestro “fiat” respecto a las siete peticiones: ‘Así sea’”. (CEC, 2157).

	Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo.

	Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. Amén.

	Avemaría

	“Dios te salve, Maria. ‘Alégrate, Maria’. La salutación del ángel Gabriel abre la oración del Avemaría. Es Dios mismo quien por mediación de su ángel, saluda a María. Nuestra oración se atreve a recoger el saludo a María con la mirada que Dios ha puesto sobre su humilde esclava y a alegramos con el gozo que Dios encuentra en ella.

	“Llena de gracia, el Señor es contigo”: María es la llena de gracia porque el Señor está con ella. La gracia de la que está colmada es la presencia de Aquel que es la fuente de toda gracia.

	“Bendita tú eres entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús”. Después del saludo del ángel, hacemos nuestro el de Isabel. “Llena del Espíritu Santo”, Isabel es la primera en la larga serie de las generaciones que llaman bienaventurada a María : “Bienaventurada la que ha creído...” : María es “bendita entre todas las mujeres” porque ha creído en el cumplimiento de la palabra del Señor.

	“Santa Maria, Madre de Dios, ruega por nosotros...” Con Isabel, nos maravillamos y decimos: “¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí?”. Porque nos da a Jesús su hijo, María es madre de Dios y madre nuestra; podemos confiarle todos nuestros cuidados y nuestras peticiones: ora por nosotros como ella oró por sí misma: “Hágase en mí según tu palabra”. Confiándonos a su oración, nos abandonamos con ella en la voluntad de Dios: “Hágase tu voluntad”.

	“Ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte”. Pidiendo a María que ruegue por nosotros, nos reconocemos pecadores y nos dirigimos a la “Madre de la Misericordia”, a la Virgen Santísima. Nos ponemos en sus manos “ahora”, en el hoy de nuestras vidas. Y nuestra confianza se ensancha para entregarle desde ahora, “la hora de nuestra muerte”. Que esté presente en esa hora, como estuvo en la muerte en Cruz de su Hijo y que en la hora de nuestro tránsito nos acoja como madre nuestra para conducirnos a su Hijo Jesús, al Paraíso. (Cf. CEC 2676-2677).

	Dios te salve, María; llena eres de gracia; el Señor es contigo; bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.

	Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

	Gloria al Padre

	El Gloria se recitaba ya en los primeros siglos del Cristianismo, acaso basado en el mandato de Cristo: “Bautizad en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.” Fue fórmula de profesión de fe contra las herejías de Arrio (negaba la divinidad del Hijo) y de Macedonio (negaba la divinidad del Espíritu Santo).

	La primera parte es un himno de alabanza a Dios en sus Tres Divinas Personas. La gloria de Dios es el fin de toda la creación. El cristiano, al recitar esta oración, se une al coro formado por todos los ángeles y santos del Cielo, y por muchísimos otros hombres que aún están peregrinando por la vida terrena, en su canto de glorificación a Dios. Además es una profesión de fe en el misterio más fundamental y básico de la Revelación divina: el misterio de la Santísima Trinidad.

	“Como era en un principio”. Es un hecho esa glorificación eterna en Dios mismo; y a ella nos sumamos. Es una aspiración del alma, que resume sus anhelos en éste que es el más digno de todos: la glorificación esencial y eterna de Dios.

	“Ahora y siempre”. Nos adherimos al himno universal de los cielos y de la tierra a Dios, a través de todos los tiempos.

	“Por los siglos de los siglos”. Amén. Toda una eternidad que no tendrá fin, es la única medida que responde al deber de dar gracias a Dios.

	Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

	Como era en el principio, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

	Ofrecimiento del Día

	Señor Jesús, por el Corazón Inmaculado de María, Madre nuestra, me consagro a tu corazón y contigo al Padre, mediante el Espíritu Santo, en tu Santo Sacrificio del Altar, con mi oración y mi trabajo, sufrimientos y alegrías de hoy, en reparación por nuestros pecados. Y para que venga a nosotros tu reino. Te pido en especial por el Papa, y las intenciones que ha confiado este mes al Apostolado de la Oración. Amén.

	Aceptación de la Voluntad de Dios

	Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima y amabilísima Voluntad de Dios, sobre todas las cosas. Amén.

	A la Santísima Virgen

	¡Oh, Señora mía! ¡Oh, Madre mía! Yo me ofrezco todo a ti y en prueba de mi filial afecto te consagro en este día, mis ojos, mis oídos, mi lengua, mi corazón; en una palabra, todo mi ser. Ya que soy todo tuyo, Madre compasiva, guárdame y defiéndeme como a pertenencia y posesión tuya. Amén.

	Acto de Fe

	Creo en Dios Padre; creo en Dios Hijo; creo en Dios Espíritu Santo; creo en la Santísima Trinidad; creo en mi Señor Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

	Acto de Esperanza

	Espero en Dios Padre; espero en Dios Hijo; espero en Dios Espíritu Santo; espero en la Santísima Trinidad; espero en mi Señor Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

	Acto de Caridad

	Amo a Dios Padre; amo a Dios Hijo; amo a Dios Espíritu Santo; amo a la Santísima Trinidad; amo a mi Señor Jesucristo, Dios y Hombre verdadero.

	Para Mantener la Presencia del Señor

	Señor, Dios todopoderoso, que nos has hecho llegar al comienzo de este día; sálvanos hoy con tu poder, para que no caigamos en ningún pecado; sino que nuestras palabras, pensamientos y acciones sigan el camino de tus mandatos. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén.

	Ofrecimiento de Nuestras Obras

	Te rogamos, Señor, que inspires nuestras acciones, y las continúes con tu ayuda, a fin de que todo cuanto oremos y obremos proceda siempre de ti y por ti lo concluyamos. Por Cristo, nuestro Señor. Amén.

	Al Ángel de la Guarda

	Ángel de Dios, que eres mi custodio, pues la bondad divina me ha encomendado a ti ilumíname, dirígeme, guárdame. Amén.

	Acción de Gracias

	Te damos gracias por todos los beneficios. Dios todopoderoso, que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

	Símbolo de los Apóstoles

	Creo en Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

	Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

	Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén.

	Oración por el Papa

	V. Oremos por el Soberano Pontífice N.

	R. El Señor le conserve y le llene de vida, y le haga bienaventurado en la tierra, y no le deje caer en manos de sus enemigos. Amén.

	Salmo 95 (94)

	Himno de adoración a Dios. Se utilizaba como introducción a la liturgia del Sábado en las Sinagogas. La Iglesia lo ha incluido en la Liturgia de las Horas como salmo invitatorio.

	Venid, aclamemos al Señor, demos vítores a la Roca que nos salva; entremos a su presencia dándole gracias, aclamándolo con cantos.

	Porque el Señor es un Dios grande, soberano de todos los dioses: tiene en su mano las simas de la tierra, son suyas las cumbres de los montes. Suyo es el mar, porque él lo hizo, la tierra firme que modelaron sus manos.

	Venid, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él guía.

	Ojalá escuchéis hoy su voz: “No endurezcáis vuestro corazón como en Meribá, como el día de Masá en el desierto: cuando vuestros padres me pusieron a prueba, y dudaron de mí, aunque habían visto mis obras.

	Durante cuarenta años aquella generación me repugnó y dije: “Es un pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino; por eso he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso.”

	Gloria al Padre…

	Liturgia de las Horas

	El Misterio de Cristo, su Encarnación y su Pascua, que celebramos en la Eucaristía, especialmente en la asamblea dominical, penetra y transfigura el tiempo de cada día mediante la celebración de la Liturgia de las Horas, “el Oficio divino”. Esta celebración, en fidelidad a las recomendaciones apostólicas de “orar sin cesar”, “está estructurada de tal manera que la alabanza de Dios consagra el curso entero del día y de la noche”. Es “la oración pública de la Iglesia” en la cual los fieles (clérigos, religiosos y laicos) ejercen el sacerdocio real de los bautizados. Celebrada “según la forma aprobada” por la Iglesia, la Liturgia de las Horas “realmente es la voz de la misma Esposa la que habla al Esposo; más aún, es la oración de Cristo, con su mismo Cuerpo, al Padre”.

	La Liturgia de las Horas, que es como una prolongación de la celebración eucarística, no excluye, sino que acoge de manera complementaria las diversas devociones del Pueblo de Dios, particularmente la adoración y el culto del Santísimo Sacramento.

	“La Liturgia de las Horas está llamada a ser la oración de todo el Pueblo de Dios. En ella, Cristo mismo “sigue ejerciendo su función sacerdotal a través de su Iglesia”, cada uno participa en ella según su lugar propio en la Iglesia y las circunstancias de su vida: los sacerdotes en cuanto entregados al ministerio pastoral, porque son llamados a permanecer asiduos en la oración y el servicio de la Palabra; los religiosos y religiosas por el carisma de su vida consagrada; todos los fieles según sus posibilidades: “Los pastores de almas deben procurar que las Horas principales, sobre todo las Vísperas, los domingos y fiestas solemnes, se celebren en la iglesia comunitariamente. Se recomienda que también los laicos recen el Oficio divino, bien con los sacerdotes o reunidos entre sí, e incluso solos”.

	Los Salmos alimentan y expresan la oración del pueblo de Dios. Es oración personal y comunitaria por los hombres de toda condición y todo tiempo. Constituyen “la obra maestra de la oración en el Antiguo Testamento”. (Cf. CEC 1174,1178,-2596).

	Oración Matutina (Laudes)

	V. Señor, abre mis labios.

	R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

	Ant. Entremos a la presencia del Señor dándole gracias.

	Himno

	Dejado ya el descanso de la noche, despierto en la alegría de tu amor, concédeme tu luz que me ilumine como ilumina el sol.

	No sé lo que será del nuevo día que entre luces y sombras viviré, pero sé que, si tú vienes conmigo, no fallará mi fe.

	Tal vez me esperen horas de desierto amargas y sedientas, mas yo sé que, si vienes conmigo de camino, jamás yo tendré sed.

	Concédeme vivir esta jornada en paz con mis hermanos y mi Dios, al sentarnos los dos para la cena, párteme el pan, Señor.

	Recibe, Padre santo, nuestro ruego, acoge por tu Hijo la oración que fluye del Espíritu en el alma que sabe de tu amor. Amén

	Salmodia

	Ant. 1 A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz.

	Oración de la mañana de un justo perseguido Salmo 5, 2-10.12-13

	“Por la mañana escucharás mi voz” debe entenderse de la resurrección de Cristo.

	Señor, escucha mis palabras, atiende a mis gemidos, haz caso de mis gritos de auxilio, Rey mío y Dios mío.

	A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz, por la mañana te expongo mi causa, y me quedo aguardando.

	Tú no eres un Dios que ame la maldad, ni el malvado es tu huésped, ni el arrogante se mantiene en tu presencia.

	Detestas a los malhechores, destruyes a los mentirosos; al hombre sanguinario y traicionero lo aborrece el Señor.

	Pero yo, por tu gran bondad, entraré en tu casa, me postraré ante tu templo santo con toda reverencia.

	Señor, guíame con tu justicia, porque tengo enemigos; alláname tu camino.

	En su boca no hay sinceridad, su corazón es perverso; su garganta es un sepulcro abierto, mientras halagan con la lengua.

	Que se alegren los que se acogen a ti, con júbilo eterno; protégelos, para que se llenen de gozo los que aman tu nombre.

	Porque tú, Señor, bendices al justo, y como un escudo lo rodea tu favor.

	Ant. 1 A ti te suplico, Señor; por la mañana escucharás mi voz.

	Ant. 2 Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.

	Cántico

	Solo a Dios honor y gloria 1 Crónicas 29, 10-13

	Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo (Efesios 1,3).

	Bendito eres, Señor, Dios de nuestro padre Israel, por los siglos de los siglos.

	Tuyos son, Señor, la grandeza y el poder, la gloria, el esplendor, la majestad, porque tuyo es cuanto hay en cielo y tierra, tú eres rey y soberano de todo.

	De ti viene la riqueza y la gloria, tú eres Señor del universo, en tu mano está el poder y la fuerza, tú engrandeces y confortas a todos.

	Por eso, Dios nuestro, nosotros te damos gracias, alabando tu nombre glorioso.

	Ant. 2 Alabamos, Dios nuestro, tu nombre glorioso.

	Ant. 3 Postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

	Manifestación de Dios en la tempestad Salmo 28

	Vino una voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo, el amado mi predilecto” (Mateo 3, 17).

	Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria y el poder del Señor, aclamad la gloria del nombre del Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

	La voz del Señor sobre las aguas, el Dios de la gloria hace oír su trueno, el Señor sobre las aguas torrenciales.

	La voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica. la voz del Señor descuaja los cedros, el Señor descuaja los cedros del Líbano.

	Hace brincar al Líbano como a un novillo, al Sarión como a una cría de búfalo.

	La voz del Señor lanza llamas de fuego, la voz del Señor sacude el desierto, el Señor sacude el desierto de Cadés.

	La voz del Señor retuerce los robles, el Señor descorteza las selvas. En su templo un grito unánime: ¡Gloria!

	El trono del Señor está encima de la tempestad, el Señor se sienta como rey eterno. El Señor da fuerza a su pueblo, el Señor bendice a su pueblo con la paz.

	Ant. 3 Postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

	Lectura Breve 2 Tesalonicenses 3, 10-13

	Si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma. Porque nos hemos enterado que hay entre vosotros algunos que viven desconcertados, sin trabajar nada, pero metiéndose en todo. A éstos les mandamos y les exhortamos en el Señor Jesucristo a que trabajen con sosiego para comer su propio pan. Vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien.

	Responsorio Breve

	V. Bendito el Señor ahora y por siempre.

	R. Bendito el Señor ahora y por siempre.

	V. Sólo Él hizo maravillas.

	R. Ahora y por siempre.

	V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

	R. Bendito el Señor ahora y por siempre.

	Cántico de Zacarías Lucas 1, 68-79

	Ant. Bendito sea el Señor.

	Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su siervo, según lo había predicho desde antiguo por boca de sus santos profetas.

	Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos y de la mano de todos los que nos odian; ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, recordando su santa alianza y el juramento que juró a nuestro padre Abraham.

	Para concedernos que, libres de temor, arrancados de la mano de los enemigos, le sirvamos con santidad y justicia, en su presencia, todos nuestros días.

	Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, porque irás delante del Señor a preparar sus caminos, anunciando a su pueblo la salvación,

	Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de lo alto, para iluminar a los que viven en tiniebla y en sombra de muerte, para guiar nuestros pasos por el camino de la paz.

	Gloria al Padre …

	Ant. Bendito sea el Señor.

	Intercesiones

	Proclamemos la grandeza de Cristo, lleno de gracia y del Espíritu Santo, y acudamos a él diciendo:

	 Concédenos, Señor, tu Espíritu.

	Concédenos, Señor, un día lleno de paz, de alegría — y de inocencia para que, al llegar a la noche, podamos alabarte con gozo y limpios de pecado.

	Que baje hoy a nosotros tu bondad — y haga prósperas las obras de nuestras manos.

	Muéstranos tu rostro propicio y danos tu paz — para que durante todo el día sintamos cómo tu mano nos protege.

	Mira con bondad a cuantos se han encomendado a nuestras oraciones — y enriquécelos con toda c lase de bienes.

	Se pueden añadir algunas intenciones libres.

	Terminemos nuestra oración con la plegaria que Cristo nos enseñó:

	Padre nuestro…

	Oración

	Tu gracia, Señor, inspire nuestras obras las sostenga y acompañe; para que todo nuestro trabajo brote de ti, como de su fuente, y tienda a ti, como a su fin. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

	Conclusión

	Si preside un presbítero o un diácono, bendice al pueblo como al final de la Misa. En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un laico, se dice:

	V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

	R. Amén.

	Oración para Obtener Vocaciones: Papa Juan Pablo II

	Padre de la mies: manda a tu Iglesia santos sacerdotes que colaboren con los obispos a la santificación de los hombres. Manda diáconos que en comunión con los obispos y presbíteros anuncien tu palabra de vida.

	Llama a servirte en su vida religiosa a muchas almas generosas que ofrezcan su vida al servicio del Evangelio y lo hagan creíble con una vida santa.

	Despierta en los laicos y en los consagrados en los institutos seculares, su empeño de vida por contribuir a la obra de la evangelización.

	Acrecienta el número de misioneros, para que todos los hombres te conozcan y te amen.

	
Oraciones del Mediodía

	El Ángelus

	Durante siglos la Iglesia ha rezado el Angelus, especialmente al mediodía, celebrando el misterio de la Encarnación.

	V. El Ángel del Señor anunció a María,

	R. Y concibió del Espíritu Santo.

	Ave María.

	V. He aquí la esclava del Señor

	R. Hágase en mi según tu palabra.

	Ave María.

	V. Y el Verbo se hizo carne.

	R. Y habitó entre nosotros.

	Ave Maria.

	V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios,

	R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

	Oración.

	Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestras almas para que los que, por el anuncio del Ángel, hemos conocido la Encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión y Cruz seamos llevados a la gloria de su Resurrección. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor.

	R. Amén.

	Regina Cœli (durante el tiempo pascual)

	V. Alégrate, Reina del cielo; aleluya,

	R. Porque el que mereciste llevar en tu seno; aleluya.

	V. Ha resucitado, según predijo; aleluya,

	R. Ruega por nosotros a Dios; aleluya.

	V. Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya,

	R. Porque ha resucitado Dios verdaderamente; aleluya.

	Oración.

	Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, te has dignado dar la alegría al mundo, concédenos que por su Madre, la Virgen María, alcancemos el goce de la vida eterna. Por el mismo Cristo Nuestro Señor.

	R. Amén.

	
Oraciones de la Noche

	Examen de la Noche

	Haz, durante dos o tres minutos y antes de retirarte a descansar, un breve examen de conciencia.

	• Ponte en la presencia de Dios, reconociendo su grandeza y tu pequeñez. Dile: “Señor, si quieres, puedes limpiarme”.

	• Invoca a tu ángel custodio, pidiéndole que te ilumine para descubrir tus virtudes y defectos: lo que he hecho bien, lo que he hecho mal y lo que podía haber hecho mejor.

	• Examínate con sinceridad:

	— ¿Me he acordado con frecuencia que Dios es mi Padre? ¿Le he ofrecido mi trabajo? ¿He aprovechado el tiempo? ¿He rezado con pausa y atención?

	— ¿He procurado hacer la vida agradable a los demás? ¿He criticado a alguien? ¿He perdonado? ¿He rezado y ofrecido sacrificios por la Iglesia, por el Papa y por todos aquellos que el Señor ha puesto cerca de mi?

	— ¿Me he dejado llevar por la sensualidad? ¿Por el orgullo?

	—¿Qué propósito concreto querría Dios que hiciera para mañana?

	• Contrición. Reza el acto de contrición pidiendo perdón al Señor.

	• Propósito. Haz un propósito concreto para el próximo día:

	- Alejarme de ciertas tentaciones.

	- Evitar faltas específicas.

	- Esforzarme por practicar alguna virtud.

	- Aprovechar las ocasiones que se presenten para mejorar.

	• Reza tres Avemarías a la Virgen Santísima, pidiéndole la virtud de pureza para ti y tus seres queridos.

	Salmo 50 (51)

	El Rey David es en este salmo el modelo de arrepentimiento. Tras haber cometido crímenes contra su prójimo, los confiesa como pecados ante Dios con arrepentimiento sincero: “contra Ti solo he pecado”. Desde el fondo de su corazón desea cambiar radicalmente su vida, e implora a Dios que no le niegue su amistad. Promete mostrar su agradecimiento sirviendo al Señor continuamente y enseñando a otros los Caminos Divinos, para que ellos también cumplan en todo la voluntad de Dios.

	Misericordia, Dios mío, por tu bondad: por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

	Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi pecado: Contra ti, contra ti solo pequé, cometí la maldad que aborreces.

	En la sentencia tendrás razón, en el juicio brillará tu rectitud. Mira, que en la culpa nací, pecador me concibió mi madre.

	Te gusta un corazón sincero, y en mi interior me inculcas sabiduría Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; lávame: quedaré más blanco que la nieve.

	Hazme oír el gozo y la alegría, que se alegren los huesos quebrantados. Aparta de mi pecado tu vista, borra en mí toda culpa.

	¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.

	Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores se volverán a ti.

	Líbrame de la sangre, ¡oh Dios, Dios, Salvador mío!, y cantará mi lengua tu justicia. Señor, me abrirás los labios, y mi boca proclamará tu alabanza.

	Los sacrificios no te satisfacen; si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: un corazón quebrantado y humillado, Tú no lo desprecias.

	Señor, por tu bondad, favorece a Sión, reconstruye las murallas de Jerusalén: entonces aceptarás los sacrificios rituales, ofrendas y holocaustos, sobre tu altar se inmolarán novillos.

	Yo Pecador (Confiteor)

	Yo, pecador, me confieso a Dios todopoderoso, a la bienaventurada siempre Virgen María, al bienaventurado san Miguel Arcángel, al bienaventurado san Juan Bautista, a los santos Apóstoles Pedro y Pablo, a todos los santos, y a vosotros, hermanos, que pequé gravemente con el pensamiento, palabra y obra; por mi culpa, por mi culpa, por mi gravísima culpa. Por tanto, ruego a la bienaventurada siempre Virgen María, al bienaventurado san Miguel Arcángel, al bienaventurado san Juan Bautista, a los santos Apóstoles Pedro y Pablo, a todos los santos, y a vosotros, hermanos, que roguéis por mí a Dios nuestro Señor. Amén.

	Liturgia de las Horas

	Oración Vespertina (Vísperas)

	Cuando el día se acaba y llega la noche, rezamos las Vísperas dando gracias por todos los beneficios recibidos y por todo lo bueno que nosotros, tomándolo de Dios, hemos hecho. Recordamos el regalo preciosísimo de la Redención y el sacrificio vespertino de la última cena. Gozando ya de estos beneficios, pedimos a Cristo que nos ilumine al final de nuestra vida con la gracia de luz eterna. (Cf. Instrucción General Liturgia de las Horas, 37).

	V. Dios mío, ven en mi auxilio.

	R. Señor, date prisa en socorrerme.

	Gloria al Padre. Como era. (Aleluya.)

	Himno

	Cristo conmigo, Cristo delante de mí, Cristo detrás de mí Cristo dentro de mí, Cristo debajo de mí, Cristo encima de mí;

	Cristo a mi derecha, Cristo a mi izquierda. Cristo en la fortaleza, Cristo en el asiento del carro, Cristo en la popa del navío;

	Cristo en el corazón de todo hombre que piense en mí, Cristo en la boca de todo hombre que hable de mí, Cristo en todo ojo que me vea, Cristo en todo oído que me oiga.

	Salmodia

	Ant. 1 El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

	Confianza ante el peligro Salmo 26

	I

	Si Dios está con nosotros ¿quién estará contra nosotros?,

	¿quién podrá apartarnos del amor de Cristo? (Romanos 8, 31.35)

	El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar?

	Cuando me asaltan los malvados para devorar mi carne, ellos, enemigos y adversarios, tropiezan y caen.

	Si un ejército acampa contra mi, mi corazón no tiembla; si me declaran la guerra, me siento tranquilo.

	Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor, por los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor contemplando su templo.

	Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo escondido de su morada, me alzará sobre la roca;

	y así levantaré la cabeza sobre el enemigo que me cerca; en su tienda sacrificaré sacrificios de aclamación: cantaré y tocaré para el Señor.

	Ant. 1 El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?

	Ant. 2 Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

	II

	Algunos, poniéndose de pie, daban testimonio contra Jesús. (Marcos 14, 57)

	Escúchame, Señor, que te llamo; ten piedad, respóndeme.

	Oigo en mi corazón: “Buscad mi rostro ”. Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

	No rechaces con ira a tu siervo, que tú eres mi auxilio; no me deseches, no me abandones, Dios de mi salvación.

	Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me recogerá.

	Señor, enséñame tu camino, guíame por la senda llana, porque tengo enemigos.

	No me entregues a la saña de mi adversario, porque se levantan contra mí testigos falsos, que respiran violencia.

	Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida.

	Espera en el Señor, sé valiente, ten ánimo, espera en el Señor.

	Ant. 2 Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas tu rostro.

	Ant. 3 Él es el primogénito de toda criatura, es el primero en todo.

	Cántico Colosenses I, 1 2-20

	Himno a Cristo, primogénito de toda criatura y primer resucitado de entre los muertos

	Damos gracias a Dios Padre, que nos ha hecho capaces de compartir la herencia del pueblo santo en la luz.

	Si nos ha sacado del dominio de las tinieblas, y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido, por cuya sangre hemos recibido la redención, el perdón de los pecados.

	Él es imagen de Dios invisible, primogénito de toda criatura; pues por medio de él fueron creadas todas las cosas: celestes y terrestres, visibles e invisibles, Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades; todo fue creado por él y para él.

	Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. Él es también la cabeza del cuerpo de la Iglesia. Él es el principio, el primogénito de entre los muertos y así es el primero en todo.

	Porque en él quiso Dios que residiera toda plenitud Y por él quiso reconciliar consigo todas las cosas: haciendo la paz por la sangre de su cruz con todos los seres, así del cielo como de la tierra.

	Ant. 3 Él es el primogénito de toda criatura, es el primero en todo.

	Lectura Breve Santiago 1, 22. 25

	Llevad a la práctica la palabra y no os limitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos. El que se concentra en el estudio de la ley perfecta (la que hace libre) y es constante, no como oyente olvidadizo, sino para ponerla por obra, éste encontrará la felicidad en practicarla.

	Responsorio Breve

	V. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

	R. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

	V. No arrebates mi alma con los pecadores.

	R. Ten misericordia de mí.

	V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.

	R. Sálvame, Señor, y ten misericordia de mí.

	Magnificat

	Ant. El Todopoderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo.

	Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humillación de su esclava.

	Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí; su nombre es santo y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación.

	Él hace proezas con su brazo dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos, enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.

	Auxilia a Israel su siervo, acordándose de su misericordia —como lo había prometido a nuestros padres— en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

	Ant. El Todopoderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo.

	Intercesiones

	Oremos, hermanos, a Dios Padre, que en su amor nos mira como hijos, y digámosle:

	 Muéstranos, Señor, la abundancia de tu amor.

	Acuérdate, Señor, de tu Iglesia: — guárdala de todo mal y haz que crezca en tu amor.

	Que todos los pueblos, Señor, te reconozcan como al único Dios verdadero, — y a Jesucristo como el Salvador que Tú has enviado.

	A nuestros parientes y bienhechores concédeles tus bienes — y que tu bondad les dé la vida eterna.

	Te pedimos, Señor, por los trabajadores que sufren: alivia sus dificultades — y haz que todos los hombres reconozcan su dignidad.

	Se pueden añadir algunas intenciones libres.

	En tu misericordia acoge a los que hoy han muerto — y dales posesión de tu reino.

	Padre nuestro…

	Oración

	Escucha, Señor, nuestras súplicas y protégenos durante el día y durante la noche: tú que eres siempre inmutable, da firmeza a los que vivimos sujetos a la sucesión de los tiempos y de las horas. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo.

	Conclusión

	En el rezo individual o en una celebración comunitaria presidida por un laico, se dice:

	V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna.

	R. Amén.

	
Preparación para la Santa Misa

	“Cuando el Señor en la Última Cena instituyó la Sagrada Eucaristía, era de noche, lo que —comenta San Juan Crisóstomo— manifestaba que los tiempos habían sido cumplidos. Se hacía noche en el mundo, porque los viejos ritos, los antiguos signos de la misericordia infinita de Dios con la humanidad iban a realizarse plenamente, abriendo el camino a un verdadero amanecer: la nueva Pascua. La Eucaristía fue instituida durante la noche, preparando de antemano la mañana de la Resurrección.

	“También en nuestras vidas hemos de preparar esa alborada. Todo lo caduco, lo dañoso y lo que no sirve –el desánimo, la desconfianza, la tristeza, la cobardía– todo eso ha de ser echado fuera. La Sagrada Eucaristía introduce en los hijos de Dios la novedad divina, y debemos responder in novitate sensus, con una renovación de todo nuestro sentir y de todo nuestro obrar. Se nos ha dado un principio nuevo de energía, una raíz poderosa, injertada en el Señor. No podemos volver a la antigua levadura, nosotros que tenemos el Pan de ahora y de siempre”.

	“Considerad la experiencia, tan humana, de la despedida de dos personas que se quieren. Desearían estar siempre juntas, pero el deber —el que sea— les obliga a alejarse. Su afán sería continuar sin separarse, y no pueden. El amor del hombre, que por grande que sea es limitado, recurre a un símbolo: los que se despiden se cambian un recuerdo, quizá una fotografía, con una dedicatoria tan encendida, que sorprende que no arda la cartulina. No logran hacer más porque el poder de las criaturas no llega tan lejos como su querer.

	“Lo que nosotros no podemos, lo puede el Señor. Jesucristo, perfecto Dios y perfecto Hombre, no deja un símbolo, sino la realidad: se queda El mismo. Irá al Padre, pero permanecerá con los hombres. No nos legará un simple regalo que nos haga evocar su memoria, una imagen que tienda a desdibujarse con el tiempo, como la fotografía que pronto aparece desvaída, amarillenta y sin sentido para los que no fueron protagonistas de aquel amoroso momento. Bajo las especies del pan y del vino está Él, realmente presente: con su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su Divinidad”. (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, nn. 83 y 155).

	“La Iglesia recomienda vivamente a los fieles que reciban la sagrada comunión cada vez que participan en la celebración de la Eucaristía; y les impone la obligación de hacerlo al menos una vez al año”. (Cf. CEC, 1417).

	“La sagrada comunión del Cuerpo y de la Sangre de Cristo acrecienta la unión del comulgante con el Señor, le perdona los pecados veniales y lo preserva de pecados graves. Puesto que los lazos de caridad entre el comulgante y Cristo son reforzados, la recepción de este sacramento fortalece la unidad de la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo”. (Cf. CEC, 1416).

	“El que quiere recibir a Cristo en la Comunión eucarística debe hallarse en estado de gracia. Si uno tiene conciencia de haber pecado mortalmente no debe acercarse a la Eucaristía sin haber recibido previamente la absolución en el sacramento de la Penitencia”. (Cf. CEC, 1415).

	“Algunas veces, incluso en casos muy numerosos, todos los participantes en la asamblea eucarística se acercan a la comunión, pero entonces, como confirman pastores expertos, no ha habido la debida preocupación por acercarse al sacramento de la Penitencia para purificar la propia conciencia. Esto naturalmente puede significar que los que se acercan a la mesa del Señor no encuentren, en su conciencia y según la ley objetiva de Dios, nada que impida aquel sublime y gozoso acto de su unión sacramental con Cristo. Pero puede también esconderse aquí, al menos alguna vez, otra convicción: es decir, el considerar la misa sólo como un banquete, en el que se participa recibiendo el Cuerpo de Cristo, para manifestar sobre todo la comunión fraterna. A estos motivos se pueden añadir fácilmente una cierta consideración humana y un simple “conformismo”.

	“Este fenómeno exige, por parte nuestra, una vigilante atención y un análisis teológico y pastoral, guiado por el sentido de una máxima responsabilidad. No podemos permitir que en la vida de nuestras comunidades se disipe aquel bien que es la sensibilidad de la conciencia cristiana, guiada únicamente por el respeto a Cristo que, recibido en la Eucaristía, debe encontrar en el corazón de cada uno de nosotros –una digna morada. Este problema está estrechamente relacionado no sólo con la práctica del sacramento de la Penitencia, sino también con el recto sentido de responsabilidad de cara al depósito de toda la doctrina moral y de cara a la distinción precisa entre bien y mal, la cual viene a ser a continuación, para cada uno de los participantes en la Eucaristía, base de correcto juicio de sí mismos en la intimidad de la propia conciencia. Son bien conocidas las palabras de san Pablo: “Examínese cada uno a sí mismo”; ese juicio es condición indispensable para una decisión personal, a fin de acercarse a la comunión eucarística o bien abstenerse”. (Juan Pablo II, Carta Dominicae cenae, 24-II-1980).

	Algunas consideraciones prácticas sobre la recepción de la Eucaristía son:

	• Quien ha recibido la santísima Eucaristía, puede recibirla de nuevo el mismo día solamente dentro de la celebración eucarística en la que participe. (CIC, 917).

	• Quien vaya a recibir la santísima Eucaristía, ha de abstenerse de tomar cualquier alimento y bebida al menos desde una hora antes de la sagrada comunión, a excepción solo del agua y de las medicinas. (CIC, 919.1).

	• Las personas de edad avanzada o enfermas, y quienes las cuidan, pueden recibir la santísima Eucaristía aunque hayan tornado algo en la hora inmediatamente anterior”. (CIC, 919.3).

	Como preparación a la Comunión podemos preguntarnos, antes de acercarnos a recibirla:

	¿Quién viene? ¿A quién viene? ¿Para qué viene?

	Oración de San Ambrosio

	Señor mío Jesucristo, me acerco a tu altar lleno de temor por mis pecados, pero también lleno de confianza porque estoy seguro de tu misericordia.

	Tengo conciencia de que mis pecados son muchos y de que no he sabido dominar mi corazón y mi lengua. Por eso, Señor de bondad y de poder, con miserias y temores me acerco a Ti, fuente de misericordia y de perdón; vengo a refugiarme en Ti, que has dado la vida por salvarme, antes de que llegues como juez a pedirme cuentas.

	Señor no me da vergüenza descubrirte a Ti mis llagas. Me dan miedo mis pecados, cuyo número y magnitud sólo Tú conoces; pero confío en tu infinita misericordia.

	Señor mío Jesucristo, Rey eterno, Dios y hombre verdadero, mírame con amor, pues quisiste hacerte hombre para morir por nosotros. Escúchame, pues espero en Ti. Ten compasión de mis pecados y miserias, Tú que eres fuente inagotable de amor.

	Te adoro, Señor, porque diste tu vida en la Cruz y te ofreciste en ella como Redentor por todos los hombres y especialmente por mí.

	Adoro Señor, la sangre preciosa que brotó de tus heridas y ha purificado al mundo de sus pecados. Mira, Señor, a este pobre pecador, creado y redimido por Ti. Me arrepiento de mis pecados y propongo corregir sus consecuencias. Purifícame de todas mis maldades para que pueda recibir menos indignamente tu sagrada comunión.

	Que tu Cuerpo y tu Sangre me ayuden, Señor, a obtener de Ti el perdón de mis pecados y la satisfacción de mis culpas; me libren de mis malos pensamientos, renueven en mí los sentimientos santos, me impulsen a cumplir tu voluntad y me protejan en todo peligro de alma y cuerpo. Amén.

	Oración de Santo Tomás de Aquino

	Aquí me llego, todopoderoso y eterno Dios, al sacramento de vuestro unigénito Hijo mi Señor Jesucristo, como enfermo al médico de la vida, como manchado a la fuente de misericordias, como ciego a la luz de la claridad eterna, como pobre y desvalido al Señor de los cielos y tierra.

	Ruego, pues, a vuestra infinita bondad y misericordia, tengáis por bien sanar mi enfermedad, limpiar mi suciedad, alumbrar mi ceguedad, enriquecer mi pobreza y vestir mi desnudez, para que así pueda yo recibir el Pan de los Ángeles, al Rey de los Reyes, al Señor de los señores, con tanta reverencia y humildad, con tanta contrición y devoción, con tal fe y tal pureza, y con tal propósito e intención, cual conviene para la salud de mi alma.

	Dadme, Señor, que reciba yo, no sólo el sacramento del Sacratísimo Cuerpo y Sangre, sino también la virtud y gracia del sacramento. ¡Oh benignísimo Dios!, concededme que albergue yo en mi corazón de tal modo el Cuerpo de vuestro unigénito Hijo, nuestro Señor Jesucristo, Cuerpo adorable que tomó de la Virgen María, que merezca incorporarme a su Cuerpo místico, y contarme como a uno de sus miembros. ¡Oh piadosísimo Padre!, otorgadme que a este unigénito Hijo vuestro, al cual deseo ahora recibir encubierto y debajo del velo en esta vida, merezca yo verle para siempre, descubierto y sin velo, en la otra. El cual con Vos vive y reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por los siglos de los siglos. Amén.

	Oración a la Santísima Virgen

	Oh Madre de piedad y de misericordia, Santísima Virgen Maria. Yo, miserable e indigno pecador, en ti confío con todo mi corazón y afecto; y acudo a tu piedad, para que, así como estuviste junto a tu dulcísimo Hijo pendiente de la cruz, también estés junto a mí, miserable pecador, y junto a todos los fieles que aquí y en toda la Santa Iglesia vamos a participar de aquel divino sacrificio, para que, ayudados con tu gracia, ofrezcamos una hostia digna y aceptable en la presencia de la suma y única Trinidad. Amén.

	Fórmula de la Intención de la Misa

	Yo quiero celebrar el Santo Sacrificio de la Misa y hacer el Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo, según el rito de la Santa Iglesia Romana, para alabanza de Dios omnipotente y de toda la Iglesia triunfante, para mi beneficio y el de toda la Iglesia militante, por todos los que se encomendaron a mis oraciones en general y en particular, y por la feliz situación de la Santa Iglesia Romana. Amén.

	El Señor omnipotente y misericordioso nos conceda la alegría con la paz, la enmienda de la vida, tiempo de verdadera penitencia, la gracia y el consuelo del Espíritu Santo, y la perseverancia en las buenas obras. Amén.

	Oración a San José (para sacerdotes)

	¡Oh feliz varón, bienaventurado José, a quien le. fue concedido no solo ver y oír al Dios, a quien muchos reyes quisieron ver y no vieron, oír y no oyeron, sino también abrazarlo, besarlo, vestirlo y custodiarlo!

	V. Ruega por nosotros, bienaventurado José.

	R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo.

	Oremos:

	Oh Dios, que nos concediste el sacerdocio real te pedimos que, así como San José mereció tratar y llevar en sus brazos con cariño a tu Hijo unigénito, nacido de la Virgen María, hagas que nosotros te sirvamos

	con corazón limpio y buenas obras, de modo que hoy recibamos dignamente el sacramento Cuerpo y Sangre de tu Hijo, y en la vida futura merezcamos alcanzar el premio eterno. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor. Amén.

	Vestiduras Litúrgicas

	“La vestidura sagrada común para todos los ministros de cualquier grado es el alba, que se ciñe con el cíngulo a la cintura, a no ser que esté hecha de tal modo que se adhiera al cuerpo sin cíngulo. Antes de ponerse el alba, si no cubre totalmente el vestido común alrededor del cuello, empléese el amito.

	“La vestidura propia del sacerdote celebrante, en la Misa y en otras acciones sagradas que directamente se relacionan con ella, es la casulla, mientras no se diga lo contrario, puesta sobre el alba y la estola”. (Instrucción General del Misal Romano, nn. 298-299).

	Tradicionalmente el sacerdote decía las siguientes oraciones al revestirse para la Santa Misa:

	El celebrante se lava las manos y pide se le conceda la virtud de la pureza:

	Da, Señor, la virtud a mis manos para que toda mancha sea removida y pueda servirte con una mente y un cuerpo puros.

	El amito, un velo blanco, representa el yelmo de la salud espiritual y símbolo de resistencia contra la tentación:

	Impón, Señor, sobre mi cabeza el yelmo de salud, para combatir las asechanzas diabólicas.

	El alba es una túnica blanca que cubre todo el cuerpo. Simboliza la inocencia inmaculada que debe resplandecer en toda la vida del sacerdote:

	Purifica, Señor, y limpia mi corazón, para que purificado con la sangre del Cordero merezca el gozo sempiterno.

	El cíngulo es un cordón que ciñe el alba a la cintura y simboliza la virtud de la castidad:

	Cíñeme, Señor, con el cíngulo de la pureza y extingue en mis miembros el humor libidinoso, para que permanezca en mí la virtud de la continencia y castidad.

	La estola es un ornamento en forma de banda larga y estrecha, adornada con motivos litúrgicos. La lleva el sacerdote alrededor del cuello y pendiendo ante el pecho. Es un símbolo de inmortalidad y signo de la dignidad del sacerdocio ministerial:

	Devuélveme, Señor, el estado de inmortalidad, que perdimos con el pecado de nuestros primeros padres: y, aunque indigno de acercarme a tu sagrado misterio concédeme la eterna gloria.

	La casulla es un manto amplio que cae sobre los hombros. Es el emblema de la caridad que hace el yugo de Cristo suave y ligero:

	Señor, que dijiste: mi yugo es suave y mi carga ligera; haz que lo lleve de tal manera, que me haga digno de conseguir tu gracia. Amén.

	Oraciones para antes de la Comunión

	Acércate con gran respeto a comulgar. Es muy bueno que repitas en tu interior estas oraciones que van debajo. Al recibir el Cuerpo del Señor, respondes Amén, reafirmando tu fe en la presencia real de Cristo en la forma consagrada. Retírate luego con el mismo respeto a darle gracias al Señor.

	Acto de fe

	¡Señor mío, Jesucristo!, creo firmemente que voy a recibir tu Cuerpo, tu Sangre, tu Alma y tu Divinidad.

	Acto de esperanza

	Espero, Señor, que ya que te das todo a mí, en la Eucaristía tendrás misericordia de mi y me otorgarás las gracias necesarias para mi salvación eterna .

	Acto de caridad

	Dios mío, te amo con todo mi corazón, con toda mi alma, con todas mis fuerzas y sobre todas las cosas.

	Acto de adoración

	¡Señor!, te adoro y te reconozco como mi Creador, Redentor y soberano Dueño.

	Comunión espiritual

	Esta oración se puede decir siempre que por cualquier motivo no se haya podido comulgar sacramentalmente, o cuando se pase cerca de una Iglesia.

	Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre, con el espíritu y fervor de los Santos.

	
Acción de Gracias después de la Misa

	Oraciones para después de la Comunión

	“Bajo las especies consagradas del pan y del vino, Cristo mismo, vivo y glorioso, está presente de manera verdadera, real y substancialmente, con su Cuerpo, su Sangre, su alma y su divinidad.” (CEC 1413).

	Después de comulgar, procura tener unos minutos para dar gracias. Es un detalle de respeto con Jesús continuar un rato después de Misa dándole gracias por la Comunión recibida. Puedes leer despacio y con atención estas oraciones:

	Acto de fe

	¡Señor mío, Jesucristo!, creo que verdaderamente estás dentro de mí con tu Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, y lo creo más firmemente que si lo viese con mis propios ojos.

	Acto de adoración

	¡Oh, Jesús mío!, te adoro presente dentro de mí, y me uno a María Santísima, a los Ángeles y a los Santos para adorarte como te mereces.

	Acto de acción de gracias

	Te doy gracias, Jesús mío, de todo corazón, porque has venido a mi alma. Virgen Santísima, Ángel de mi guarda, Ángeles y Santos del Cielo, dad por mí gracias a Dios.

	Oración de Santo Tomás de Aquino

	Gracias te doy, Señor Santo, Padre todopoderoso, Dios eterno, porque a mí, pecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno de mi parte, sino por pura concesión de tu misericordia, te has dignado alimentarme con el precioso Cuerpo y Sangre de tu Unigénito Hijo mi Señor Jesucristo. Suplícote, que esta Sagrada Comunión no me sea ocasión de castigo, sino intercesión saludable para el perdón; sea armadura de mi fe, escudo de mi voluntad, muerte de todos mis vicios, exterminio de todos mis carnales apetitos, y aumento de caridad, paciencia y verdadera humildad, y de todas las virtudes: sea perfecto sosiego de mi cuerpo y de mi espíritu, firme defensa contra todos mis enemigos visibles e invisibles, perpetua unión contigo, único y verdadero Dios, y sello de mi muerte dichosa. Ruégote, que tengas por bien llevar a este pecador a aquel convite inefable, donde Tú, con tu Hijo y el Espíritu Santo, eres para tus santos luz verdadera, satisfacción cumplida, gozo perdurable, dicha consumada y felicidad perfecta. Por el mismo Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Oración de San Buenaventura

	Traspasa, dulcísimo Jesús y Señor mío, la médula de mi alma con el suavísimo y saludabilísimo dardo de tu amor; con la verdadera, pura y santísima caridad apostólica, a fin de que mi alma desfallezca y se derrita siempre sólo en amarte y en deseo de poseerte: que por Ti suspire, y desfallezca por hallarse en los atrios de tu Casa; anhele ser desligada del cuerpo para unirse contigo. Haz que mi alma tenga hambre de Ti, Pan de los Ángeles, alimento de las almas santas, Pan nuestro de cada día, lleno de fuerza, de toda dulzura y sabor, y de todo suave deleite. Oh Jesús, en quien se desean mirar los Ángeles: tenga siempre mi corazón hambre de Ti, y el interior de mi alma rebose con la dulzura de tu sabor; tenga siempre sed de Ti, fuente de vida, manantial de sabiduría y de ciencia, río de luz eterna, torrente de delicias, abundancia de la Casa de Dios: que te desee, te busque, te halle; que a Ti vaya y a Ti llegue; en Ti piense, de Ti hable, y todas mis acciones encamine a honra y gloria de tu nombre, con humildad y discreción, con amor y deleite, con facilidad y afecto, con perseverancia hasta el fin; para que Tú solo seas siempre mi esperanza, toda mi confianza, mi riqueza, mi deleite, mi contento, mi gozo, mi descanso y mi tranquilidad, mi paz, mi suavidad, mi perfume, mi dulzura, mi comida, mi alimento, mi refugio, mi auxilio, mi sabiduría, mi herencia, mi posesión, mi tesoro, en el cual esté siempre fija y firme e inconmoviblemente arraigada mi alma y mi corazón. Amén.

	Séate Grato (para sacerdotes)

	Séate grato, ¡oh Trinidad Santa!, el obsequio de tu siervo, y haz que el sacrificio que yo, indigno, he ofrecido a los ojos de tu majestad, sea de tu agrado, y para mí, y para todos aquellos por quienes lo he ofrecido, sea, por tu misericordia, propiciatorio. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

	Alma de Cristo

	Alma de Cristo, santifícame. Cuerpo de Cristo, sálvame. Sangre de Cristo, embriágame. Agua del costado de Cristo, lávame. Pasión de Cristo, confórtame. ¡Oh, buen Jesús!, óyeme. Dentro de tus llagas, escóndeme. No permitas que me aparte de Ti. Del maligno enemigo, defiéndeme. En la hora de mi muerte, llámame. Y mándame ir a Ti. Para que con tus santos te alabe. Por los siglos de los siglos. Amén.

	Acto de entrega de Sí

	Toma, Señor, y recibe mi libertad, mi memoria, mi entendimiento y toda mi voluntad, todo mi haber y mi poseer. Tú me lo diste, a Ti, Señor, lo torno; todo es tuyo; dispón de ello conforme a tu voluntad. Dame tu amor y gracia, que esto me basta.

	Oraciones de San Francisco

	Señor, Tú lo eres todo y yo no soy nada. Tú eres el Creador de todas las cosas, Tú el que conservas todo el universo, y yo no soy nada.

	Señor, hazme instrumento de tu paz. Donde haya odio, siembre yo amor; donde haya injuria, perdón; donde haya duda, fe; donde haya tristeza, alegría; donde haya desaliento, esperanza; donde haya oscuridad, tu luz.

	¡Oh, Divino Maestro!, que no busque ser consolado, sino consolar; que no busque ser querido, sino amar; que no busque ser comprendido, sino comprender; porque dando es como recibimos; perdonando es como Tú nos perdonas; y muriendo en Ti, es como nacemos a la vida eterna.

	Oración Ante el Crucifijo

	Mírame, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en tu presencia; te ruego con el mayor fervor imprimas en mi corazón vivos sentimientos de fe, esperanza y caridad, verdadero dolor de mis pecados y firmísimo propósito de jamás ofenderte; mientras que yo, con el mayor afecto y compasión de que soy capaz, voy considerando y contemplando tus cinco llagas, teniendo presente lo que de Ti, oh buen Jesús, dijo el Profeta David: “Han taladrado mis manos y mis pies y se pueden contar todos mis huesos”. ( Salmo 21, 17–18 )

	Oración Universal (del Papa Clemente XI)

	Papa Clemente XI

	Creo en Ti, Señor, pero ayúdame a creer con firmeza; espero en Ti, pero ayúdame a esperar sin desconfianza; te amo, Señor, pero ayúdame a demostrarte que te quiero; estoy arrepentido, pero ayúdame a tener mayor dolor.

	Te adoro, Señor, porque eres mi creador y te anhelo porque eres mi último fin; te alabo porque no te cansas de hacerme el bien y me refugio en Ti, porque eres mi protector.

	Que tu sabiduría, Señor, me dirija y tu justicia me reprima; que tu misericordia me consuele y tu poder me defienda.

	Te ofrezco, Señor, mis pensamientos, ayúdame a pensar en Ti; te ofrezco mis palabras, ayúdame a hablar de Ti; te ofrezco mis obras, ayúdame a cumplir tu voluntad; te ofrezco mis penas, ayúdame a sufrir por Ti.

	Todo aquello que quieres Tú, Señor, lo quiero yo, precisamente porque lo quieres Tú, quiero como lo quieras y durante todo el tiempo que lo quieras.

	Te pido, Señor, que ilumines mi entendimiento, que fortalezcas mi voluntad, que purifiques mi corazón y santifiques mi espíritu.

	Hazme llorar, Señor, mis pecados, rechazar las tentaciones, vencer mis inclinaciones al mal y cultivar las virtudes.

	Concédeme, Dios de bondad, amor a Ti, odio a mí, celo por el prójimo y desprecio a lo mundano.

	Dame tu gracia para ser obediente con mis superiores, comprensivo con mis inferiores, solícito con mis amigos y generoso con mis enemigos.

	Que venza la sensualidad con la mortificación, con generosidad la avaricia, con bondad la ira, con fervor la tibieza.

	Que sepa yo tener prudencia, Señor, al aconsejar, valor en los peligros, paciencia en las dificultades, sencillez en los éxitos.

	Concédeme, Señor, atención al orar, sobriedad al comer, responsabilidad en mi trabajo y firmeza en mis propósitos.

	Ayúdame a conservar la pureza de alma, a ser modesto en mis actitudes, ejemplar en mi trato con el prójimo y a llevar una vida ordenada.

	Concédeme tu ayuda para dominar mis instintos, para fomentar en mi tu vida de gracia, para cumplir tus mandamientos y obtener mi salvación.

	Enséñame, Señor, a comprender la pequeñez de lo terreno, la grandeza de lo divino, la brevedad de esta vida y la eternidad de la futura.

	Concédeme, Señor, una buena preparación para la muerte y un santo temor al juicio, para librarme del infierno y alcanzar el paraíso.

	Por Cristo nuestro Señor. Amén.

	Oración a la Virgen Santísima

	María, Virgen y Madre Santísima, he recibido a tu Hijo amadísimo, que concebiste en tus inmaculadas entrañas, alimentaste con tu pecho y estrechaste amorosamente entre tus brazos. Al mismo que te alegraba contemplar y te llenaba de gozo; con amor y humildad te lo presento y te lo ofrezco, para que lo abraces, lo ames con tu corazón y lo ofrezcas a la Santísima Trinidad en culto supremo de adoración, por tu honor y por tu gloria y por mis necesidades y por las de todo el mundo.

	Te ruego, piadosísima Madre, que me alcances el perdón de mis pecados y gracia abundante para servirte, de hoy en adelante, con mayor fidelidad; y por último, la gracia de la perseverancia final, para que pueda alabarle contigo por los siglos de los siglos. Amén.

	Oración a San José

	Custodio y padre de vírgenes, San José, a cuya fiel custodia fueron encomendadas la misma inocencia, Cristo Jesús, y la Virgen de las vírgenes, María. Por estas dos queridísimas prendas, Jesús y María, te ruego y te suplico me alcances que, preservado de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y a María. Amén.

	Himno de Acción de Gracias: Cántico de los Tres Jóvenes

	Ant. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor. (T. P. Aleluya).

	 1. Bendecid al Señor, todas las obras del Señor: alabadle y ensalzadle para siempre.

	 2. Bendecid, cielos, al Señor, bendecid al Señor, Ángeles del Señor.

	 3. Bendecid al Señor todas las aguas que hay sobre los cielos: bendiga todo poder al Señor.

	 4. Bendecid al Señor, sol y luna: estrellas del cielo, bendecid al Señor.

	 5. Bendecid al Señor, toda la lluvia y el rocío: todos los vientos, bendecid al Señor.

	 6. Bendecid al Señor, el fuego y el calor: frío y calor, bendecid al Señor.

	 7. Bendecid al Señor, rocíos y escarchas: hielo y frío, bendecid al Señor.

	 8. Bendecid al Señor, hielos y nieves: noches y días, bendecid al Señor.

	 9. Bendecid al Señor, luz y tinieblas: rayos y nubes, bendecid al Señor.

	 10. Bendiga la tierra al Señor: alábele y ensálcele para siempre.

	 11. Bendecid al Señor, montes y collados: todas las cosas que germinan en la tierra, bendecid al Señor.

	 12. Bendecid al Señor, mares y ríos: fuentes, bendecid al Señor.

	 13. Bendecid al Señor, ballenas y todo lo que vive en el mar: todas las aves del cielo, bendecid al Señor.

	 14. Bendecid al Señor, todos los animales y ganados: bendecid, hijos de los hombres, al Señor.

	 15. Bendice, Israel al Señor: alabadle y ensalzadle para siempre.

	 16. Bendecid al Señor, sacerdotes del Señor: bendecid al Señor, siervos del Señor.

	 17. Bendecid al Señor, espíritus y almas de los justos: santos y humildes de corazón, bendecid al Señor.

	 18. Bendecid al Señor, Ananías, Azarías y Misael: alabadle y ensalzadle para siempre.

	 19. Bendigamos al Padre y al Hijo con el Espíritu Santo: alabémosle y ensalcémosle para siempre.

	 20. Bendito eres en el firmamento del cielo: y loable y glorioso para siempre.

	No se dice Gloria … ni Amén.

	Salmo 50

	 1. Alabad al Señor en su santuario: alabadle en su augusto firmamento.

	 2. Alabadle por sus grandiosas obras: alabadle por su inmensa majestad.

	 3. Alabadle con sones de trompetas: alabadle con salterio y cítara.

	 4. Alabadle tañendo tímpanos y cantando a coro: alabadle con instrumentos de cuerda y voces de órgano.

	 5. Alabadle con címbalos resonantes: alabadle con címbalos de alegría: todo espíritu alabe al Señor.

	Gloria al Padre…

	Ant. Cantemos el himno de los tres jóvenes, el que los santos cantaban en el horno encendido alabando al Señor (T. P. Aleluya).

	Todos se ponen de pie y quien dirige el rezo dice:

	Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Señor, ten piedad.

	Padre nuestro.

	V. Y no nos dejes caer en la tentación.

	R. Mas líbranos del mal.

	V. Que te alaben, Señor, todas tus obras.

	R. Y que tus santos te bendigan.

	V. Se regocijarán los santos en la gloria.

	R. Y se alegrarán en sus moradas.

	V. No a nosotros, Señor, no a nosotros.

	R. Sino a tu nombre da la gloria.

	V. Señor, escucha mi oración.

	R. Y que llegue a Ti mi clamor.

	Los sacerdotes añaden:

	V. El Señor esté con vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	Oremos.

	 Oh Dios, que mitigaste las llamas del fuego para los tres jóvenes, concédenos benignamente a tus siervos que no nos abrase la llama de los vicios.

	 Te rogamos, Señor, que prevengas nuestras acciones con tu inspiración y que las acompañes con tu ayuda, para que así toda nuestra oración y obra comience siempre en Ti, y por Ti se concluya.

	 Danos, te lo pedimos, Señor, poder apagar las llamas de nuestros vicios. Tú que le concediste a San Lorenzo vencer el fuego que le atormentaba. Por Cristo nuestro Señor.

	R. Amén.

	Salmo 2

	Este salmo mesiánico nos debe inspirar valor para perseverar frente, a pesar de los ataques del demonio en contra del Reino de Dios en la tierra. Nos recuerda también que el ser hijos de Dios es el fundamento de nuestra esperanza.

	Ant. Su reinado es sempiterno, y todos los reyes le servirán y le acatarán (T. P. Aleluya).

	 1. ¿ Por qué se han amotinado las naciones y los pueblos meditaron cosas vanas?

	 2. Se han levantado los reyes de la tierra, y se han reunido los príncipes contra el Señor y contra su cristo.

	 3. Rompamos, dijeron, sus ataduras, y sacudamos lejos de nosotros su yugo.

	 4. El que habita en los cielos se reirá de ellos, se burlará de ellos el Señor.

	 5. Entonces les hablará en su indignación, y les llenará de terror con su ira.

	 6. Mas yo constituí mi rey sobre Sión, mi monte santo.

	 7. Predicaré su decreto. A mí me ha dicho el Señor: “Tú eres mi hijo; yo te he engendrado hoy .

	 8. Pídeme, y te daré las naciones en herencia, y extenderé tus dominios hasta los confines de la tierra.

	 9. Los regirás con vara de hierro, y como a vaso de alfarero los romperás”.

	 10. Ahora, pues, ¡oh reyes!, entendedlo bien: dejaos instruir, los que juzgáis la tierra.

	 11. Servid al Señor con temor, y ensalzadle con temblor santo.

	 12. Abrazad la buena doctrina, no sea que al fin se enoje, y perezcáis fuera del camino, cuando, dentro de poco, se inflame su ira. Bienaventurados serán los que hayan puesto en Él su confianza.

	 13. Gloria.

	Ant. Su reinado es sempiterno; y todos los reyes le servirán y le acatarán (T. P. Aleluya).

	V. Señor, escucha mi oración.

	R. Y llegue a Ti mi clamor.

	Los sacerdotes añaden:

	V. El Señor esté con vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	Oremos.

	 Omnipotente y sempiterno Dios, que en tu amado Hijo, Rey universal, quisiste instaurarlo todo: concédenos propicio que todos los pueblos, disgregados por la herida del pecado, se sometan a su suavísimo Imperio: que contigo vive y reina en unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Oración a San Miguel Arcángel

	Arcángel San Miguel, defiéndenos en la lucha; sé nuestro amparo contra la adversidad y asechanzas del demonio: Reprímale Dios, pedimos suplicantes. Y tú, Príncipe de la milicia celestial, arroja al infierno, con el divino poder, a Satanás y a los demás espíritus malignos que andan dispersos por el mundo para la perdición de las almas. Amén

	Letanía de la Humildad

	Que el Cardenal Merry del Val solía recitar después de celebrar la Santa Misa.

	Oh Jesús, manso y humilde de corazón, Escucha mi plegaria

	Del deseo de sentirme apreciado, Líbrame Jesús Del deseo de sentirme amado, Del deseo de ser ensalzado, Del deseo de ser elogiado, Del deseo de ser alabado, Del deseo de ser preferido, Del deseo de ser consultado, Del deseo de ser aplaudido,

	Del temor a la humillación, Del temor al desprecio, Del temor al reproche, Del temor a la calumnia, Del temor al olvido, Del temor al ridículo, Del temor al agravio, Del temor al recelo,

	Que los demás sean más amados que yo, Ayúdame, Jesús, a desearlo Que los demás se sean más apreciados que yo, Que los demás crezcan y yo disminuya a los ojos del mundo, Que los demás sean alabados y yo pase oculto, Que los demás sean preferidos a mí en todo, Que los demás sean más santos que yo, siempre que yo alcance la santidad que Tú quieres.

	
Adoración Eucarística

	“La Iglesia católica ha dado y continúa dando este culto de adoración que se debe al sacramento de la Eucaristía no solamente durante la misa, sino también fuera de su celebración: conservando con el mayor cuidado las hostias consagradas, presentándolas a los fieles para que las veneren con solemnidad, y las lleven en procesión.

	“El sagrario (tabernáculo) estaba al principio destinado a guardar dignamente la Eucaristía para que pudiera ser llevada a los enfermos y ausentes fuera de la misa. Por la profundización de la fe en la presencia real de Cristo en su Eucaristía, la Iglesia tomó conciencia del sentido de la adoración silenciosa del Señor presente bajo las especies eucarísticas”. (Cf. CEC 1379-1379).

	A pesar de que la Eucaristía ha sido instituida para ser comida, “no debe dejar de ser adorada”. El fundamento de la adoración eucarística es perfectamente válido y firme: la presencia real del Señor. Es culto de “latría”, el que “se debe al Dios verdadero”.

	Visita al Santísimo Sacramento

	Muchos cristianos tienen costumbre, a lo largo del día, de detenerse en la iglesia para hacer una visita a Jesús Sacramentado. Son momentos de intimidad con el Señor, en los que el fiel se ejercita brevemente en la oración personal, pide ayuda, da gracias, etc.

	Ante el Santísimo hemos de expresar en primer lugar nuestra fe. En el Sagrario se nos entrega Jesús bajo las especies del pan. Nos espera y desea que vayamos a verle. Cuando estamos delante de Él está atentísimo a lo que queramos decirle: una jaculatoria, un acto de fe, una petición, un acto de desagravio o reparación. O a que le miremos con devoción, sabiendo que allí, en el Sagrario, está el mismo Jesús de Nazaret, el Hijo de María, el que multiplicó los panes y los peces, el que con un solo gesto calmó una tempestad y devolvió la paz perdida a unos hombres asustados. El tiene todo lo que nos falta y necesitamos.

	La visita al Santísimo nos ayudará a guardar la presencia de Dios durante el día en medio del trabajo y de nuestras ocupaciones.

	“Jesús se ha quedado en la Hostia Santa para nosotros: para permanecer a nuestro lado, para sostenernos, para guiarnos. —Y amor sólo con amor se paga.

	“—¿Cómo no habremos de acudir al Sagrario, cada día, aunque sólo sea por unos minutos para llevarle nuestro saludo y nuestro amor de hijos y de hermanos?” (San Josemaría Escrivá, Surco, 686).

	Rezar tres veces

	V. Viva Jesús sacramentado.

	R. Viva y de todos sea amado.

	Padre nuestro…

	Avemaría…

	Gloria…

	Comunión espiritual

	V. Yo quisiera, Señor, recibiros con aquella pureza, humildad y devoción con que os recibió vuestra Santísima Madre, con el espíritu y fervor de los Santos.

	Rito de la Exposición y Bendición Eucarística

	En toda forma de culto a este sacramento hay que tener en cuenta que su intención debe ser una mayor vivencia de la celebración eucarística. Las visitas al Santísimo, las exposiciones y bendiciones han de ser un momento para profundizar en la gracia de la comunión, revisar nuestro compromiso con la vida cristiana; la verificación de cada uno ante la Palabra del Evangelio, el asomarse al silencioso misterio del Dios callado…Esta dimensión individual del tranquilo silencio de la oración, estando ante él en el amor, debe impulsar a contrastar la verdad de la oración, en el encuentro de los hermanos, aprendiendo también a estar ante ellos en la comunicación fraternal.

	LA EXPOSICIÓN

	La exposición y bendición con el Santísimo Sacramento es un acto comunitario en el que debe estar presente la celebración de la Palabra de Dios y el silencio contemplativo. La exposición eucarística ayuda a reconocer en ella la maravillosa presencia de Cristo o invita a la unión mas íntima con él, que adquiere su cúlmen en la comunión sacramental.

	Habiéndose reunido el pueblo y, si parece oportuno, habiéndose iniciado algún cántico, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se reserva en el altar de la exposición, el ministro, con el paño de hombros lo trae del lugar de la reserva, acompañado por acólitos o por fieles con velas encendidas.

	El copón o la custodia se colocará sobre el altar cubierto con mantel; mas si la exposición se prolonga durante algún tiempo, y se hace con la custodia, se puede usar el manifestador, colocado en un lugar más alto, pero teniendo cuidado de que no quede muy elevado ni distante. Si se hizo la exposición con la custodia, el ministro inciensa al Santísimo; luego se retira, si la adoración va a prolongarse algún tiempo.

	Si la exposición es solemne y prolongada, se consagrará la hostia para la exposición, en la Misa que antes se celebre, y se colocará sobre el altar, en la custodia, después de la comunión. La Misa concluirá con la oración después de la comunión, omitiendo los ritos de la conclusión. Antes de retirarse del altar, el sacerdote, si se cree oportuno, colocará la custodia y hará la incensación.

	LA ADORACIÓN

	Durante el tiempo de la exposición, se dirán oraciones, cantos y lecturas, de tal suerte que los fieles, recogidos en oración, se dediquen exclusivamente a Cristo Señor.

	Para alimentar una profunda oración, se deben aprovechar las lecturas de la sagrada Escritura, con la homilía, o breves exhortaciones, que promuevan un mayor aprecio del misterio eucarístico. Es también conveniente que los fieles respondan a la palabra de Dios, cantando. Se necesita que se guarde piadoso silencio en momentos oportunos.

	Ante el Santísimo Sacramento expuesto por largo tiempo, se puede celebrar también alguna parte, especialmente las horas más importantes de la Liturgia de las Horas; por medio de esta recitación se prolonga a las distintas horas del día la alabanza y la acción de gracias que se tributan a Dios en la celebración de la Misa, y las súplicas de la Iglesia se dirigen a Cristo y por Cristo al Padre, en nombre de todo el mundo.

	Oh saludable Hostia que abres la puerta del cielo: en los ataques del enemigo danos fuerza, concédenos tu auxilio.

	Al Señor Uno y Trino se atribuye eterna gloria: y Él, vida sin término nos otorgue en la Patria. Amén.

	LA BENDICIÓN

	Al final de la adoración, el sacerdote o el diácono se acerca al altar; hace genuflexión, se arrodilla y se incoa este himno u otro cántico eucarístico:

	Canta lengua, el misterio del cuerpo glorioso y de la sangre preciosa que el Rey de las naciones. fruto de un vientre generoso, derramó como rescate del mundo.

	Se entregó a nosotros, se nos dio naciendo de una casta Virgen; y, acabado el tiempo, tras haber sembrado la Palabra al pueblo, coronó su obra con prodigio excelso.

	Fue en la última cena —ágape fraterno— tras comer la Pascua según mandamiento, con sus propias manos repartió su cuerpo, lo entregó a los doce para su alimento.

	La Palabra es carne y hace carne y cuerpo con palabra suya, lo que fue pan nuestro. Hace sangre el vino, y aunque no entendemos, basta fe si existe corazón sincero.

	* Adorad postrados este Sacramento. Cesa el viejo rito. Se establece el nuevo. Dudan los sentidos y el entendimiento: que la fe lo supla con asentimiento.

	Himnos de alabanza, bendición y obsequio; por igual la gloria, y el poder, y el reino al eterno Padre, con el Hijo eterno, y el divino Espíritu, que procede de ellos. Amén.

	Mientras tanto, arrodillado, el ministro inciensa el Santísimo Sacramento, si la exposición se hizo con la custodia.

	V. Les diste pan del cielo (T. P. Aleluya).

	R. Que contiene en sí todo deleite (T. P. Aleluya).

	Luego se pone de pie y dice:

	Oremos.

	Señor nuestro, Jesucristo, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión, concédenos venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R. Amén.

	BENDICIÓN EUCARíSTICA

	Una vez que ha dicho la oración, el sacerdote o el diácono toma el paño de hombros, hace genuflexión, toma la custodia o el copón, y sin decir nada, traza con el Sacramento la señal de la cruz sobre el pueblo. (A continuación se pueden decir las alabanzas de desagravio)

	ALABANZAS DE DESAGRAVIO

	Bendito sea Dios. Bendito sea su santo Nombre. Bendito sea Jesucristo, Dios y Hombre verdadero. Bendito sea el Nombre de Jesús. Bendito sea su Sacratísimo Corazón. Bendita sea su Preciosísima Sangre. Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. Bendita sea la excelsa Madre de Dios, Maria Santísima. Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. Bendita sea su gloriosa Asunción. Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre. Bendito sea San José, su casticismo Esposo. Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

	LA RESERVA

	Concluida la bendición, el mismo sacerdote o el diácono que impartió la bendición u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el tabernáculo, y hace genuflexión, en tanto que el pueblo, si parece oportuno, puede hacer alguna aclamación. Finalmente el ministro se retira.

	Alabad al Señor todas las naciones; alabadle todos los pueblos. Porque ha confirmado su misericordia con nosotros; y la verdad del Señor permanece eternamente.

	Gloria al Padre...

	Adoro Te devote

	La presencia del verdadero cuerpo de Cristo y de la verdadera sangre de Cristo en la Eucaristía ‘no se conoce por los sentidos, dice Santo Tomás de Aquino, sino solo por la fe, la cual se apoya en la autoridad de Dios’.

	Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A Ti se somete mi corazón por completo, y se rinde totalmente al contemplarte.

	Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.

	En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; sin embargo, creo y confieso ambas cosas, y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.

	No veo las llagas como las vio Tomás pero confieso que eres mi Dios: haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere y que te ame.

	¡Memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi alma que de Ti viva y que siempre saboree tu dulzura.

	Señor Jesús, Pelícano bueno, límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los crímenes al mundo entero.

	Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: que al mirar tu rostro cara a cara, sea yo feliz viendo tu gloria. Amén.

	Quince Minutos con Jesús Sacramentado

	 No es preciso, hijo mío, saber mucho para agradarme; basta que me ames mucho. Háblame sencillamente, como hablarías al más íntimo de tus amigos, como hablarías a tu madre, o a tu hermano.

	• ¿Necesitas hacerme alguna súplica en favor de alguien? Dime su nombre, sea el de tus padres, el de tus hermanos y amigos; dime en seguida qué quisieras hiciese yo realmente por ellos. Pide mucho, muchas cosas; no vaciles en pedir, me gustan los corazones generosos, que llegan a olvidarse de sí mismos para atender las necesidades ajenas. Háblame con llaneza, de los pobres a quienes quisieras consolar; de los enfermos a quienes ves padecer; de los extraviados que anhelas devolver al buen camino; de los amigos ausentes que quisieras ver otra vez a tu lado. Dime por todos al menos una palabra; pero palabra de amigo, palabra entrañable y fervorosa. Recuérdame que he prometido escuchar toda súplica que salga del corazón.

	• ¿Necesitas alguna gracia? Haz, si quieres, una lista de lo que necesitas, y ven, léela en mi presencia. Dime con sinceridad que sientes orgullo, pereza y amor a la sensualidad, que eres tal vez egoísta, inconstante, negligente..., y pídeme luego que venga en ayuda de los esfuerzos, pocos o muchos, que haces para sacudir de encima de ti tales miserias.

	No te avergüences, ¡pobre alma! ¡Hay en el cielo tantos y tantos justos, tantos y tantos santos de primer orden que tuvieron tus mismos defectos! Pero rezaron con humildad, y poco a poco se vieron libres de sus miserias.

	Tampoco vaciles en pedirme bienes para cuerpo y para entendimiento: salud, memoria, éxito feliz en tus trabajos, negocios o estudios... Todo eso puedo darte, y lo doy y deseo me lo pidas en cuanto no se oponga, sino que favorezca y ayude a tu santificación. Hoy por hoy, ¿qué necesitas? ¿Qué puedo hacer por tu bien? ¡Si conocieses los deseos que tengo de favorecerte!

	• ¿Te preocupa alguna cosa? Cuéntamelo todo detalladamente. ¿Qué te preocupa?, ¿qué piensas?, ¿qué deseas? ¿No querrías poder hacer algún bien a tus prójimos, a tus amigos a quienes amas tal vez mucho y que viven quizá olvidados de mí? ¿No te sientes con deseos de mi gloria?

	Dime: ¿qué cosa llama hoy particularmente tu atención? ¿qué anhelas más vivamente y con qué medios cuentas para conseguirlo? Dime qué es lo que te ha salido mal, y yo te diré las causas del fracaso. Hijo mío, soy dueño de los corazones, y dulcemente los llevo, sin perjuicio de su libertad, donde me place.

	• ¿Estás triste o de mal humor? Cuéntame tus tristezas con todos sus pormenores. ¿Quién te ofendió?, ¿quién lastimó tu amor propio?, ¿quién te ha menospreciado? Acércate a mi corazón, que tiene el bálsamo eficaz para todas las heridas del tuyo. Cuéntame todo, y acabarás por decirme que, a semejanza de mi, todo lo perdonas, todo lo olvidas, y en pago recibirás mi consoladora bendición. ¿Tienes miedo de algo? ¿Sientes en tu alma tristeza? Échate en brazos de mi providencia. Contigo estoy, aquí, a tu lado me tienes; todo lo oigo, ni un momento te desamparo.

	¿Sientes desprecio por las personas que antes te quisieron bien, y ahora, se alejan de ti, sin que les hayas dado el menor motivo? Ruega por ellas, y yo las volveré a tu lado si no han de ser obstáculo a tu santificación.

	• ¿Tienes alguna alegría que comunicarme? ¿Porqué no me haces partícipe de ella por lo buen amigo tuyo que soy? Cuéntame lo que desde ayer, desde la última visita que me hiciste, te ha consolado y hecho como sonreír tu corazón. Quizás has tenido alguna sorpresa agradable; quizás se han disipado algunos recelos; quizás has recibido buenas noticias, una carta, una muestra de cariño; quizás has vencido una dificultad o salido de un apuro... Obra mía es todo esto, y yo te lo he proporcionado. ¿Por qué no has de manifestarme por ello tu gratitud, y decirme sencillamente como un hijo a su padre: gracias padre mío, gracias? El agradecimiento trae consigo nuevos beneficios, porque al bienhechor le agrada verse correspondido.

	• ¿Tienes alguna promesa que hacerme? Puedo leer en el fondo de tu corazón. A los hombres se les engaña fácilmente —a Dios, no. Háblame, pues, con toda sinceridad. ¿Tienes un propósito firme de no ponerte más en aquella ocasión de pecado?, ¿de privarte de aquello que te dañó?, ¿de no leer más aquel libro que dio rienda suelta a tu imaginación?, ¿de no tratar más a aquella persona que turbó la paz de tu alma, haciéndote pecar? ¿Volverás a ser amable con aquella persona a quien miraste hasta hoy como enemiga?

	Hijo mío, vuelve a tus ocupaciones habituales, a tu trabajo, a tu familia, a tu estudio..., pero no olvides la grata conversación que hemos tenido aquí los dos, en la soledad de la capilla. Ama a mi Madre, que lo es tuya también, la Virgen Santísima... y vuelve otra vez a mí con el corazón más amoroso todavía, más entregado a mi servicio: en el mío encontrarás cada día nuevo amor, nuevos beneficios, nuevos consuelos.

	Oración de San Alfonso M. de Ligorio

	Señor mío Jesucristo, que por amor a los hombres estás noche y día en este sacramento, lleno de piedad y de amor; esperando, llamando y recibiendo a cuantos vienen a visitarte: creo que estás presente en el Sacramento del altar. Te adoro desde mi poquedad y te doy gracias por todas las gracias que me has concedido, y especialmente por haberte dado tú mismo en este sacramento, por haberme concedido por mi abogada a tu amantísima Madre y haberme llamado a visitarte en esta capilla.

	Adoro tu Santísimo Corazón por tres motivos: en acción de gracias por este insigne beneficio; para resarcirte de todas las injurias que sufres en este sacramento; y, finalmente, deseando adorarte con esta visita en todos los lugares de la tierra donde se te trate con menos culto y más abandono.

	Me pesa el haber ofendido tantas veces a tu divina bondad en mi vida pasada. Propongo con tu gracia, no ofenderte más en adelante, y por miserable que sea, me consagro enteramente a Tí, renuncio a mi voluntad y te la entrego por completo, con mis afectos, deseos y todas mis cosas.

	De hoy en adelante haz de mí, Señor, todo lo que tea grade. Yo solamente quiero y te pido tu santo amor, la perseverancia final y el cumplimiento de tu santa Voluntad.

	Te encomiendo las almas del Purgatorio, especialmente las más devotas del Santísimo Sacramento y de María Santísima. Te pido perdón por todos los pecadores.

	Finalmente, amadísimo Salvador mío, uno todos mis afectos y deseos a los de tu Corazón amorosísimo, y así unidos, los ofrezco a tu eterno Padre y le suplico, en nombre tuyo, que, por tu amor, los acepte y escuche. Amén.

	
Confesión Sacramental

	El requisito básico para hacer una buena confesión es tener la intención de volver a Dios como el hijo pródigo y reconocer nuestros pecados con verdadera contrición ante su representante, el sacerdote.

	“Una condición indispensable es, ante todo, la rectitud y la transparencia de la conciencia del penitente. Un hombre no se pone en el camino de la penitencia verdadera y genuina, hasta que no descubre que el pecado contrasta con la norma ética, inscrita en la intimidad del propio ser; hasta que no reconoce haber tenido la experiencia personal y ser el responsable de tal contraste; hasta que no dice solamente que “existe el pecado”, sino “yo he pecado”; hasta que no admite que el pecado ha introducido en su conciencia una división que invade todo su ser y lo separa de Dios y de los hermanos. El signo sacramental de esta transparencia de la conciencia es el acto tradicionalmente llamado examen de conciencia, acto que debe ser siempre no una ansiosa introspección psicológica, sino la confrontación sincera y serena con la ley moral interior, con las normas evangélicas propuestas por la Iglesia, con el mismo Cristo Jesús, que es para nosotros maestro y modelo de vida, y con el Padre celestial, que nos llama al bien y a la perfección”. (Juan Pablo II, Exhortación Apostólica, Reconciliatio et Poenitentiae, n. 31).

	“A todos aquellos que han estado alejados del sacramento de la Reconciliación y del amor que perdona les hago esta exhortación: regresad a esta fuente de gracia; no temáis! Cristo mismo os está esperando. ¡Él os sanará y estaréis en paz con Dios!”. (Juan Pablo II, Homilía en Westover Hills, San Antonio, Texas, 13 de septiembre, 1987).

	Examen de conciencia

	Examina tu conciencia.

	Se recuerdan los pecados preguntándose sin prisa lo que se ha hecho en contra de los mandamientos de la Ley de Dios y de la Iglesia, con plena advertencia y pleno consentimiento.

	Primer Mandamiento

	• ¿He admitido en serio alguna duda contra las verdades de la fe? ¿He llegado a negar la fe o algunas de sus verdades, en mi pensamiento o delante de los demás?

	• ¿He desesperado de mi salvación o he abusado de la confianza en Dios, presumiendo que no me abandonaría, para pecar con mayor tranquilidad?

	• ¿He murmurado interna o externamente contra el Señor cuando me ha acaecido alguna desgracia?

	• ¿He abandonado los medios que son por sí mismos absolutamente necesarios para la salvación? ¿He procurado alcanzar la debida formación religiosa?

	• ¿He hablado sin reverencia de las cosas santas, de los sacramentos, de la Iglesia, de sus ministros?

	• ¿He abandonado el trato con Dios en la oración o en los sacramentos?

	• ¿He practicado la superstición o el espiritismo? ¿Pertenezco a alguna sociedad o movimiento ideológico contrario a la religión?

	• ¿Me he acercado indignamente a recibir algún sacramento?

	• ¿He leído o retenido libros, revistas o periódicos que van contra la fe o la moral? ¿Los di a leer a otros?

	• ¿Trato de aumentar mi fe y amor a Dios?

	• ¿Pongo los medios para adquirir una cultura religiosa que me capacite para ser testimonio de Cristo con el ejemplo y la palabra?

	• ¿He hecho con desgana las cosas que se refieren a Dios?

	Segundo Mandamiento

	• ¿He blasfemado? ¿Lo he hecho delante de otros?

	• ¿He hecho algún voto, juramento o promesa y he dejado de cumplirlo por mi culpa?

	• ¿He honrado el santo nombre de Dios? ¿He pronunciado el nombre de Dios sin respeto, con enojo, burla o de alguna manera poco reverente?

	• ¿He hecho un acto de desagravio, al menos interno, al oír alguna blasfemia o al ver que se ofende a Dios?

	• ¿He jurado sin verdad? ¿Lo he hecho sin necesidad, sin prudencia o por cosa de poca importancia?

	• ¿He jurado hacer algún mal? ¿He reparado el daño que haya podido seguirse de mi acción?

	Tercer Mandamiento (1o al 4o Mandamientos de la Iglesia)

	• ¿Creo todo lo que enseña la Iglesia Católica? ¿Discuto sus mandatos olvidando que son mandatos de Cristo?

	• ¿He faltado a Misa los domingos o fiestas de guardar? ¿Ha sido culpa mía? ¿Me he distraído voluntariamente o he llegado tan tarde que no he cumplido con el precepto?

	• ¿He impedido que oigan la Santa Misa los que dependen de mí?

	• ¿He guardado el ayuno una hora antes del momento de comulgar?

	• ¿He trabajado corporalmente o he hecho trabajar sin necesidad urgente un día de precepto, por un tiempo considerable, por ejemplo, más de dos horas?

	• ¿He observado la abstinencia durante los viernes de Cuaresma?

	• ¿He rezado alguna oración o realizado algún acto de penitencia los demás viernes del año en los que no he guardado la abstinencia? ¿He ayunado y guardado abstinencia el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo?

	• ¿Cumplí la penitencia que me impuso el sacerdote en la última confesión? ¿He hecho penitencia por mis pecados? ¿Me he confesado al menos una vez al año?

	• ¿Me he acercado a recibir la Comunión en el tiempo establecido para cumplir con el precepto pascual? ¿Me he confesado para hacerlo en estado de gracia?

	• ¿Excuso o justifico mis pecados?

	• ¿He callado en la confesión, por vergüenza, algún pecado grave? ¿He comulgado después alguna vez?

	Cuarto Mandamiento

	(Hijos)

	• ¿He desobedecido a mis padres o superiores en cosas importantes?

	• ¿Tengo un desordenado afán de independencia que me lleva a recibir mal las indicaciones de mis padres simplemente porque me lo mandan? ¿Me doy cuenta de que esta reacción está ocasionada por la soberbia?

	• ¿Les he entristecido con mi conducta?

	• ¿Les he amenazado o maltratado de palabra o de obra, o les he deseado algún mal grave o leve?

	• ¿Me he sentido responsable ante mis padres por el esfuerzo que hacen para que yo me forme, estudiando con intensidad?

	• ¿He dejado de ayudarles en sus necesidades espirituales o materiales?

	• ¿Me dejo llevar del mal genio y me enfado con frecuencia y sin motivo justificado?

	• ¿Soy egoísta con las cosas que tengo, y me duele dejarlas a los demás hermanos?

	• ¿He reñido con mis hermanos?

	• ¿He dejado de hablarme con ellos y no he puesto los medios necesarios para la reconciliación?

	• ¿Soy envidioso y me duele que otros destaquen más que yo en algún aspecto?

	• ¿He dado mal ejemplo a mis hermanos?

	(Padres)

	• ¿Desobedezco a mis superiores en cosas importantes?

	• ¿Permanezco indiferente ante las necesidades, problemas y sufrimientos de la gente que me rodea, singularmente de los que están cerca de mí por razones de convivencia o trabajo?

	• ¿Soy causa de tristeza para mis compañeros de trabajo por negligencia, descortesía o mal carácter?

	• ¿He dado mal ejemplo a mis hijos no cumpliendo con mis deberes religiosos, familiares o profesionales? ¿Les he entristecido con mi conducta?

	• ¿Les he corregido con firmeza en sus defectos o se los he dejado pasar por comodidad? ¿Corrijo siempre a mis hijos con justicia y por amor a ellos, o me dejo llevar por motivos egoístas o de vanidad personal, porque me molestan, porque me dejan mal ante los demás o porque me interrumpen?

	• ¿Les he amenazado o maltratado de palabra o de obra, o les he deseado algún mal grave o leve?

	• ¿He descuidado mi obligación de ayudarles a cumplir sus deberes religiosos y de evitar las malas compañías?

	• ¿He abusado de mi autoridad y ascendiente forzándoles a recibir los sacramentos, sin pensar que por vergüenza o excusa humana, podrían hacerlo sin las debidas disposiciones?

	• ¿He impedido que mis hijos sigan la vocación con que Dios les llama a su servicio? ¿Les he puesto obstáculos o les he aconsejado mal?

	• Al orientarles en su formación profesional, ¿me he guiado por razones objetivas de capacidad y medios, o he seguido más bien los dictados de mi vanidad o egoísmo?

	• ¿Me preocupo de modo constante por su formación en el aspecto religioso?

	• ¿Me he preocupado también de la formación religiosa y moral de las otras personas que viven en mi casa o que dependen de mí?

	• ¿Me he opuesto a su matrimonio sin causa razonable?

	• ¿Permito que trabajen o estudien en lugares donde corre peligro su alma o su cuerpo? ¿He descuidado la natural vigilancia en las reuniones de chicos y chicas que se tengan en casa evitando dejarles solos? ¿Soy prudente a la hora de orientar sus diversiones?

	• ¿He tolerado escándalos o peligros morales o físicos entre las personas que viven en mi casa?

	• ¿Sacrifico mis gustos, caprichos y diversiones para cumplir con mi deber de dedicación a la familia?

	• ¿Procuro hacerme amigo de mis hijos? ¿He sabido crear un clima de familiaridad evitando la desconfianza y los modos que impiden la legítima libertad de los hijos?

	• ¿Doy a conocer a mis hijos el origen de la vida, de un modo gradual, acomodándome a su mentalidad y capacidad de comprender, anticipándome ligeramente a su natural curiosidad?

	• ¿Evito los conflictos con los hijos quitando importancia a pequeñeces que se superan con un poco de perspectiva y sentido del humor?

	• ¿Hago lo posible por vencer la rutina en el cariño a mi esposo(a)?

	• ¿Soy amable con los extraños y me falta esa amabilidad en la vida familiar?

	• ¿He reñido con mi consorte? ¿Ha habido malos tratos de palabra o de obra? ¿He fortalecido la autoridad de mi cónyuge, evitando reprenderle, contradecirle o discutirle delante de los hijos?

	• ¿Le he desobedecido o injuriado? ¿He dado con ello mal ejemplo?

	• ¿Me quejo delante de la familia de la carga que suponen las obligaciones domésticas?

	• ¿He dejado demasiado tiempo solo a mi consorte?

	• ¿He procurado avivar la fe en la Providencia y ganar lo suficiente para poder tener o educar a más hijos?

	• ¿Pudiendo hacerlo he dejado de ayudar a mis parientes en sus necesidades espirituales o materiales?

	Quinto Mandamiento

	• ¿Tengo enemistad, odio o rencor hacia alguien?

	• ¿He dejado de hablarme con alguien y me niego a la reconciliación o no hago lo posible por conseguirla?

	• ¿Evito que las diferencias políticas o profesionales degeneren en indisposición, malquerencia u odio hacia las personas?

	• ¿He deseado un mal grave al prójimo? ¿Me he alegrado de los males que le han ocurrido?

	• ¿Me he dejado dominar por la envidia?

	• ¿Me he dejado llevar por la ira? ¿He causado con ello disgusto a otras personas?

	• ¿He despreciado a mi prójimo? ¿Me he burlado de otros o les he criticado, molestado o ridiculizado?

	• ¿He maltratado de palabra o de obra a los demás? ¿Pido las cosas con malos modales, faltando a la caridad?

	• ¿He llegado a herir o quitar la vida al prójimo? ¿He sido imprudente en la conducción de vehículos?

	• ¿He practicado o colaborado en la realización de algún aborto? ¿He abortado o inducido a alguien a abortar, sabiendo que constituye un pecado gravísimo que lleva consigo la excomunión?

	• ¿He contribuido a adelantar la muerte a algún enfermo con pretextos de evitar sufrimientos o sacrificios, sabiendo que la eutanasia es un homicidio?

	• Con mi conversación, mi modo de vestir, mi invitación a presenciar algún espectáculo o con el préstamo de algún libro o revista, ¿he sido la causa de que otros pecasen? ¿He tratado de reparar el escándalo?

	• ¿He descuidado mi salud? ¿He atentado contra mi vida?

	• ¿Me he embriagado, bebido con exceso o tomado drogas?

	• ¿Me he dejado dominar por la gula, es decir, por el placer de comer y beber más allá de lo razonable?

	• ¿Me he deseado la muerte sin someterme a la Providencia de Dios?

	• ¿Me he preocupado del bien del prójimo, avisándole del peligro material o espiritual en que se encuentra o corrigiéndole como pide la caridad cristiana?

	• ¿He descuidado mi trabajo, faltando a la justicia en cosas importantes? ¿Estoy dispuesto a reparar el daño que se haya seguido de mi negligencia?

	• ¿Procuro acabar bien el trabajo pensando que a Dios no se le deben ofrecer cosas mal hechas? ¿Realizo el trabajo con la debida pericia y preparación?

	• ¿He abusado de la confianza de mis superiores? ¿He perjudicado a mis superiores o subordinados o a otras personas haciéndoles un daño grave?

	• ¿Facilito el trabajo o estudio de los demás, o lo entorpezco de algún modo, por ejemplo, con rencillas, derrotismos e interrupciones?

	• ¿He sido perezoso en el cumplimiento de mis deberes?

	• ¿Retraso con frecuencia el momento de ponerme a trabajar o estudiar?

	• ¿Tolero abusos o injusticias que tengo obligación de impedir?

	• ¿He dejado, por pereza, que se produzcan graves daños en mi trabajo? ¿He descuidado mi rendimiento en cosas importantes con perjuicio de aquellos para quienes trabajo?

	Sexto y noveno Mandamiento

	• ¿Me he entretenido con pensamientos o recuerdos deshonestos?

	• ¿He traído a mi memoria recuerdos o pensamientos impuros?

	• ¿Me he dejado llevar de malos deseos contra la virtud de la pureza, aunque no los haya puesto por obra? ¿Había alguna circunstancia que los agravase: parentesco, matrimonio o consagración a Dios en las personas a quienes se dirigían?

	• ¿He tenido conversaciones impuras? ¿Las he comenzado yo?

	• ¿He asistido a diversiones que me ponían en ocasión próxima de pecar? (ciertos bailes, cines o espectáculos inmorales, malas lecturas o compañías). ¿Me doy cuenta de que ponerme en esas ocasiones es ya un pecado?

	• ¿Guardo los detalles de modestia que son la salvaguardia de la pureza? ¿Considero esos detalles ñoñería?

	• Antes de asistir a un espectáculo, o leer un libro, ¿me entero de su calificación moral para no ponerme en ocasión próxima de pecado evitando así las deformaciones de conciencia que pueda producirme?

	• ¿Me he entretenido con miradas impuras?

	• ¿He rechazado las sensaciones impuras?

	• ¿He hecho acciones impuras? ¿Solo o con otras personas? ¿Cuántas veces? ¿Del mismo o distinto sexo? ¿Había alguna circunstancia de parentesco o afinidad que le diera especial gravedad? ¿Tuvieron consecuencias esas relaciones? ¿Hice algo para impedirlas? ¿Después de haberse formado la nueva vida? ¿He cometido algún otro pecado contra la pureza?

	• ¿Tengo amistades que son ocasión habitual de pecado? ¿Estoy dispuesto a dejarlas?

	• En el noviazgo, ¿es el amor verdadero la razón fundamental de esas relaciones? ¿Vivo el constante y alegre sacrificio de no convertir el cariño en ocasión de pecado? ¿Degrado el amor humano confundiéndolo con el egoísmo y con el placer?

	• El noviazgo debe ser una ocasión de ahondar en el afecto y en el conocimiento mutuo; ¿mis relaciones están inspiradas no por afán de posesión, sino por el espíritu de entrega, de comprensión, de respeto, de delicadeza?

	• ¿Me acerco con más frecuencia al sacramento de la Penitencia durante el noviazgo para tener más gracia de Dios? ¿Me han alejado de Dios esas relaciones?

	(Esposos)

	• ¿He usado indebidamente el matrimonio? ¿He negado su derecho al otro cónyuge? ¿He faltado a la fidelidad conyugal con deseos o de obra?

	• ¿Hago uso del matrimonio solamente en aquellos días en que no puede haber descendencia? ¿Sigo este modo de control de la natalidad sin razones graves?

	• ¿He usado preservativos o tomado fármacos para evitar los hijos? ¿He inducido a otras personas a que los tomen? ¿He influido de alguna manera —consejos, bromas o actitudes— en crear un ambiente antinatalista?

	Séptimo y Décimo Mandamientos

	• ¿He robado algún objeto o alguna cantidad de dinero? ¿He reparado o restituido pudiendo hacerlo? ¿Estoy dispuesto a realizarlo? ¿He cooperado con otros en algún robo o hurto? ¿Había alguna circunstancia que lo agravase, por ejemplo, que se tratase de un objeto sagrado? ¿La cantidad o el valor de los apropiado era de importancia?

	• ¿Retengo lo ajeno contra la voluntad de su dueño?

	• ¿He perjudicado a los demás con engaños, trampas o coacciones en los contratos o relaciones comerciales?

	• ¿He hecho daño de otro modo a sus bienes? ¿He engañado cobrando más de lo debido? ¿He reparado el daño causado o tengo la intención de hacerlo?

	• ¿He gastado más de lo que me permite mi posición?

	• ¿He cumplido debidamente con mi trabajo, ganándome el sueldo que me corresponde?

	• ¿He dejado de dar lo conveniente para ayudar a la Iglesia?

	• ¿Hago limosna según mi posición económica?

	• ¿He llevado con sentido cristiano la carencia de cosas superfluas, o incluso necesarias?

	• ¿He defraudado a mi consorte en los bienes?

	• ¿Retengo o retraso indebidamente el pago de jornales o sueldos?

	• ¿Retribuyo con justicia el trabajo de los demás?

	• En el desempeño de cargos o funciones públicas, ¿me he dejado llevar del favoritismo, acepción de personas, faltando a la justicia?

	• ¿Cumplo con exactitud los deberes sociales, v. gr., pago de seguros sociales, con mis empleados? ¿He abusado de la ley, con perjuicio de tercero, para evitar el pago de los seguros sociales?

	• ¿He pagado los impuestos que son de justicia?

	• ¿He evitado o procurado evitar, pudiendo hacerlo desde el cargo que ocupo, las injusticias, los escándalos, hurtos, venganzas, fraudes y demás abusos que dañan la convivencia social?

	• ¿He prestado mi apoyo a programas inmorales y anticristianos de acción social y política?

	Octavo Mandamiento

	• ¿He dicho mentiras? ¿He reparado el daño que haya podido seguirse? ¿Miento habitualmente porque es en cosas de poca importancia?

	• ¿He descubierto, sin justa causa, defectos graves de otra persona, aunque sean ciertos, pero no conocidos? ¿He reparado de alguna manera, v. gr., hablando de modo positivo de esa persona?

	• ¿He calumniado atribuyendo a los demás lo que no era verdadero? ¿He reparado el daño o estoy dispuesto a hacerlo?

	• ¿He dejado de defender al prójimo difamado o calumniado?

	• ¿He hecho juicios temerarios contra el prójimo? ¿Los he comunicado a otras personas? ¿He rectificado ese juicio inexacto?

	• ¿He revelado secretos importantes de otros, descubriéndolos sin justa causa? ¿He reparado el daño seguido?

	• ¿He hablado mal de otros por frivolidad, envidia, o por dejarme llevar del mal genio?

	• ¿He hablado mal de los demás —personas o instituciones— con el único fundamento de que “me contaron” o de que “se dice por ahí”? Es decir, ¿he cooperado de esta manera a la calumnia y a la murmuración?

	• ¿Tengo en cuenta que las discrepancias políticas, profesionales o ideológicas no deben ofuscarme hasta el extremo de juzgar o hablar mal del prójimo, y que esas diferencias no me autorizan a descubrir sus defectos morales a menos que lo exija el bien común?

	• ¿He revelado secretos sin justa causa? ¿He hecho uso en provecho personal de lo que sabía por silencio de oficio? ¿He reparado el daño que causé con mi actuación?

	• ¿He abierto o leído correspondencia u otros escritos que por su modo de estar conservados, se desprende que sus dueños no quieren darlos a conocer?

	• ¿He escuchado conversaciones contra la voluntad de los que las mantenían?

	Breve Examen de Conciencia (para la Confesión frecuente)

	• ¿Cuando fue mi última Confesión? ¿Me he acercado indignamente a recibir algún sacramento? ¿He callado por vergüenza algún pecado mortal en mis confesiones anteriores?

	• ¿He dudado o negado las verdades de la fe católica? ¿He puesto en peligro mi fe leyendo libros o revistas contrarias a la fe católica o he asistido a reuniones de sectas que no son católicas? ¿He sido supersticioso o practicado el espiritismo?

	• ¿He tomado el nombre de Dios en vano? ¿He blasfemado? ¿He jurado sin necesidad o sin verdad?

	• ¿He faltado a Misa los domingos o días festivos por mi culpa y sin una razón grave? ¿He cumplido los días de ayuno y abstinencia?

	• ¿He desobedecido a mis padres o superiores en materias de importancia?

	• ¿Tengo enemistad, odio o rencor contra alguien? ¿Rehuso perdonarle? ¿He causado la muerte a alguien? ¿Me he embriagado, bebido con exceso o tomado drogas? ¿He practicado, aconsejado o facilitado el grave crimen del aborto?

	• ¿He aceptado pensamientos o miradas impuras? ¿He visto películas inmorales? ¿He tenido conversaciones vulgares o impuras? ¿He realizado actos impuros? ¿Solo o con otras personas? ¿Del mismo o distinto sexo? ¿He usado indebidamente el matrimonio? ¿He tomado píldoras anticonceptivas o usado algún otro método artificial para evitar tener hijos?

	• ¿He tomado dinero o cosas que no son mías? ¿Cuánto? ¿He restituido o reparado por el daño causado? ¿He sido honrado en mis negocios?

	• ¿He dicho mentiras? ¿He calumniado o descubierto, sin causa justa, defectos graves de otra persona, aunque sean ciertos, pero no conocidos? ¿He hecho juicios temerarios contra el prójimo? ¿He reparado el daño que haya podido seguirse?

	Si se recuerdan otros pecados, deben mencionarse en la confesión.

	Antes de Confesarse

	• Dolor sincero por los pecados cometidos. “El acto esencial de la penitencia, por parte del penitente, es la contrición, o sea, un rechazo claro y decidido del pecado cometido, junto con el propósito de no volver a cometerlo, por el amor que se tiene a Dios y que renace con el arrepentimiento. La contrición, entendida así, es el principio y el alma de la conversión, de la metánoia evangélica que devuelve el hombre a Dios, como el hijo pródigo que vuelve al padre, y que tiene en el sacramento de la Penitencia su signo visible, perfeccionador de la misma atrición. Por ello, “de esta contrición del corazón depende la verdad de la penitencia”… Es bueno recordar que contrición y conversión son aún más un acercamiento a la santidad de Dios, un nuevo encuentro de la propia verdad interior, turbada y trastornada por el pecado, una liberación en lo más profundo de sí mismo y, con ello, una recuperación de la alegría perdida, la alegría de ser salvados, que la mayoría de los hombres de nuestro tiempo ha dejado de gustar”. (Juan Pablo II, Exhortación Apostólica, Reconciliatio et Poenitentiae, n. 31).

	• El propósito de no volver a cometer el pecado confesado (enmienda) es señal de arrepentimiento genuino y sincero.

	No es necesario prometer que jamás se pecará en el futuro. La resolución de evitar ponerse en ocasiones de pecado es muestra suficiente de un arrepentimiento sincero. La ayuda de la gracia de Dios junto con la intención de rectificar dará la fortaleza para resistir y vencer las tentaciones en el futuro.

	Acto de Contrición

	¡Señor mío, Jesucristo! Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón el haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las penas del infierno. Ayudado por vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén.

	o bien:

	Yo confieso ante Dios todopoderoso y ante vosotros, hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a santa Maria, siempre Virgen, a los Ángeles, a los Santos y a vosotros, hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor.

	• Podemos ahora confesarnos.

	Confesión de los Pecados

	• Se puede empezar con la señal de la Cruz y saludar al sacerdote con: “Bendígame, Padre, porque he pecado”. (O bien: “Ave María Purísima”).

	• El sacerdote le contestará y entonces se pueden decir las palabras que le dijo San Pedro a Jesús: “Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo.“

	• A continuación se dice el tiempo que hace desde la última confesión: “Mi última confesión fue hace… (cuántos días, meses o años, aproximadamente)”.

	• Se dicen los pecados que se recuerden, empezando con los más difíciles. Si se ha recibido alguna absolución general, hay que decírselo al sacerdote junto con los pecados mortales que se perdonaron.

	• Si se tienen dudas, se siente vergüenza o no se sabe cómo confesarse, se le dice claramente al sacerdote. El ayudará siempre a hacer una buena confesión. Basta con que se conteste honestamente a sus preguntas. Nunca debe callarse un pecado por vergüenza o por temor: hay que confiar siempre en la misericordia de Dios que es nuestro Padre y quiere perdonarnos.

	• Si no se recuerda ningún pecado mortal, es bueno confesar al menos algunos veniales diciendo al final: “Me arrepiento de todos los pecados de mi vida pasada, especialmente... (mencionar aquí de manera general algún pecado por el que se esté particularmente arrepentido, por ejemplo, contra la caridad o la castidad)”.

	• El sacerdote nos dará la penitencia y algunos consejos que nos ayudarán a ser mejores cristianos.

	• Se escuchan ahora con atención las palabras de la absolución contestando al final: “Amén”. La penitencia debe cumplirse lo antes posible. La penitencia disminuirá el castigo temporal debido a los pecados ya perdonados.

	Después de Confesarse

	Dad gracias a Dios por haberle perdonado de nuevo. Si más tarde se acuerda de algún pecado mortal que no haya confesado, puede estar seguro que le ha sido también perdonado, pero debe decirlo en la próxima confesión.

	Rito de la Reconciliación

	El penitente dice el saludo acostumbrado, y se santigua.

	El sacerdote puede decir:

	El Señor esté en tu corazón para que te puedas arrepentir y confesar humildemente tus pecados.

	El sacerdote o el penitente puede leer o decir de memoria algunas palabras de la Sagrada Escritura sobre la misericordia de Dios y el arrepentimiento, por ejemplo:

	Señor, Tú lo sabes todo; Tú sabes que te amo.

	El penitente se acusa de sus pecados. El sacerdote le da los consejos oportunos y le impone la penitencia. El sacerdote invita al penitente a manifestar la contrición. El penitente puede decir, por ejemplo:

	Jesús, Hijo de Dios, apiádate de mí, que soy un pecador.

	El sacerdote, extendiendo ambas manos o, al menos, la derecha sobre la cabeza del penitente, dice:

	Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz.

	Y yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo, ✠ y del Espíritu Santo.

	El penitente responde : Amén.

	El sacerdote despide al penitente:

	La Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, la intercesión de la Bienaventurada Virgen María y de todos los santos, el bien que hagas y el mal que puedas sufrir, te sirvan como remedio de tus pecados, aumento de gracia y premio de vida eterna. Vete en paz.

	El penitente debe cumplir la penitencia impuesta.

	
Devociones a la Santísima Trinidad

	“El misterio de la Santísima Trinidad es el misterio central de la fe y de la vida cristiana. Es el misterio de Dios en sí mismo. Es, pues, la fuente de todos los otros misterios de la fe; es la luz que los ilumina. Es la enseñanza más fundamental y esencial en la “jerarquía de las verdades de fe”. “Toda la historia de la salvación no es otra cosa que la historia del camino y los medios por los cuales el Dios verdadero y único, Padre, Hijo y Espíritu Santo, se revela, reconcilia consigo a los hombres, apartados por el pecado, y se une con ellos” (Cf. CEC, 234).

	“Las personas divinas, inseparables en su ser, son también inseparables en su obrar. Pero en la única operación divina cada una manifiesta lo que le es propio en la Trinidad, sobre todo en las misiones divinas de la Encarnación del Hijo y del don del Espíritu Santo”. (Cf. CEC, 267). Las misiones divinas de la Santísima Trinidad están íntimamente relacionadas con los misterios de nuestra salvación, pues como dice San Josemaría Escrivá, “asistiendo a la Santa Misa, aprenderéis a tratar a cada una de las Personas divinas: al Padre, que engendra al Hijo; al Hijo, que es engendrado por el Padre; al Espíritu Santo que de los dos procede. Tratando a cualquiera de las tres Personas, tratamos a un solo Dios; y tratando a las tres, a la Trinidad, tratamos igualmente a un solo Dios único y verdadero.” (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 91).

	“La Trinidad es un misterio de fe en sentido estricto, uno de los ‘misterios escondidos en Dios, que no pueden ser conocidos si no son revelados desde lo alto’. Dios, ciertamente, ha dejado huellas de su ser trinitario en su obra de Creación y en su Revelación a lo largo del Antiguo Testamento.” (Cf. CEC, 237).

	Te Deum

	 Atr. a Nicetas de Remesiana y a San Ambrosio de Milán

	Himno de alabanza compuesto en Latín al principio del siglo V D.C. Se ha recitado o cantado desde el siglo VI como parte del Oficio Divino y como acción de gracias.

	 1. A Ti, oh Dios, te alabamos; a Ti, Señor, te reconocemos.

	 2. A Ti, Eterno Padre, te venera toda la creación.

	 3. Los ángeles todos, los cielos y todas las potestades te honran.

	 4. Los querubines y serafines te cantan sin cesar:

	 5. Santo, Santo, Santo, es el Señor Dios del Universo.

	 6. Los cielos y la tierra están llenos de la majestad de tu gloria.

	 7. A Ti te ensalza el glorioso coro de los Apóstoles,

	 8. A Ti te ensalza la multitud admirable de los Profetas,

	 9. A Ti te ensalza el blanco ejército de los Mártires.

	 10. A Ti la Iglesia Santa extendida por toda la tierra, te proclama:

	 11. Padre de inmensa majestad,

	 12. Hijo único y verdadero, digno de adoración,

	 13. Espíritu Santo Paráclito.

	 14. Tú eres el Rey de la gloria, Cristo.

	 15. Tú eres el Hijo único del Padre.

	 16. Tú, para liberar al hombre, aceptaste la condición humana, sin desdeñar el seno de la Virgen.

	 17. Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el Reino del Cielo.

	 18. Tú te sientas a la derecha de Dios en la gloria del Padre.

	 19. Creemos que un día has de venir como Juez.

	 20. Te rogamos, pues, que vengas en ayuda de tus siervos, a quienes redimiste con tu preciosa Sangre.

	 21. Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus Santos.

	 22. Salva a tu pueblo, Señor, y bendice tu heredad.

	 23. Sé su Pastor y ensálzalo eternamente.

	 24. Día tras día te bendecimos.

	 25. Y alabamos tu Nombre para siempre, por eternidad de eternidades.

	 26. Dígnate, Señor, en este día guardarnos del pecado.

	 27. Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros.

	 28. Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de Ti.

	 29. En Ti, Señor, confié, no me vea defraudado para siempre.

	V. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres.

	R. Y digno de alabanza, y glorioso por lo siglos.

	V. Bendigamos al Padre, y al Hijo con el Espíritu Santo.

	R. Alabémosle y ensalcémosle por todos los siglos.

	V. Bendito eres Señor en lo mas alto del cielo.

	R. Y digno de alabanza, y glorioso y ensalzado por todos los siglos.

	V. Bendice, alma mía, al Señor.

	R. Y nunca olvides sus muchos beneficios.

	V. Señor, escucha mi oración.

	R. Y llegue a Ti mi clamor.

	Los sacerdotes añaden:

	V. El Señor esté con vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	Oremos.

	Oh Dios, cuya misericordia no tiene número, y los tesoros de tu bondad son infinitos: damos gracias a tu piadosísima Majestad por los dones recibidos, rogando siempre a tu clemencia que, pues concedes lo pedido en la oración, no nos desampares, sino que nos hagas dignos de los premios futuros.

	Oh Dios, que has instruido los corazones de los fieles con la luz del Espíritu Santo, concédenos según el mismo Espíritu conocer las cosas rectas y gozar siempre de sus divinos consuelos.

	Oh Dios, que no permites sea afligido en demasía cualquiera que en Ti espera, sino que atiendes piadoso a nuestras súplicas: te damos gracias por haber aceptado nuestras peticiones y votos, suplicándote piadosísimamente que merezcamos vernos libres de toda adversidad. Por nuestro Señor Jesucristo…

	R. Amén.

	Símbolo Atanasiano

	El Símbolo Atanasiano fue atribuido a Atanasio de Alejandría (✝373) pero muy probablemente es posterior al siglo IV. Escrito en Latín, es un resumen didáctico de la doctrina cristiana, y se centra especialmente en el dogma de la Santísima Trinidad. Gozó de gran autoridad en la Iglesia Latina y su uso se extendió rápidamente a todos los ritos de Occidente. Puede rezarse y meditarse una vez al mes, especialmente en el tercer domingo, como signo de adoración y alabanza a la Trinidad Beatísima.

	Santa Teresa de Ávila nos cuenta en su autobiografía cómo meditando este símbolo recibió gracias especiales para penetrar en este inefable misterio: “Estando una vez rezando el Quicumque vult —escribe la santa—, se me dio a entender la manera de cómo era un solo Dios y tres personas tan claramente, que yo me espanté y me consolé mucho. Hízome tan grandísimo provecho para conocer más la grandeza de Dios y sus maravillas…” (Santa Teresa de Ávila, Vida, 25, 39.1).

	Ant. Gloria a Ti, Trinidad igual, única Deidad, antes de los siglos, y ahora, y siempre (T. P. Aleluya).

	 1. Todo el que quiera salvarse, es preciso ante todo que profese la fe católica:

	 2. Pues quien no la observe íntegra y sin tacha, sin duda alguna perecerá eternamente.

	 3. Y ésta es la fe católica: que veneremos a un solo Dios en la Trinidad Santísima y a la Trinidad en la unidad.

	 4. Sin confundir las personas, ni separar la substancia.

	 5. Porque una es la persona del Padre, otra la del Hijo y otra la del Espíritu Santo.

	 6. Pero el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo son una sola divinidad, les corresponde igual gloria y majestad eterna.

	 7. Cual es el Padre, tal es el Hijo, tal el Espíritu Santo.

	 8. Increado el Padre, increado el Hijo, increado el Espíritu Santo.

	 9. Inmenso el Padre, inmenso el Hijo, inmenso el Espíritu Santo.

	 10. Eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu Santo.

	 11. Y sin embargo no son tres eternos, sino un solo eterno.

	 12. De la misma manera, no tres increados, ni tres inmensos, sino un increado y un inmenso.

	 13. Igualmente omnipotente el Padre, omnipotente el Hijo, omnipotente el Espíritu Santo.

	 14. Y, sin embargo, no tres omnipotentes, sino un omnipotente.

	 15. Del mismo modo, el Padre es Dios, el Hijo es Dios, el Espíritu Santo es Dios.

	 16. Y, sin embargo, no son tres Dioses, sino un solo Dios.

	 17. Así el Padre es Señor, el Hijo es Señor, el Espíritu Santo es Señor.

	 18. Y, sin embargo, no son tres Señores, sino un solo Señor.

	 19. Porque así como la verdad cristiana nos obliga a creer que cada persona es Dios y Señor, la religión católica nos prohibe que hablemos de tres Dioses o Señores.

	 20. El Padre no ha sido hecho por nadie, ni creado, ni engendrado.

	 21. El Hijo procede solamente del Padre, no hecho, ni creado, sino engendrado.

	 22. El Espíritu Santo procede del Padre y del Hijo, no hecho, ni creado, ni engendrado, sino procedente.

	 23. Por tanto hay un solo Padre, no tres Padres; un Hijo, no tres Hijos; un Espíritu Santo, no tres Espíritus Santos.

	 24. Y en esta Trinidad nada hay anterior o posterior, nada mayor o menor: pues las tres personas son coeternas e iguales entre sí.

	 25. De tal manera que, como ya se ha dicho antes, hemos de venerar la unidad en la Trinidad y la Trinidad en la unidad.

	 26. Por tanto, quien quiera salvarse es necesario que crea estas cosas sobre la Trinidad.

	 27. Pero para alcanzar la salvación eterna es preciso también creer firmemente en la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo.

	 28. La fe verdadera consiste en que creamos y confesemos que Nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, es Dios y Hombre.

	 29. Es Dios, engendrado de la misma substancia que el Padre, antes del tiempo; y hombre, engendrado de la substancia de su Madre Santísima en el tiempo.

	 30. Perfecto Dios y perfecto hombre: que subsiste con alma racional y carne humana.

	 31. Es igual al Padre según la divinidad; menor que el Padre según la humanidad.

	 32. El cual, aunque es Dios y hombre, no son dos cristos, sino un solo Cristo.

	 33. Uno, no por conversión de la divinidad en cuerpo, sino por asunción de la humanidad en Dios. 

	 34. Uno absolutamente, no por confusión de substancia, sino en la unidad de la persona.

	 35. Pues como el alma racional y el cuerpo forman un hombre; así, Cristo es uno, siendo Dios y hombre.

	 36. Que padeció por nuestra salvación: descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos.

	 37. Subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso: desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos.

	 38. Y cuando venga, todos los hombres resucitarán con sus cuerpos, y cada uno rendirá cuentas de sus propios hechos.

	 39. Y los que hicieron el bien gozarán de vida eterna, pero los que hicieron el mal irán al fuego eterno.

	 40. Ésta es la fe católica, y quien no la crea fiel y firmemente no se podrá salvar.

	Gloria al Padre...

	Ant. Gloria a Ti, Trinidad igual, única Deidad, antes de los siglos, y ahora, y siempre (T. P. Aleluya).

	V. Señor, escucha mi oración.

	R. Y llegue a Ti mi clamor.

	Los sacerdotes añaden:

	V. El Señor esté con vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	Oremos.

	Oh Dios todopoderoso y eterno, que con la luz de la verdadera fe diste a tus siervos conocer la gloria de la Trinidad eterna, y adorar la Unidad en el poder de tu majestad: haz, te suplicamos, que, por la firmeza de esa misma fe, seamos defendidos siempre de toda adversidad. Por Nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la unidad del Espíritu Santo, Dios, por todos los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Trisagio angélico

	La Santísima Trinidad es el misterio central de nuestra fe. Es la fuente de todas las gracias y el misterio inefable de la vida íntima de Dios. La fiesta, que se celebra el domingo después de Pentecostés, fue establecida para todo Occidente en 1134 por el Papa Juan XII. El Trisagio Angélico se reza durante tres días, empezando el viernes antes de esta fiesta.

	Es una oración de adoración y alabanza a la Trinidad Beatísima.

	V. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

	R. Amén.

	V. Abre, Señor, mis labios,

	R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

	V. ¡Señor, ven en mi auxilio!,

	R. Y apresúrate a socorrerme.

	V. Gloria al Padre...

	R. Como era en un principio...

	Decenas

	Se procede del siguiente modo: en primer lugar, dicen todos la deprecación Santo Dios (Sanctus Deus); después, como de costumbre, alternan la oración dominical el sacerdote (o el que dirige el rezo de las oraciones) y los demás; a continuación, se repiten nueve veces los versos siguientes, diciendo el sacerdote (o el que dirige el rezo de las oraciones) A Ti la alabanza (Tibi Laus) y respondiendo todos Santo (Sanctus); al terminar se añade Gloria al Padre.

	Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, ten misericordia de nosotros.

	Padre nuestro…

	V. A Ti la alabanza, a Ti la gloria, a Ti hemos de dar gracias por los siglos de los siglos, ¡oh Trinidad Beatísima!

	R. Santo, Santo, Santo Señor Dios de los ejércitos. Llenos están los cielos y la tierra de tu gloria.

	V. Gloria al Padre...

	R. Como era en un principio...

	Las otras dos decenas se dicen del mismo modo, comenzando por las palabras Santo Dios, etc. Al terminar la última decena, todos dicen la siguiente:

	Antífona

	A Ti Dios Padre no engendrado, a Ti Hijo unigénito, a Ti Espíritu Santo Paráclito, santa e indivisa Trinidad, con todas las fuerzas de nuestro corazón y de nuestra voz, te reconocemos, alabamos y bendecimos: gloria a Ti por los siglos de los siglos.

	V. Bendigamos al Padre, y al Hijo, con el Espíritu Santo.

	R. Alabémosle y ensalcémosle por todos los siglos.

	Oremos.

	Omnipotente y sempiterno Dios, que en la confesión de la fe verdadera has concedido a tus siervos reconocer la gloria de la Trinidad eterna y adorar la Unidad en el poderío de la majestad: te pedimos que, por la firmeza de nuestra fe, nos veamos siempre libres de toda adversidad. Por Cristo Nuestro Señor. R. Amén.

	Terminada la oración, todos añaden:

	Líbranos, sálvanos, vivifícanos, ¡oh Trinidad Beatísima!
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Devociones a Nuestro Señor Jesucristo

	“Jesucristo, habiendo entrado una vez por todas en el santuario del cielo, intercede sin cesar por nosotros como el mediador” a la derecha del Padre “que nos asegura permanentemente la efusión del Espíritu Santo”. No hay otro camino para llegar al Padre si no es a través de Jesucristo. (Cf. CEC, 667).

	“La oración de la Iglesia, alimentada por la palabra de Dios y por la celebración de la liturgia, nos enseña a orar al Señor Jesús. Aunque esté dirigida sobre todo al Padre, en todas las tradiciones litúrgicas incluye formas de oración dirigidas a Cristo. Algunos salmos, según su actualización en la oración de la Iglesia, y el Nuevo Testamento ponen en nuestros labios y graban en nuestros corazones las invocaciones de esta oración a Cristo: Hijo de Dios, Verbo de Dios, Señor, Salvador, Cordero de Dios, Rey, Hijo amado, Hijo de la Virgen, Buen Pastor, Vida nuestra, nuestra Luz, nuestra Esperanza, Resurrección nuestra, Amigo de los hombres…”. (Cf. CEC, 2665).

	Devoción del Primer Viernes al Sagrado Corazón de Jesús

	“La oración de la Iglesia venera y honra al [Sagrado] Corazón de Jesús, como invoca su Santísimo Nombre. Adora al Verbo encarnado y a su Corazón que, por amor a los hombres, se dejó traspasar por nuestros pecados” (Cf. CEC, 2669).

	La devoción al Sagrado Corazón de Jesús es muy antigua en la Iglesia; sin embargo, fue Santa Margarita María de Alacoque quien la popularizó. Jesús se le apareció durante la octava de la fiesta de Corpus Christi y le dijo: “Mira este corazón mío, que a pesar de consumirse en amor abrasador por los hombres, no recibe de los cristianos otra cosa que sacrilegio, desprecio, indiferencia e ingratitud, aún en el mismo sacramento de mi amor. Pero lo que traspasa mi Corazón más desgarradoramente es que estos insultos los recibo de personas consagradas especialmente a mi servicio”. (Santa Margarita María de Alacoque, Autobiografía).

	Nuestro Señor hizo grandes promesas a aquellos que le demuestran su amor y hacen expiación por los pecados propios y ajenos: “Yo prometo en la excesiva misericordia de mi Corazón, que mi amor todopoderoso concederá a todos los que comulguen los nueve primeros viernes consecutivos la gracia de la perseverancia final: no morirán en mi desgracia ni sin recibir los Sacramentos, haciéndose mi Corazón su asilo seguro en aquella última hora”. (Ibidem).

	La gran promesa del Sagrado Corazón de Jesús es muy consoladora: la gracia de la perseverancia final y el gozo de encontrar en su Sacratísimo Corazón un refugio seguro de misericordia en nuestra última hora.

	Para ganar esta gracia debemos:

	• Recibir sin interrupción la Sagrada Comunión durante nueve primeros viernes consecutivos.

	• Tener la intención de honrar al Sagrado Corazón de Jesús y de alcanzar la perseverancia final.

	• Ofrecer cada Sagrada Comunión como un acto de expiación por las ofensas cometidas contra el Santísimo Sacramento.

	Oración

	Oh Dios, que en el corazón de tu Hijo, herido por nuestros pecados, has depositado infinitos tesoros de caridad; te pedimos que, al rendirle el homenaje de nuestro amor, le ofrezcamos una cumplida reparación.

	Por Jesucristo nuestro Señor.

	R. Amén.

	Lectura Bíblica Juan 19:31-37

	Los judíos, como era el día de la Parasceve, para que no quedasen los cuerpos en la cruz el día de sábado, por ser día grande aquel sábado, rogaron a Pilato que les rompiesen las piernas y los quitasen. Vinieron, pues, los soldados y rompieron las piernas al primero y al otro que estaba crucificado con Él; pero llegando a Jesús, como le vieron ya muerto, no le rompieron las piernas, sino que uno de los soldados le atravesó con su lanza el costado, y al instante salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es verdadero; él sabe que dice verdad para que vosotros creáis; porque esto sucedió para que se cumpliese la Escritura: “No romperéis ni uno de sus huesos”. Y otra Escritura dice también: “Mirarán al que traspasaron”.

	Consideraciones

	1. El amor se nos revela en la Encarnación, en ese andar redentor de Jesucristo por nuestra tierra, hasta el sacrificio supremo de la Cruz. Y, en la Cruz, se manifiesta con un nuevo signo: uno de los soldados abrió a Jesús el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua. Agua y sangre de Jesús que nos hablan de una entrega realizada hasta el último extremo, hasta el consummatum est, el todo está consumado, por amor.

	La plenitud de Dios se nos revela y se nos da en Cristo, en el amor de Cristo, en el Corazón de Cristo. Porque es el Corazón de Aquel en quien habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente. Por eso, si se pierde de vista este gran designio de Dios —la corriente de amor instaurada en el mundo por la Encarnación, por la Redención y por la Pentecostés—, no se comprenderán las delicadezas del Corazón del Señor.

	2. Tengamos presente toda la riqueza que se encierra en estas palabras: Sagrado Corazón de Jesús. Cuando hablamos de corazón humano no nos referimos sólo a los sentimientos, aludimos a toda la persona que quiere, que ama y trata a los demás. Y, en el modo de expresarse los hombres, que han recogido las Sagradas Escrituras para que podamos entender así las cosas divinas, el corazón es considerado como el resumen y la fuente, la expresión y el fondo último de los pensamientos, de las palabras, de las acciones. Un hombre vale lo que vale su corazón, podemos decir con lenguaje nuestro.

	Por eso al tratar ahora del Corazón de Jesús, ponemos de manifiesto la certidumbre del amor de Dios y la verdad de su entrega a nosotros. Al recomendar la devoción a ese Sagrado Corazón, estamos recomendando que debemos dirigirnos íntegramente —con todo lo que somos: nuestra alma, nuestros sentimientos, nuestros pensamientos, nuestras palabras y nuestras acciones, nuestros trabajos y nuestras alegrías— a Jesús.

	En esto se concreta la verdadera devoción al Corazón de Jesús: en conocer a Dios y conocernos a nosotros mismos, y en mirar a Jesús y acudir a El, que nos anima, nos enseña, nos guía. No cabe en esta devoción más superficialidad que la del hombre que, no siendo íntegramente humano, no acierta a percibir la realidad de Dios encarnado.

	3. Jesús en la Cruz, con el corazón traspasado de Amor por los hombres, es una respuesta elocuente —sobran las palabras— a la pregunta por el valor de las cosas y de las personas. Valen tanto los hombres, su vida y su felicidad, que el mismo Hijo de Dios se entrega para redimirlos, para limpiarlos, para elevarlos. ¿Quién no amará su Corazón tan herido?, preguntaba ante eso un alma contemplativa. Y seguía preguntando: ¿quién no devolverá amor por amor? ¿Quién no abrazará un Corazón tan puro? Nosotros, que somos de carne, pagaremos amor por amor, abrazaremos a nuestro herido, al que los impíos atravesaron manos y pies, el costado y el Corazón. Pidamos que se digne ligar nuestro corazón con el vínculo de su amor y herirlo con una lanza, porque es aún duro e impenitente. Pero fijaos en que Dios no nos declara: en lugar del corazón, os daré una voluntad de puro espíritu. No: nos da un corazón, y un corazón de carne, como el de Cristo. Yo no cuento con un corazón para amar a Dios, y con otro para amar a las personas de la tierra. Con el mismo corazón con el que he querido a mis padres y quiero a mis amigos, con ese mismo corazón amo yo a Cristo, y al Padre, y al Espíritu Santo y a Santa María. No me cansaré de repetirlo: tenemos que ser muy humanos; porque, de otro modo, tampoco podremos ser divinos.

	Si no aprendemos de Jesús, no amaremos nunca. Si pensásemos, como algunos, que conservar un corazón limpio, digno de Dios, significa no mezclarlo, no contaminarlo con afectos humanos, entonces el resultado lógico sería hacernos insensibles ante el dolor de los demás. Seríamos capaces sólo de una caridad oficial, seca y sin alma, no de la verdadera caridad de Jesucristo, que es cariño, calor humano. Con esto no doy pie a falsas teorías, que son tristes excusas para desviar los corazones —apartándolos de Dios—, y llevarlos a malas ocasiones y a la perdición.

	4. Pero he de proponeros además otra consideración: que hemos de luchar sin desmayo por obrar el bien, precisamente porque sabemos que es difícil que los hombres nos decidamos seriamente a ejercitar la justicia, y es mucho lo que falta para que la convivencia terrena esté inspirada por el amor, y no por el odio o la indiferencia. No se nos oculta tampoco que, aunque consigamos llegar a una razonable distribución de los bienes y a una armoniosa organización de la sociedad, no desaparecerá el dolor de la enfermedad, el de la incomprensión o el de la soledad, el de la muerte de las personas que amamos, el de la experiencia de la propia limitación.

	Ante esas pesadumbres, el cristiano sólo tiene una respuesta auténtica, una respuesta que es definitiva: Cristo en la Cruz, Dios que sufre y que muere, Dios que nos entrega su Corazón, que una lanza abrió por amor a todos. Nuestro Señor abomina de las injusticias, y condena al que las comete. Pero, como respeta la libertad de cada individuo, permite que las haya. Dios Nuestro Señor no causa el dolor de las criaturas, pero lo tolera porque —después del pecado original— forma parte de la condición humana. Sin embargo, su Corazón lleno de Amor por los hombres le hizo cargar sobre sí, con la Cruz, todas esas torturas: nuestro sufrimiento, nuestra tristeza, nuestra angustia, nuestra hambre y sed de justicia.

	El dolor entra en los planes de Dios. Esa es la realidad, aunque nos cueste entenderla. También, como Hombre, le costó a Jesucristo soportarla: Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz, pero no se haga mi voluntad, sino la tuya. En esta tensión de suplicio y de aceptación de la voluntad del Padre, Jesús va a la muerte serenamente, perdonando a los que le crucifican.

	Precisamente, esa admisión sobrenatural del dolor supone, al mismo tiempo, la mayor conquista. Jesús, muriendo en la Cruz, ha vencido la muerte; Dios saca, de la muerte, vida. La actitud de un hijo de Dios no es la de quien se resigna a su trágica desventura, es la satisfacción de quien pregusta ya la victoria. En nombre de ese amor victorioso de Cristo, los cristianos debemos lanzarnos por todos los caminos de la tierra, para ser sembradores de paz y de alegría con nuestra palabra y con nuestras obras. Hemos de luchar —lucha de paz— contra el mal, contra la injusticia, contra el pecado, para proclamar así que la actual condición humana no es la definitiva; que el amor de Dios, manifestado en el Corazón de Cristo, alcanzará el glorioso triunfo espiritual de los hombres. (Extractos de la homilía de San Josemaría Escrivá, El Corazón de Cristo, Paz de los cristianos, en Es Cristo que pasa).

	Consagración al Sagrado Corazón de Jesús

	 Sta. Margarita M aría de Alacoque

	“Me entrego, y al Sagrado Corazón de Nuestro Señor Jesucristo consagro sin reservas, mi persona, mi vida, mis obras, mis dolores y sufrimientos. Me comprometo a no usar parte alguna de mi ser sino es para honrar, amar y glorificar al Sagrado Corazón. Este es mi propósito inmutable: ser enteramente suyo y hacer todas las cosas por su amor. Al mismo tiempo renuncio de todo corazón a todo aquello que le desagrade.

	Sagrado Corazón de Jesús, quiero tenerte como único objeto de mi amor. Se pues, mi protector en esta vida y garantía de la vida eterna. Se fortaleza en mi debilidad e inconstancia. Se propiciación y desagravio por todos los pecados de mi vida. Corazón lleno de bondad, se para mí el refugio en la hora de mi muerte y mi intercesor ante Dios Padre. Desvía de mí el castigo de Su justa ira. Corazón de amor, en Ti pongo toda mi confianza. De mi maldad todo lo temo. Pero de tu Amor todo lo espero. Erradica de mí, Señor, todo lo que te disguste o me pueda apartar de Ti. Que tu amor se imprima tan profundamente en mi corazón que jamás te olvide yo y que jamás me separe de Ti.

	Señor y Salvador mío, te ruego, por el amor que me tienes, que mi nombre esté profundamente grabado en tu sagrado Corazón; que mi felicidad y mi gloria sean vivir y morir en tu servicio. Amén.” (Santa Margarita María de Alacoque, Autobiografía).

	Oración

	Omnipotente y sempiterno Dios, mira al corazón de tu amadísimo Hijo y a las alabanzas y satisfacciones que en nombre de los pecadores te tributa, y concede aplacado el perdón a los que imploran tu misericordia en el nombre de tu mismo hijo Jesucristo,

	Por Jesucristo nuestro Señor. R. Amén.

	Letanía del Sagrado Corazón de Jesús

	Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de nosotros.

	Cristo, ten piedad de nosotros Cristo, ten piedad de nosotros.

	Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de nosotros.

	Cristo, óyenos Cristo, óyenos.

	Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos.

	Dios, Padre celestial, Ten piedad de nosotros.

	Dios, Espíritu Santo,

	Trinidad Santa, un solo Dios,

	Corazón de Jesús, Hijo del Eterno Padre,

	Corazón de Jesús, formado por el Espíritu Santo en el seno de la Virgen María,

	Corazón de Jesús, unido substancialmente al Verbo de Dios,

	Corazón de Jesús, de majestad infinita,

	Corazón de Jesús, templo santo de Dios,

	Corazón de Jesús, tabernáculo del Altísimo,

	Corazón de Jesús, casa de Dios y puerta del cielo,

	Corazón de Jesús, hoguera ardiente de caridad,

	Corazón de Jesús, asilo de justicia y de amor,

	Corazón de Jesús, lleno de bondad y de amor,

	Corazón de Jesús, abismo de todas las virtudes,

	Corazón de Jesús, digno de toda alabanza,

	Corazón de Jesús, Rey y centro de todos los corazones,

	Corazón de Jesús, en quien están todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia,

	Corazón de Jesús, en quien habita toda la plenitud de la divinidad,

	Corazón de Jesús, en quien el Padre halló sus complacencias,

	Corazón de Jesús, de cuya plenitud todos hemos recibido,

	Corazón de Jesús, deseo de los eternos collados,

	Corazón de Jesús, paciente y de mucha misericordia,

	Corazón de Jesús, rico para todos los que te invocan,

	Corazón de Jesús, fuente de vida y de santidad,

	Corazón de Jesús, propiciación por nuestros pecados,

	Corazón de Jesús, despedazado por nuestros delitos,

	Corazón de Jesús, hecho obediente hasta la muerte,

	Corazón de Jesús, traspasado por una lanza

	Corazón de Jesús, vida y resurrección nuestra,

	Corazón de Jesús, paz y reconciliación nuestra,

	Corazón de Jesús, víctima de los pecadores,

	Corazón de Jesús, salvación de los que en Ti esperan,

	Corazón de Jesús, esperanza de los que en Ti mueren,

	Corazón de Jesús, delicia de todos los santos,

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, Perdónanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, Óyenos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, Ten misericordia de nosotros.

	Jesús, manso y humilde de corazón, Haz nuestro corazón semejante al Tuyo.

	Oración

	Oh Dios,

	que al contemplar el Corazón de tu Hijo amado recordamos los beneficios de su amor para con nosotros; concédenos recibir de esta fuente divina de gracia, dones más abundantes.

	Por Jesucristo nuestro Señor. R. Amén.

	Oración al Nombre de Jesús

	“El Nombre que todo lo contiene es aquel que el Hijo de Dios recibe en su encarnación: Jesús. El nombre divino es inefable para los labios humanos, pero el Verbo de Dios, al asumir nuestra humanidad, nos lo entrega y nosotros podemos invocarlo: “Jesús”, “YHWH salva”. El Nombre de Jesús contiene todo: Dios y el hombre y toda la Economía de la creación y de la salvación. Decir “Jesús” es invocarlo desde nuestro propio corazón. Su Nombre es el único que contiene la presencia que significa. Jesús es el resucitado, y cualquiera que invoque su Nombre acoge al Hijo de Dios que le amó y se entregó por él .

	“Esta invocación de fe bien sencilla ha sido desarrollada en la tradición de la oración bajo formas diversas en Oriente y en Occidente. La formulación más habitual, transmitida por los espirituales del Sinaí, de Siria y del monte Athos es la invocación:

	“¡Jesús, Cristo, Hijo de Dios, Señor, Ten piedad de nosotros, pecadores!”

	Conjuga el himno cristológico de la epístola a los Filipenses, con la petición del publicano y del mendigo ciego. Mediante ella, el corazón se abre a la miseria de los hombres y a la misericordia de su Salvador.

	"La invocación del santo Nombre de Jesús es el camino más sencillo de la oración continua. Repetida con frecuencia por un corazón humildemente atento, no se dispersa en “palabrerías”, sino que “conserva la Palabra y fructifica con perseverancia”. Es posible “en todo tiempo” porque no es una ocupación al lado de otra, sino la única ocupación, la de amar a Dios, que anima y transfigura toda acción en Cristo Jesús.” (Cf. CEC, 2666-2668).

	Letanía del Santo Nombre de Jesús

	Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de nosotros.

	Cristo, ten piedad de nosotros Cristo, ten piedad de nosotros.

	Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de nosotros.

	Cristo, óyenos Cristo, óyenos.

	Cristo, escúchanos Cristo, escúchanos.

	Dios, Padre celestial, Ten misericordia de nosotros.

	Dios Hijo, Redentor del mundo,

	Dios Espíritu Santo,

	Santísima Trinidad, un solo Dios,

	Jesús, hijo de Dios vivo,

	Jesús, esplendor del Padre,

	Jesús, pureza de la luz eterna,

	Jesús, rey de la gloria,

	Jesús, sol de justicia,

	Jesús, hijo de la Virgen María,

	Jesús, amable,

	Jesús, admirable,

	Jesús, Dios fuerte,

	Jesús, padre del siglo futuro,

	Jesús, mensajero del plan divino,

	Jesús, todopoderoso,

	Jesús, pacientísimo,

	Jesús, obedientísimo,

	Jesús, manso y humilde de corazón,

	Jesús, amante de la castidad,

	Jesús, amador nuestro,

	Jesús, Dios de paz,

	Jesús, autor de la vida, Ten misericordia de nosotros.

	Jesús, modelo de virtudes,

	Jesús, celoso de la salvación de las almas,

	Jesús, nuestro Dios,

	Jesús, nuestro refugio,

	Jesús, padre de los pobres,

	Jesús, tesoro de los fieles,

	Jesús, pastor bueno,

	Jesús, verdadera luz,

	Jesús, sabiduría eterna,

	Jesús, bondad infinita,

	Jesús, camino y vida nuestra,

	Jesús, alegría de los ángeles,

	Jesús, rey de los patriarcas,

	Jesús, maestro de los apóstoles,

	Jesús, doctor de los evangelistas,

	Jesús, fortaleza de los mártires,

	Jesús, luz de los confesores,

	Jesús, pureza de las vírgenes,

	Jesús, corona de todos los santos,

	Senos propicio; Perdónanos, Jesús.

	Senos propicio; Escúchanos, Jesús.

	De todo mal, Líbranos, Jesús.

	De todo pecado,

	De tu ira,

	De las asechanzas del demonio,

	Del espíritu impuro,

	De la muerte eterna,

	Del menosprecio de tus inspiraciones,

	Por el misterio de tu santa encarnación,

	Por tu natividad,

	Por tu infancia,

	Por tu divinísima vida,

	Por tus trabajos,

	Por tu agonía y Pasión,

	Por tu cruz y desamparo,

	Por tus sufrimientos,

	Por tu muerte y sepultura,

	Por tu resurrección

	Por tu ascensión,

	Por tu institución de la santísima Eucaristía,

	Por tus gozos,

	Por tu gloria,

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, Perdónanos, Jesús.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, Escúchanos Jesús.

	Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, Ten misericordia de nosotros Jesús.

	Jesús, óyenos, Jesús, óyenos.

	Jesús, escúchanos, Jesús, escúchanos.

	Oración

	Te pedimos Señor,

	que quienes veneremos el Santísimo Nombre de Jesús disfrutemos en esta vida de la dulzura de su gracia y de su gozo eterno en el Cielo.

	Por Jesucristo nuestro Señor. R. Amén.

	Vía Crucis

	El cristiano quiere seguir los pasos del Señor, especialmente el Via Crucis. La piedad ha llevado a los cristianos a la práctica del Vía Crucis, siguiendo al Salvador en su camino al Calvario. El Pretorio, la subida al Gólgota y el Sepulcro, jalonan el recorrido de Jesús que nos redimió con su Santa Cruz.

	El Vía Crucis se hace recorriendo, si se puede, las 14 estaciones erigidas en una iglesia u oratorio. Se medita en cada una de ellas una escena de la Pasión y Muerte de Cristo. Presentamos los textos de San Josemaría Escriva. Se puede ganar una indulgencia plenaria con las debidas disposiciones.

	Oración Preparatoria

	Señor mío y Dios mío, bajo la mirada amorosa de nuestra Madre, nos disponemos a acompañarte por el camino de dolor, que fue precio de nuestro rescate. Queremos sufrir todo lo que Tú sufriste, ofrecerte nuestro pobre corazón, contrito, porque eres inocente y vas a morir por nosotros, que somos los únicos culpables. Madre mía, Virgen dolorosa, ayúdame a revivir aquellas horas amargas que tu Hijo quiso pasar en la tierra, para que nosotros, hechos de un puñado de lodo, viviésemos al fin in libertatem gloriæ filiorum Dei, en la libertad y gloria de los hijos de Dios.

	I Estación

	CONDENAN A MUERTE A JESÚS

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Han pasado ya las diez de la mañana. El proceso está llegando a su fin. No ha habido pruebas concluyentes. El juez sabe que sus enemigos se lo han entregado por envidia, e intenta un recurso absurdo: la elección entre Barrabás, un malhechor acusado de robo con homicidio, y Jesús, que se dice Cristo. El pueblo elige a Barrabás. Pilatos exclama:

	—¿Qué he de hacer, pues, con Jesús? (Mateo 26,22).

	Contestan todos:—¡Crucifícale! El juez insiste:—Pero ¿qué mal ha hecho? Y de nuevo responden a gritos: —¡Crucifícale!, ¡crucifícale!

	Se asusta Pilatos ante el creciente tumulto. Manda entonces traer agua, y se lava las manos a la vista del pueblo, mientras dice:

	—Inocente soy de la sangre de este justo; vosotros veréis (Mateo 27,24).

	Y después de haber hecho azotar a Jesús, lo entrega para que lo crucifiquen. Se hace el silencio en aquellas gargantas embravecidas y posesas. Como si Dios estuviese ya vencido.

	* Jesús está solo. Quedan lejanos aquellos días en que la palabra del Hombre-Dios ponía luz y esperanza en los corazones, aquellas largas procesiones de enfermos que eran curados, los clamores triunfales de Jerusalén cuando llegó el Señor montado en un manso pollino.

	¡Si los hombres hubieran querido dar otro curso al amor de Dios. Si tú y yo hubiésemos conocido el día del Señor!

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	II Estación

	JESÚS CARGA CON LA CRUZ

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Fuera de la ciudad, al noroeste de Jerusalén, hay un pequeño collado: Gólgota se llama en arameo; locus Calvariæ, en latín: lugar de las Calaveras o Calvario.

	Jesús se entrega inerme a la ejecución de la condena. No se le ha de ahorrar nada, y cae sobre sus hombros el peso de la cruz infamante. Pero la Cruz será, por obra de amor, el trono de su realeza.

	Las gentes de Jerusalén y los forasteros venidos para la Pascua se agolpan por las calles de la ciudad, para ver pasar a Jesús Nazareno, el Rey de los judíos. Hay un tumulto de voces; y a intervalos, cortos silencios: tal vez cuando Cristo fija los ojos en alguien:

	—Si alguno quiere venir en pos de mí, tome su cruz de cada día y sígame (Mateo 26,24).

	¡Con qué amor se abraza Jesús al leño que ha de darle muerte!

	* ¿No es verdad que en cuanto dejas de tener miedo a la Cruz, a eso que la gente llama cruz, cuando pones tu voluntad en aceptar la Voluntad divina, eres feliz, y se pasan todas las preocupaciones, los sufrimientos físicos o morales?

	Es verdaderamente suave y amable la Cruz de Jesús. Ahí no cuentan las penas; sólo la alegría de saberse corredentores con Él.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	III Estación

	CAE JESÚS POR PRIMERA VEZ

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	La Cruz hiende, destroza con su peso los hombros del Señor.

	La turbamulta ha ido agigantándose. Los legionarios apenas pueden contener la encrespada, enfurecida muchedumbre que, como río fuera de cauce, afluye por las callejuelas de Jerusalén.

	El cuerpo extenuado de Jesús se tambalea ya bajo la Cruz enorme. De su Corazón amorosísimo llega apenas un aliento de vida a sus miembros llagados.

	A derecha e izquierda, el Señor ve esa multitud que anda como ovejas sin pastor. Podría llamarlos uno a uno, por sus nombres, por nuestros nombres. Ahí están los que se alimentaron en la multiplicación de los panes y de los peces, los que fueron curados de sus dolencias, los que adoctrinó junto al lago y en la montaña y en los pórticos del Templo.

	Un dolor agudo penetra en el alma de Jesús, y el Señor se desploma extenuado.

	* Tú y yo no podemos decir nada: ahora ya sabemos por qué pesa tanto la Cruz de Jesús. Y lloramos nuestras miserias y también la ingratitud tremenda del corazón humano. Del fondo del alma nace un acto de contrición verdadera, que nos saca de la postración del pecado. Jesús ha caído para que nosotros nos levantemos: una vez y siempre.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	IV Estación

	JESÚS ENCUENTRA A MARIA, SU SANTÍSIMA MADRE

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Apenas se ha levantado Jesús de su primera caída, cuando encuentra a su Madre Santísima, junto al camino por donde El pasa.

	Con inmenso amor mira María a Jesús, y Jesús mira a su Madre; sus ojos se encuentran, y cada corazón vierte en el otro su propio dolor. El alma de María queda anegada en amargura, en la amargura de Jesucristo.

	¡Oh vosotros cuantos pasáis por el camino: mirad y ved si hay dolor comparable a mi dolor! (Lamentaciones 1,2).

	Pero nadie se da cuenta, nadie se fija; sólo Jesús.

	Se ha cumplido la profecía de Simeón: una espada traspasará tu alma (Lucas 2,35).

	En la oscura soledad de la Pasión, Nuestra Señora ofrece a su Hijo un bálsamo de ternura, de unión, de fidelidad; un sí a la voluntad divina.

	* De la mano de María, tú y yo queremos también consolar a Jesús, aceptando siempre y en todo la Voluntad de su Padre, de nuestro Padre.

	Sólo así gustaremos de la dulzura de la Cruz de Cristo, y la abrazaremos con la fuerza del Amor, llevándola en triunfo por todos los caminos de la tierra.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	V Estación

	SIMÓN AYUDA A LLEVAR LA CRUZ DE JESÚS

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Jesús está extenuado. Su paso se hace más y más torpe, y la soldadesca tiene prisa por acabar; de modo que, cuando salen de la ciudad por la puerta Judiciaria, requieren a un hombre que venía de una granja, llamado Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, y le fuerzan a que lleve la cruz de Jesús (cf. Marcos 15,21).

	En el conjunto de la Pasión, es bien poca cosa lo que supone esta ayuda. Pero a Jesús le basta una sonrisa, una palabra, un gesto, un poco de amor para derramar copiosamente su gracia sobre el alma del amigo. Años más tarde, los hijos de Simón, ya cristianos, serán conocidos y estimados entre sus hermanos en la fe. Todo empezó por un encuentro inopinado con la Cruz.

	Me presenté a los que no preguntaban por mí, me hallaron los que no me buscaban (Isaías 16,1).

	* A veces la Cruz aparece sin buscarla: es Cristo que pregunta por nosotros. Y si acaso ante esa Cruz inesperada, y tal vez por eso más oscura, el corazón mostrara repugnancia… no le des consuelos. Y, lleno de una noble compasión, cuando los pida, dile despacio, como en confidencia: corazón, ¡corazón en la Cruz !, ¡corazón en la Cruz!

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	VI Estación

	UNA PIADOSA MUJER ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	No hay en Él parecer, no hay hermosura que atraiga las miradas, ni belleza que agrade. Despreciado, desecho de los hombres, varón de dolores, conocedor de todos los quebrantos, ante quien se vuelve el rostro, menospreciado, estimado en nada (Isaías 53,2-3).

	Y es el Hijo de Dios que pasa, loco… ¡loco de Amor!

	Una mujer, Verónica de nombre, se abre paso entre la muchedumbre, llevando un lienzo blanco plegado, con el que limpia piadosamente el rostro de Jesús. El Señor deja grabada su Santa Faz en las tres partes de ese velo.

	El rostro bienamado de Jesús, que había sonreído a los niños y se transfiguró de gloria en el Tabor, está ahora como oculto por el dolor. Pero este dolor es nuestra purificación; ese sudor y esa sangre que empañan y desdibujan sus facciones, nuestra limpieza.

	* Señor, que yo me decida a arrancar, mediante la penitencia, la triste careta que me he forjado con mis miserias… Entonces, sólo entonces, por el camino de la contemplación y de la expiación, mi vida irá copiando fielmente los rasgos de tu vida. Nos iremos pareciendo más y más a Ti.

	Seremos otros Cristos, el mismo Cristo, ipse Christus.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	VII Estación

	CAE JESÚS POR SEGUNDA VEZ

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Ya fuera de la muralla, el cuerpo de Jesús vuelve a abatirse a causa de la flaqueza, cayendo por segunda vez, entre el griterío de la muchedumbre y los empellones de los soldados.

	La debilidad del cuerpo y la amargura del alma han hecho que Jesús caiga de nuevo. Todos los pecados de los hombres —los míos también— pesan sobre su Humanidad Santísima.

	Fue él quien tomó sobre sí nuestras enfermedades y cargó con nuestros dolores, y nosotros le tuvimos por castigado, herido de Dios y humillado. Fue traspasado por nuestras iniquidades y molido por nuestros pecados. El castigo de nuestra salvación pesó sobre él, y en sus llagas hemos sido curados (Isaías 53,4- 5 ).

	Desfallece Jesús, pero su caída nos levanta, su muerte nos resucita.

	A nuestra reincidencia en el mal, responde Jesús con su insistencia en redimirnos, con abundancia de perdón. Y, para que nadie desespere, vuelve a alzarse fatigosamente abrazado a la Cruz.

	* Que los tropiezos y derrotas no nos aparten ya más de Él. Como el niño débil se arroja compungido en los brazos recios de su padre, tú y yo nos asiremos al yugo de Jesús. Sólo esa contrición y esa humildad transformarán nuestra flaqueza humana en fortaleza divina.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	VIII Estación

	JESÚS CONSUELA A LAS HIJAS DE JERUSALÉN

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Entre las gentes que contemplan el paso del Señor, hay unas cuantas mujeres que no pueden contener su compasión y prorrumpen en lágrimas, recordando acaso aquellas jornadas gloriosas de Jesucristo, cuando todos exclamaban maravillados: bene omnia fecit (Marcos 7,37), todo lo ha hecho bien.

	Pero el Señor quiere enderezar ese llanto hacia un motivo más sobrenatural, y las invita a llorar por los pecados, que son la causa de la Pasión y que atraerán el rigor de la justicia divina:

	—Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos… Pues si al árbol verde le tratan de esta manera, ¿en el seco qué se hará? (Lucas 23,28, 31).

	* Tus pecados, los míos, los de todos los hombres, se ponen en pie. Todo el mal que hemos hecho y el bien que hemos dejado de hacer. El panorama desolador de los delitos e infamias sin cuento, que habríamos cometido, si El, Jesús, no nos hubiera confortado con la luz de su mirada amabilísima.

	¡Qué poco es una vida para reparar!

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	IX Estación

	JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	El Señor cae por tercera vez, en la ladera del Calvario, cuando quedan sólo cuarenta o cincuenta pasos para llegar a la cumbre. Jesús no se sostiene en pie: le faltan las fuerzas, y yace agotado en tierra.

	Se entregó porque quiso; maltratado, no abrió boca, como cordero llevado al matadero, como oveja muda ante los trasquiladores (Isaías 53,7).

	Todos contra Él…: los de la ciudad y los extranjeros, y los fariseos y los soldados y los príncipes de los sacerdotes… Todos verdugos. Su Madre —mi Madre—, María, llora.

	¡Jesús cumple la voluntad de su Padre! Pobre: desnudo. Generoso: ¿qué le falta por entregar? Dilexit me, et tradidit semetipsum pro me (Gálatas 2, 20), me amó y se entregó hasta la muerte por mí.

	* ¡Dios mío!, que odie el pecado, y me una a Ti, abrazándome a la Santa Cruz, para cumplir a mi vez tu Voluntad amabilísima…, desnudo de todo afecto terreno, sin más miras que tu gloria…, generosamente, no reservándome nada, ofreciéndome contigo en perfecto holocausto.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	X Estación

	DESPOJAN A JESÚS DE SUS VESTIDURAS

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Al llegar el Señor al Calvario, le dan a beber un poco de vino mezclado con hiel, como un narcótico, que disminuya en algo el dolor de la crucifixión. Pero Jesús, habiéndolo gustado para agradecer ese piadoso servicio, no ha querido beberlo (cf. Mateo 27,34). Se entrega a la muerte con la plena libertad del Amor.

	Luego, los soldados despojan a Cristo de sus vestidos.

	Desde la planta de los pies hasta la cabeza, no hay en él nada sano. Heridas, hinchazones, llagas podridas, ni curadas, ni vendadas, ni suavizadas con aceite (Isaías 1, 6).

	Los verdugos toman sus vestidos y los dividen en cuatro partes. Pero la túnica es sin costura, por lo que dicen:

	—No la dividamos; mas echemos suertes para ver de quién será (Juan 19,24).

	De este modo se ha vuelto a cumplir la Escritura: partieron entre sí mis vestidos y sortearon mi túnica (Salmo 21,19).

	* Es el expolio, el despojo, la pobreza más absoluta. Nada ha quedado al Señor, sino un madero.

	Para llegar a Dios, Cristo es el camino; pero Cristo está en la Cruz, y para subir a la Cruz hay que tener el corazón libre, desasido de las cosas de la tierra.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	XI Estación

	JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Ahora crucifican al Señor, y junto a Él a dos ladrones, uno a la derecha y otro a la izquierda. Entretanto Jesús dice:

	—Padre, perdónales porque no saben lo que hacen (Lucas 23,34).

	Es el Amor lo que ha llevado a Jesús al Calvario. Y ya en la Cruz, todos sus gestos y todas sus palabras son de amor, de amor sereno y fuerte.

	Con ademán de Sacerdote Eterno, sin padre ni madre, sin genealogía (cf. Hebreos 7, 3), abre sus brazos a la humanidad entera.

	Junto a los martillazos que enclavan a Jesús, resuenan las palabras proféticas de la Escritura Santa: han taladrado mis manos y mis pies. Puedo contar todos mis huesos, y ellos me miran y contemplan (Salmo 21,17-18).

	—¡Pueblo mío! ¿Qué te hice o en qué te he contristado? ¡Respóndeme! (Miqueas 6,3).

	* Y nosotros, rota el alma de dolor decimos sinceramente a Jesús: soy tuyo, y me entrego a Ti, y me clavo en la Cruz gustosamente, siendo en las encrucijadas del mundo un alma entregada a Ti, a tu gloria, a la Redención, a la corredención de la humanidad entera.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	XII Estación

	MUERTE DE JESÚS EN LA CRUZ

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	En la parte alta de la Cruz está escrita la causa de la condena: Jesús Nazareno Rey de los judíos (Juan 19,19). Y todos los que pasan por allí, le injurian y se mofan de El. Si es el rey de Israel, baje ahora de la cruz (Mateo 27,42).

	Uno de los ladrones sale en su defensa: Este ningún mal ha hecho… (Lucas 23,41). Luego dirige a Jesús una petición humilde, llena de fe: Señor, acuérdate de mí cuando estés en tu reino (Lucas 23,42).

	En verdad te digo que hoy mismo estarás conmigo en el paraíso (Lucas 23,43) .

	Junto a la Cruz está su Madre, María, con otras santas mujeres. Jesús la mira, y mira después al discípulo que El ama, y dice a su Madre: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego dice al discípulo: Ahí tienes a tu madre (Juan 19,26-27).

	Se apaga la luminaria del cielo, y la tierra queda sumida en tinieblas. Son cerca de las tres, cuando Jesús exclama: Elí, Elí, lamma sabachtani? (Mateo 17,46).

	Después, sabiendo que todas las cosas están a punto de ser consumadas, para que se cumpla la Escritura, dice: Tengo sed (Juan 19,28). Los soldados empapan en vinagre una esponja, y poniéndola en una caña de hisopo se la acercan a la boca. Jesús sorbe el vinagre, y exclama: Todo está cumplido (Juan 19,30).

	El velo del templo se rasga, y tiembla la tierra, cuando clama el Señor con una gran voz: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu (Lucas 23,46). Y expira.

	*Ama el sacrificio, que es fuente de vida interior. Ama la Cruz, que es altar del sacrificio. Ama el dolor, hasta beber, como Cristo, las heces del cáliz.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	XIII Estación

	DESCLAVAN A JESÚS Y LO ENTREGAN A SU MADRE

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Anegada en dolor, está María junto a la Cruz. Y Juan, con Ella. Pero se hace tarde, y los judíos instan para que se quite al Señor de allí.

	Después de haber obtenido de Pilatos el permiso que la ley romana exige para sepultar a los condenados, llega al Calvario un senador llamado José, varón virtuoso y justo, oriundo de Arimatea. El no ha consentido en la condena, ni en lo que los otros han ejecutado. Al contrario, es de los que esperan en el reino de Dios (Lucas 23,50-51). Con él viene también Nicodemo, aquel mismo que en otra ocasión había ido de noche a encontrar a Jesús, y trae consigo una confección de mirra y áloe, cosa de cien libras (Juan 19,39).

	Ellos no eran conocidos públicamente como discípulos del Maestro; no se habían hallado en los grandes milagros, ni le acompañaron en su entrada triunfal en Jerusalén. Ahora, en el momento malo, cuando los demás han huido, no temen dar la cara por su Señor.

	Entre los dos toman el cuerpo de Jesús y lo dejan en brazos de su Santísima Madre. Se renueva el dolor de María.

	*¿A dónde se fue tu Amado, oh la más hermosa de las mujeres? ¿A dónde se marchó el que tú quieres, y le buscaremos contigo? (Cantar de los Cantares 5,17).

	La Virgen Santísima es nuestra Madre, y no queremos ni podemos dejarla sola.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	XIV Estación

	DAN SEPULTURA AL CUERPO DE JESÚS

	V. Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos.

	R. Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

	Muy cerca del Calvario, en un huerto, José de Arimatea se había hecho labrar en la peña un sepulcro nuevo. Y por ser la víspera de la gran Pascua de los judíos, ponen a Jesús allí. Luego, José, arrimando una gran piedra, cierra la puerta del sepulcro y se va (Mateo 27,60).

	Sin nada vino Jesús al mundo, y sin nada—ni siquiera el lugar donde reposa se nos ha ido.

	La Madre del Señor—mi Madre—y las mujeres que han seguido al Maestro desde Galilea, después de observar todo atentamente, se marchan también. Cae la noche.

	Ahora ha pasado todo. Se ha cumplido la obra de nuestra Redención. Ya somos hijos de Dios, porque Jesús ha muerto por nosotros y su muerte nos ha rescatado.

	Empti enim estis pretio magno! (1 Corintios 6,20), tú y yo hemos sido comprados a gran precio.

	* Hemos de hacer vida nuestra la vida y la muerte de Cristo. Morir por la mortificación y la penitencia, para que Cristo viva en nosotros por el Amor. Y seguir entonces los pasos de Cristo, con afán de corredimir a todas las almas.

	Dar la vida por los demás. Sólo así se vive la vida de Jesucristo y nos hacemos una misma cosa con Él.

	V. Pequé, Señor, pequé.

	R. Ten piedad y misericordia de mí.

	Aceptación de la Muerte

	También nosotros, Señor, descenderemos a la tumba cuando, como y donde te plazca. Que sean cumplidos tus justos decretos: ¡Qué nuestros cuerpos pecadores se conviertan en polvo, pero en tu gran misericordia, recibe nuestras almas inmortales… y cuando nuestros cuerpos resuciten, llévalos a tu Reino para que puedan amarte y bendecirte por siempre!

	Amado Padre mío y Dios mío, Señor de la vida y de la muerte, que como decreto inapelable has establecido que los hombres todos muramos como castigo justo por nuestros pecados. Mírame aquí, postrado ante Ti. Desde el fondo de mi corazón aborrezco mis pecados pasados, por los cuales he merecido la muerte muchas veces; muerte que acepto como expiación por mis pecados, y como prueba de mi sumisión a tu voluntad adorable.

	Señor, felizmente moriré en el lugar, momento y forma en que Tú lo desees. Y hasta que llegue ese momento, aprovecharé el resto de mis días para luchar contra mis defectos y crecer más en tu amor, para romper los lazos que atan mi corazón a las criaturas y así preparar mi alma para cuando aparezca en tu presencia. Desde este momento me abandono sin reservas a los brazos de tu paternal Providencia.

	Preparación para el momento de la muerte

	Señor, Dios mío, ya desde ahora acepto de buena voluntad, como venida de vuestra mano, cualquier género de muerte que os plazca enviarme, con todas sus angustias, penas y dolores.

	Para Obtener una Buena Muerte

	Oh Creador y Padre mío, imploro de Ti la más importante de todas las gracias: la perseverancia final y una muerte santa. A pesar de haber desperdiciado gran parte de la vida que me has dado hasta ahora, concédeme la gracia de vivirla bien a partir de este momento y de terminarla en tu santo amor.

	Concédeme morir como los Santos Patriarcas, abandonando este valle de lágrimas sin tristeza, para ir y disfrutar del descanso eterno en mi patria verdadera.

	Concédeme morir como el glorioso San José, acompañado por Jesús y María, pronunciando esos nombres dulcísimos que espero ensalzar eternamente.

	Concédeme morir como la Virgen Inmaculada, con el más puro amor y deseando unirme al único amor mío.

	Concédeme morir como Jesús en la Cruz, identificado plenamente con la voluntad del Padre y convertido por amor en un holocausto.

	Señor Jesús, habiendo aceptado Tú la muerte por mí, dame la gracia de morir en un acto perfecto de amor por Ti.

	Santa María, Madre de Dios, ruega por mí ahora y a la hora de mi muerte.

	San José, mi padre y señor, concédeme el morir como uno de los justos.

	Soneto a Jesús Crucificado

	 Atribuido a Fray Miguel de Guevara, O. S. A.

	No me mueve, mi Dios, para quererte el cielo que me tienes prometido, ni me mueve el infierno tan temido para dejar por eso de ofenderte.

	Tú me mueves, Señor; muéveme el verte clavado en una cruz y escarnecido; muéveme el ver tu cuerpo tan herido; muéveme tus afrentas y tu muerte.

	Muéveme, en fin, tu amor, de tal manera, que aunque no hubiera cielo yo te amara, y aunque no hubiera infierno te temiera.

	No me tienes que dar por que te quiera; porque aunque lo que espero no esperara, lo mismo que te quiero te quisiera.

	Oración de San Agustín

	Señor Jesús, que me conozca a mí y que te conozca a Ti, Que no desee otra cosa sino a Ti. Que me odie a mí y te ame a Ti. Y que todo lo haga siempre por Ti. Que me humille y que te exalte a Ti. Que no piense nada más que en Ti. Que me mortifique, para vivir en Ti. Y que acepte todo como venido de Ti. Que renuncie a lo mío y te siga sólo a Ti. Que siempre escoja seguirte a Ti. Que huya de mí y me refugie en Ti. Y que merezca ser protegido por Ti. Que me tema a mí y tema ofenderte a Ti. Que sea contado entre los elegidos por Ti. Que desconfíe de mí y ponga toda mi confianza en Ti. Y que obedezca a otros por amor a Ti. Que a nada dé importancia sino tan sólo a Ti. Que quiera ser pobre por amor a Ti. Mírame, para que sólo te ame a Ti. Llámame, para que sólo te busque a Ti. Y concédeme la gracia de gozar para siempre de Ti. Amén.

	Secuencia del Domingo de Pascua

	Atr. a Wipo ✝ 1050

	Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza a gloria de la Víctima propicia de la Pascua.

	Cordero sin pecado que a las ovejas salva, a Dios y a los culpables unió con nueva alianza.

	Lucharon vida y muerte en singular batalla, y, muerto el que es Vida, triunfante se levanta.

	Oración de San Andrés (O Bona Crux)

	El Apóstol San Andrés sufrió martirio, muriendo clavado en una cruz, a semejanza de su divino maestro. Tanta era su ansia de identificarse con Él, que cuando fue conducido al lugar del martirio, viendo la cruz en lontananza, comenzó a exclamar:

	¡Oh cruz buena, que fuiste embellecida por los miembros del Señor, tantas veces deseada, solícitamente querida, buscada sin descanso y ardientemente preparada con el deseo! Recíbeme de entre los hombres y llévame junto a mi Maestro, para que por tu medio me reciba Aquél que por Ti me redimió. Amén.

	
Devociones al Espíritu Santo

	“Nadie puede decir: ‘Jesús es Señor’, sino por influjo del Espíritu Santo” (1 Colosenses 12, 3). La Iglesia nos invita a invocar al Espíritu Santo como Maestro interior de la oración cristiana.

	“Cada vez que en la oración nos dirigimos a Jesús, es el Espíritu Santo quien, con su gracia preveniente, nos atrae al camino de la oración. Por eso, la Iglesia nos invita a implorar todos los días al Espíritu Santo, especialmente al comenzar y terminar cualquier acción importante.

	“La forma tradicional para pedir el Espíritu Santo es invocar al Padre por medio de Cristo nuestro Señor para que nos dé el Espíritu Consolador (cf. Lucas 11,13). Jesús insiste en esta petición en su Nombre en el momento mismo en que promete el don del Espíritu de Verdad (cf. Juan 14, 17; 15, 26; 16, 13). Pero la oración más sencilla y la más directa es también la más tradicional: “Ven, Espíritu Santo”, y cada tradición litúrgica la ha desarrollado en antífonas e himnos. (Cf. CEC, 2670-2671; 2681).

	Ven, Espíritu Santo

	Antes

	V. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas.

	R. Y renovarás la faz de la tierra.

	Oremos

	¡Oh, Dios, que has instruido los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo!, concédenos que sintamos rectamente con el mismo Espíritu y gocemos siempre de su divino consuelo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

	Después

	V. Te damos gracias, Dios todopoderoso, por todos tus beneficios. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Ven, Espíritu Santo CreadoR (Secuencia de Pentecostés)

	Ven, Espíritu Santo, y envía desde el cielo un rayo de tu luz.

	Ven, padre de los pobres; ven dador de gracias, ven luz de los corazones.

	Consolador magnífico, dulce huésped del alma, su dulce refrigerio.

	Descanso en la fatiga, brisa en el estío, consuelo en el llanto.

	¡Oh luz santísima!, llena lo más íntimo de los corazones de tus fieles.

	Sin tu ayuda, nada hay en el hombre, nada que sea bueno.

	Lava lo que está manchado, riega lo que está árido, sana lo que está enfermo.

	Doblega lo que está rígido, calienta lo que está frío, endereza lo que está extraviado.

	Concede a tus fieles que en Ti confían tus siete sagrados dones.

	Dales el mérito de la virtud, dales el puerto de salvación, dales la felicidad eterna.

	Ven, Espíritu Creador

	Ven, Espíritu Creador, visita las mentes de los tuyos; llena de gracia celestial los corazones que Tú creaste.

	Tú, llamado el Consolador Don del Dios Altísimo, Fuente viva, fuego, caridad y espiritual unción.

	Tú, con tus siete dones, eres fuerza de la diestra de Dios. Tú, el prometido por el Padre; tu palabra enriquece nuestros labios.

	Enciende tu luz en nuestras mentes, infunde tu amor en nuestros pechos, y a la debilidad de nuestra carne vigorízala con redoblada fuerza.

	Al enemigo ahuyéntalo bien lejos, danos la paz cuanto antes; yendo Tú delante como guía sortearemos todos los peligros.

	Que por Ti conozcamos al Padre, conozcamos igualmente al Hijo y en Ti, Espíritu de ambos, creamos en todo tiempo.

	V. Envía tu espíritu y todo será creado.

	R. Y se renovará la faz de la tierra.

	Oremos,

	Oh Dios, que has iluminado los corazones de tus hijos con la luz del Espíritu Santo; haznos dóciles a tu Espíritu para gustar siempre el bien y gozar de su consuelo.

	Por Jesucristo Nuestro Señor. R. Amén.

	Letanía del Espíritu Santo

	Señor, Tened piedad de nosotros.

	Jesucristo,

	Señor,

	Dios, Padre celestial,

	Dios, Hijo, Redentor del mundo,

	Dios, Espíritu Santo,

	Trinidad Santa, que sois un solo Dios,

	Divina Esencia, Dios verdadero y único,

	Espíritu de verdad y de sabiduría,

	Espíritu de santidad y de justicia,

	Espíritu de entendimiento y de consejo,

	Espíritu de caridad y de gozo,

	Espíritu de paz y de paciencia,

	Espíritu de longanimidad y mansedumbre,

	Espíritu de benignidad y de bondad,

	Amor substancial del Padre y del Hijo,

	Amor y vida de las almas santas,

	Fuego siempre ardiendo,

	Agua viva que apagáis la sed de los corazones,

	De todo mal, Libradnos Espíritu Santo.

	De toda impureza de alma y cuerpo,

	De toda gula y sensualidad,

	De todo afecto a los bienes terrenos,

	De todo afecto a cosas y a criaturas,

	De toda hipocresía y fingimiento,

	De toda imperfección y faltas deliberadas,

	Del amor propio y juicio propio,

	De la propia voluntad,

	De la murmuración,

	De la doblez a nuestros prójimos,

	De nuestras pasiones y apetitos desordenados,

	De no estar atentos a vuestra inspiración Santa, Libradnos Espíritu Santo.

	Del desprecio a las cosas pequeñas,

	De la glotonería y malicia,

	De todo regalo y comodidad,

	De querer buscar o desear algo que no seáis Vos,

	De todo lo que te desagrade,

	De todo pecado e imperfección y de todo mal,

	Padre amantísimo, Perdónanos.

	Divino Verbo, Ten misericordia de nosotros.

	Santo y Divino Espíritu, No nos dejes hasta ponernos en la posesión de la Divina Esencia, Cielo de los cielos.

	Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo, Enviadnos al divino Consolador.

	Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo, Llenadnos de los dones de vuestro espíritu.

	Cordero de Dios, que borras los pecados del mundo, Haced que crezcan en nosotros los frutos del Espíritu Santo.

	Ven, ¡oh Santo Espíritu!, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.

	V. Envía tu espíritu y todo será creado.

	R. Y se renovará la faz de la tierra.

	Oremos

	¡Oh Dios!, que habéis instruido los corazones de los fieles con la luz del Espíritu Santo, concedednos, según el mismo Espíritu, conocer las cosas rectas y gozar siempre de sus divinos consuelos.

	Por Jesucristo, Señor nuestro. R. Amén.

	Rey Celeste

	Rey celeste, Espíritu Consolador, Espíritu de Verdad, que estás presente en todas partes y lo llenas todo, tesoro de todo bien y fuente de la vida, ven, habita en nosotros, purifícanos y sálvanos, Tú que eres bueno.

	Decenario al Espíritu Santo

	Consideraciones de san Josemaría Escrivá

	La víspera de empezar este Decenario, que es la víspera de la Ascensión gloriosa de nuestro Divino Redentor, nos debemos preparar, con resoluciones firmes, para emprender la vida interior, y emprendida esta vida, no abandonarla jamás. (Francisca Javiera del Valle, Decenario al Espíritu Santo). Los textos de cada día están tomados de la Homilía, El Gran desconocido, de San José María Escrivá.

	Primer Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras…. (San Josemaría Escrivá).

	Consideración

	Pentecostés, el día en que el Espíritu Santo descendió sobre los discípulos del Señor

	Los Hechos de los Apóstoles, al narrarnos los acontecimientos de aquel día de Pentecostés en el que el Espíritu Santo descendió en forma de lenguas de fuego sobre los discípulos de Nuestro Señor, nos hacen asistir a la gran manifestación del poder de Dios, con el que la Iglesia inició su camino entre las naciones. La victoria que Cristo —con su obediencia, con su inmolación en la Cruz y con su Resurrección— había obtenido sobre la muerte y sobre el pecado, se reveló entonces en toda su divina claridad.

	Los discípulos, que ya eran testigos de la gloria del Resucitado, experimentaron en sí la fuerza del Espíritu Santo: sus inteligencias y sus corazones se abrieron a una luz nueva. Habían seguido a Cristo y acogido con fe sus enseñanzas, pero no acertaban siempre a penetrar del todo su sentido: era necesario que llegara el Espíritu de verdad, que les hiciera comprender todas las cosas. Sabían que sólo en Jesús podían encontrar palabras de vida eterna, y estaban dispuestos a seguirle y a dar la vida por Él, pero eran débiles y, cuando llegó la hora de la prueba, huyeron, lo dejaron solo. El día de Pentecostés todo eso ha pasado: el Espíritu Santo, que es espíritu de fortaleza, los ha hecho firmes, seguros, audaces. La palabra de los Apóstoles resuena recia y vibrante por las calles y plazas de Jerusalén.

	Los hombres y las mujeres que, venidos de las más diversas regiones, pueblan en aquellos días la ciudad, escuchan asombrados. Partos, medos y elamitas, los moradores de Mesopotamia, de Judea y de Capadocia, del Ponto y del Asia, los de Frigia, de Pamfilia y de Egipto, los de Libia, confinante con Cirene, y los que han venido de Roma, tanto judíos como prosélitos, los cretenses y los árabes, oímos hablar las maravillas de Dios en nuestras propias lenguas. Estos prodigios, que se obran ante sus ojos, les llevan a prestar atención a la predicación apostólica. El mismo Espíritu Santo, que actuaba en los discípulos del Señor, tocó también sus corazones y los condujo hacia la fe.

	Nos cuenta San Lucas que, después de haber hablado San Pedro proclamando la Resurrección de Cristo, muchos de los que le rodeaban se acercaron preguntando: —qué es lo que debemos hacer, hermanos? El Apóstol les respondió: Haced penitencia, y sea bautizado cada uno de vosotros en nombre de Jesucristo para remisión de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo. Aquel día se incorporaron a la Iglesia, termina diciéndonos el texto sagrado, cerca de tres mil personas.

	La venida solemne del Espíritu en el día de Pentecostés no fue un suceso aislado. Apenas hay una página de los Hechos de los Apóstoles en la que no se nos hable de Él y de la acción por la que guía, dirige y anima la vida y las obras de la primitiva comunidad cristiana: Él es quien inspira la predicación de San Pedro, quien confirma en su fe a los discípulos, quien sella con su presencia la llamada dirigida a los gentiles, quien envía a Saulo y a Bernabé hacia tierras lejanas para abrir nuevos caminos a la enseñanza de Jesús. En una palabra, su presencia y su actuación lo dominan todo.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Segundo Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	Vigencia y actualidad de la Pentecostés

	La fuerza y el poder de Dios iluminan la faz de la tierra. El Espíritu Santo continúa asistiendo a la Iglesia de Cristo, para que sea —siempre y en todo— signo levantado ante las naciones, que anuncia a la humanidad la benevolencia y el amor de Dios. Por grandes que sean nuestras limitaciones, los hombres podemos mirar con confianza a los cielos y sentirnos llenos de alegría: Dios nos ama y nos libra de nuestros pecados. La presencia y la acción del Espíritu Santo en la Iglesia son la prenda y la anticipación de la felicidad eterna, de esa alegría y de esa paz que Dios nos depara.

	También nosotros, como aquellos primeros que se acercaron a San Pedro en el día de Pentecostés, hemos sido bautizados. En el bautismo, Nuestro Padre Dios ha tomado posesión de nuestras vidas, nos ha incorporado a la de Cristo y nos ha enviado el Espíritu Santo. El Señor, nos dice la Escritura Santa, nos ha salvado haciéndonos renacer por el bautismo, renovándonos por el Espíritu Santo, que Él derramó copiosamente sobre nosotros por Jesucristo Salvador nuestro, para que, justificados por la gracia, vengamos a ser herederos de la vida eterna conforme a la esperanza que tenemos.

	La experiencia de nuestra debilidad y de nuestros fallos, la desedificación que puede producir el espectáculo doloroso de la pequeñez o incluso de la mezquindad de algunos que se llaman cristianos, el aparente fracaso o la desorientación de algunas empresas apostólicas, todo eso —el comprobar la realidad del pecado y de las limitaciones humanas— puede sin embargo constituir una prueba para nuestra fe, y hacer que se insinúen la tentación y la duda: ¿dónde están la fuerza y el poder de Dios? Es el momento de reaccionar, de practicar de manera más pura y más recia nuestra esperanza y, por tanto, de procurar que sea más firme nuestra fidelidad.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Tercer Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	La Iglesia, vivificada por el Espíritu Santo, es el Cuerpo Místico de Cristo

	Permitidme narrar un suceso de mi vida personal, ocurrido hace ya muchos años. Un día un amigo de buen corazón, pero que no tenía fe, me dijo, mientras señalaba un mapamundi: mire, de norte a sur, y de este o oeste. ¿Qué quieres que mire?, le pregunté. Su respuesta fue: el fracaso de Cristo. Tantos siglos, procurando meter en la vida de los hombres su doctrina, y vea los resultados. Me llené, en un primer momento de tristeza: es un gran dolor, en efecto, considerar que son muchos los que aún no conocen al Señor y que, entre los que le conocen, son muchos también los que viven como si no lo conocieran.

	Pero esa sensación duró sólo un instante, para dejar paso al amor y al agradecimiento, porque Jesús ha querido hacer a cada hombre cooperador libre de su obra redentora. No ha fracasado: su doctrina y su vida están fecundando continuamente el mundo. La redención, por Él realizada, es suficiente y sobreabundante.

	Dios no quiere esclavos, sino hijos, y respeta nuestra libertad. La salvación continúa y nosotros participamos en ella: es voluntad de Cristo que —según las palabras fuertes de San Pablo— cumplamos en nuestra carne, en nuestra vida, aquello que falta a su pasión, pro Corpore eius, quod est Ecclesia, en beneficio de su cuerpo, que es la Iglesia.

	Vale la pena jugarse la vida, entregarse por entero, para corresponder al amor y a la confianza que Dios deposita en nosotros. Vale la pena, ante todo, que nos decidamos a tomar en serio nuestra fe cristiana. Al recitar el Credo, profesamos creer en Dios Padre todopoderoso, en su Hijo Jesucristo que murió y fue resucitado, en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida. Confesamos que la Iglesia, una santa, católica y apostólica, es el cuerpo de Cristo, animado por el Espíritu Santo. Nos alegramos ante la remisión de los pecados, y ante la esperanza de la resurrección futura. Pero, esas verdades ¿penetran hasta lo hondo del corazón o se quedan quizá en los labios? El mensaje divino de victoria, de alegría y de paz de la Pentecostés debe ser el fundamento inquebrantable en el modo de pensar, de reaccionar y de vivir de todo cristiano.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Cuarto Día

	Oración

	Ven ¡oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos; fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo; inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras…

	Consideración

	Nuestra fe en el Espíritu Santo debe ser absoluta

	Non est abbreviata manus Domini, no se ha hecho más corta la mano de Dios: no es menos poderoso Dios hoy que en otras épocas, ni menos verdadero su amor por los hombres. Nuestra fe nos enseña que la creación entera, el movimiento de la tierra y el de los astros, las acciones rectas de las criaturas y cuanto hay de positivo en el sucederse de la historia, todo, en una palabra, ha venido de Dios y a Dios se ordena. La acción del Espíritu Santo puede pasarnos inadvertida, porque Dios no nos da a conocer sus planes y porque el pecado del hombre enturbia y obscurece los dones divinos. Pero la fe nos recuerda que el Señor obra constantemente: es Él quien nos ha creado y nos mantiene en el ser; quien, con su gracia, conduce la creación entera hacia la libertad de la gloria de los hijos de Dios.

	Por eso, la tradición cristiana ha resumido la actitud que debemos adoptar ante el Espíritu Santo en un solo concepto: docilidad. Ser sensibles a lo que el Espíritu divino promueve a nuestro alrededor y en nosotros mismos: a los carismas que distribuye, a los movimientos e instituciones que suscita, a los afectos y decisiones que hace nacer en nuestro corazón. El Espíritu Santo realiza en el mundo las obras de Dios: es —como dice el himno litúrgico— dador de las gracias, luz de los corazones, huésped del alma, descanso en el trabajo, consuelo en el llanto. Sin su ayuda nada hay en el hombre que sea inocente y valioso, pues es Él quien lava lo manchado, quien cura lo enfermo, quien enciende lo que está frío, quien endereza lo extraviado, quien conduce a los hombres hacia el puerto de la salvación y del gozo eterno.

	Pero esta fe nuestra en el Espíritu Santo ha de ser plena y completa: no es una creencia vaga en su presencia en el mundo, es una aceptación agradecida de los signos y realidades a los que, de una manera especial, ha querido vincular su fuerza. Cuando venga el Espíritu de verdad —anunció Jesús—, me glorificará porque recibirá de lo mío, y os lo anunciará. El Espíritu Santo es el Espíritu enviado por Cristo, para obrar en nosotros la santificación que Él nos mereció en la tierra.

	No puede haber por eso fe en el Espíritu Santo, si no hay fe en Cristo, en la doctrina de Cristo, en los sacramentos de Cristo, en la Iglesia de Cristo. No es coherente con la fe cristiana, no cree verdaderamente en el Espíritu Santo quien no ama a la Iglesia, quien no tiene confianza en ella, quien se complace sólo en señalar las deficiencias y las limitaciones de los que la representan, quien la juzga desde fuera y es incapaz de sentirse hijo suyo. Me viene a la mente considerar hasta qué punto será extraordinariamente importante y abundantísima la acción del Divino Paráclito, mientras el sacerdote renueva el sacrificio del Calvario, al celebrar la Santa Misa en nuestros altares.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Quinto Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	El Espíritu Santo está en medio de nosotros

	Los cristianos llevamos los grandes tesoros de la gracia en vasos de barro; Dios ha confiado sus dones a la frágil y débil libertad humana y, aunque la fuerza del Señor ciertamente nos asiste, nuestra concupiscencia, nuestra comodidad y nuestro orgullo la rechazan a veces y nos llevan a caer en pecado. En muchas ocasiones, desde hace más de un cuarto de siglo, al recitar el Credo y afirmar mi fe en la divinidad de la Iglesia una, santa, católica y apostólica, añado a pesar de los pesares. Cuando he comentado esa costumbre mía y alguno me pregunta a qué quiero referirme, respondo: a tus pecados y a los míos.

	Todo eso es cierto, pero no autoriza en modo alguno a juzgar a la Iglesia de manera humana, sin fe teologal, fijándose únicamente en la mayor o menor cualidad de determinados eclesiásticos o de ciertos cristianos. Proceder así, es quedarse en la superficie. Lo más importante en la Iglesia no es ver cómo respondemos los hombres, sino ver lo que hace Dios. La Iglesia es eso: Cristo presente entre nosotros; Dios que viene hacia la humanidad para salvarla, llamándonos con su revelación, santificándonos con su gracia, sosteniéndonos con su ayuda constante, en los pequeños y en los grandes combates de la vida diaria.

	Podemos llegar a desconfiar de los hombres, y cada uno está obligado a desconfiar personalmente de sí mismo y a coronar sus jornadas con un mea culpa, con un acto de contrición hondo y sincero. Pero no tenemos derecho a dudar de Dios. Y dudar de la Iglesia, de su origen divino, de la eficacia salvadora de su predicación y de sus sacramentos, es dudar de Dios mismo, es no creer plenamente en la realidad de la venida del Espíritu Santo.

	Antes de que Cristo fuera crucificado —escribe San Juan Crisóstomo— no había ninguna reconciliación. Y, mientras no hubo reconciliación, no fue enviado el Espíritu Santo… La ausencia del Espíritu Santo era signo de la ira divina. Ahora que lo ves enviado en plenitud, no dudes de la reconciliación. Pero si preguntaron: ¿dónde está ahora el Espíritu Santo? Se podía hablar de su presencia cuando ocurrían milagros, cuando eran resucitados los muertos y curados los leprosos. ¿Cómo saber ahora que está de veras presente? No os preocupéis. Os demostraré que el Espíritu Santo está también ahora entre nosotros…

	Si no existiera el Espíritu Santo, no podríamos decir: Señor, Jesús, pues nadie puede invocar a Jesús como Señor, si no es en el Espíritu Santo (1 Corintios XII, 3). Si no existiera el Espíritu Santo, no podríamos orar con confianza. Al rezar, en efecto, decimos: Padre nuestro que estás en los cielos (Mateo VI, 9). Si no existiera el Espíritu Santo no podríamos llamar Padre a Dios. ¿Cómo sabemos eso? Porque el apóstol nos enseña: Y, por ser hijos, envió Dios a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre (Gálatas IV, 6).

	Cuando invoques, pues, a Dios Padre, acuérdate de que ha sido el Espíritu quien, al mover tu alma, te ha dado esa oración. Si no existiera el Espíritu Santo, no habría en la Iglesia palabra alguna de sabiduría o de ciencia, porque está escrito: es dada por el Espíritu la palabra de sabiduría (1 Corintios XII, 8)… Si el Espíritu Santo no estuviera presente, la Iglesia no existiría. Pero, si la Iglesia existe, es seguro que el Espíritu Santo no falta.

	Por encima de las deficiencias y limitaciones humanas, insisto, la Iglesia es eso: el signo y en cierto modo —no en el sentido estricto en el que se ha definido dogmáticamente la esencia de los siete sacramentos de la Nueva Alianza— el sacramento universal de la presencia de Dios en el mundo. Ser cristiano es haber sido regenerado por Dios y enviado a los hombres, para anunciarles la salvación. Si tuviéramos fe recia y vivida, y diéramos a conocer audazmente a Cristo, veríamos que ante nuestros ojos se realizan milagros como los de la época apostólica.

	Porque ahora también se devuelve la vista a ciegos, que habían perdido la capacidad de mirar al cielo y de contemplar las maravillas de Dios; se da la libertad a cojos y tullidos, que se encontraban atados por sus apasionamientos y cuyos corazones no sabían ya amar; se hace oír a sordos, que no deseaban saber de Dios; se logra que hablen los mudos, que tenían atenazada la lengua porque no querían confesar sus derrotas; se resucita a muertos, en los que el pecado había destruido la vida. Comprobamos una vez más que la palabra de Dios es viva y eficaz, y más penetrante que cualquier espada de dos filos y, lo mismo que los primeros fieles cristianos, nos alegramos al admirar la fuerza del Espíritu Santo y su acción en la inteligencia y en la voluntad de sus criaturas.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Sexto Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	Dar a conocer el camino de la correspondencia a la acción del Espíritu Santo

	Veo todas las incidencias de la vida —las de cada existencia individual y, de alguna manera, las de las grandes encrucijadas de las historia— como otras tantas llamadas que Dios dirige a los hombres, para que se enfrenten con la verdad; y como ocasiones, que se nos ofrecen a los cristianos, para anunciar con nuestras obras y con nuestras palabras ayudados por la gracia, el Espíritu al que pertenecemos.

	Cada generación de cristianos ha de redimir, ha de santificar su propio tiempo: para eso, necesita comprender y compartir las ansias de los otros hombres, sus iguales, a fin de darles a conocer, con don de lenguas cómo deben corresponder a la acción del Espíritu Santo, a la efusión permanente de las riquezas del Corazón divino. A nosotros, los cristianos, nos corresponde anunciar en estos días, a ese mundo del que somos y en el que vivimos, el mensaje antiguo y nuevo del Evangelio.

	No es verdad que toda la gente de hoy —así, en general y en bloque— esté cerrada, o permanezca indiferente, a lo que la fe cristiana enseña sobre el destino y el ser del hombre; no es cierto que los hombres de estos tiempos se ocupen sólo de las cosas de la tierra, y se desinteresen de mirar al cielo. Aunque no faltan ideologías —y personas que las sustentan— que están cerradas, hay en nuestra época anhelos grandes y actitudes rastreras, heroísmos y cobardías, ilusiones y desengaños; criaturas que sueñan con un mundo nuevo más justo y más humano, y otras que, quizá decepcionadas ante el fracaso de sus primitivos ideales, se refugian en el egoísmo de buscar sólo la propia tranquilidad, o en permanecer inmersas en el error.

	A todos esos hombres y a todas esas mujeres, estén donde estén, en sus momentos de exaltación o en sus crisis y derrotas, les hemos de hacer llegar el anuncio solemne y tajante de San Pedro, durante los días que siguieron a la Pentecostés: Jesús es la piedra angular, el Redentor, el todo de nuestra vida, porque fuera de Él no se ha dado a los hombres otro nombre debajo del cielo, por el cual podamos ser salvos.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Séptimo Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	El don de la sabiduría nos permite conocer a Dios y gozarnos en su presencia

	Entre los dones del Espíritu Santo, diría que hay uno del que tenemos especial necesidad todos los cristianos: el don de sabiduría que, al hacernos conocer a Dios y gustar de Dios, nos coloca en condiciones de poder juzgar con verdad sobre las situaciones y las cosas de esta vida. Si fuéramos consecuentes con nuestra fe, al mirar a nuestro alrededor y contemplar el espectáculo de la historia y del mundo, no podríamos menos de sentir que se elevan en nuestro corazón los mismos sentimientos que animaron el de Jesucristo: al ver aquellas muchedumbres se compadecía de ellas, porque estaban malparadas y abatidas, como ovejas sin pastor.

	No es que el cristiano no advierta todo lo bueno que hay en la humanidad, que no aprecie las limpias alegrías, que no participe en los afanes e ideales terrenos. Por el contrario, siente todo eso desde lo más recóndito de su alma, y lo comparte y lo vive con especial hondura, ya que conoce mejor que hombre alguno las profundidades del espíritu humano.

	La fe cristiana no achica el ánimo, ni cercena los impulsos nobles del alma, puesto que los agranda, al revelar su verdadero y más auténtico sentido: no estamos destinados a una felicidad cualquiera, porque hemos sido llamados a penetrar en la intimidad divina, a conocer y amar a Dios Padre, a Dios Hijo y a Dios Espíritu Santo y, en la Trinidad y en la Unidad de Dios, a todos los ángeles y a todos los hombres.

	Esa es la gran osadía de la fe cristiana: proclamar el valor y la dignidad de la humana naturaleza, y afirmar que, mediante la gracia que nos eleva al orden sobrenatural, hemos sido creados para alcanzar la dignidad de hijos de Dios. Osadía ciertamente increíble, si no estuviera basada en el decreto salvador de Dios Padre, y no hubiera sido confirmada por la sangre de Cristo y reafirmada y hecha posible por la acción constante del Espíritu Santo.

	Hemos de vivir de fe, de crecer en la fe, hasta que se pueda decir de cada uno de nosotros, de cada cristiano, lo que escribía hace siglos uno de los grandes Doctores de la Iglesia oriental: de la misma manera que los cuerpos transparentes nítidos, al recibir los rayos de luz, se vuelven resplandecientes e irradian brillo, las almas que son llevadas e ilustradas por el Espíritu Santo se vuelven también ellas espirituales y llevan a las demás la luz de la gracia. Del Espíritu Santo proviene el conocimiento de las cosas futuras, la inteligencia de los misterios, la comprensión de las verdades ocultas, la distribución de los dones, la ciudadanía celeste, la conversación con los ángeles. De Él, la alegría que nunca termina, la perseverancia en Dios, la semejanza con Dios y, lo más sublime que puede ser pensado, el hacerse Dios.

	La conciencia de la magnitud de la dignidad humana —de modo eminente, inefable, al ser constituidos por la gracia en hijos de Dios— junto con la humildad, forma en el cristiano una sola cosa, ya que no son nuestras fuerzas las que nos salvan y nos dan la vida, sino el favor divino. Es ésta una verdad que no puede olvidarse nunca, porque entonces el endiosamiento se pervertiría y se convertiría en presunción, en soberbia y, más pronto o más tarde, en derrumbamiento espiritual ante la experiencia de la propia flaqueza y miseria.

	¿Me atreveré a decir: soy santo? —se preguntaba San Agustín. Si dijese santo en cuanto santificador y no necesitado de nadie que me santifique, sería soberbio y mentiroso. Pero si entendemos por santo el santificado, según aquello que se lee en el Levítico: sed santos, porque yo, Dios, soy santo; entonces también el cuerpo de Cristo, hasta el último hombre situado en los confines de la tierra y, con su Cabeza y bajo su Cabeza, diga audazmente: soy santo.

	Amad a la Tercera Persona de la Trinidad Beatísima: escuchad en la intimidad de vuestro ser las mociones divinas —esos alientos, esos reproches—, caminad por la tierra dentro de la luz derramada en vuestra alma: y el Dios de la esperanza nos colmará de toda suerte de paz, para que esa esperanza crezca en nosotros siempre más y más, por la virtud del Espíritu Santo.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Octavo Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	Vivir según el Espíritu Santo

	Vivir según el Espíritu Santo es vivir de fe, de esperanza, de caridad; dejar que Dios tome posesión de nosotros y cambie de raíz nuestros corazones, para hacerlos a su medida. Una vida cristiana madura, honda y recia, es algo que no se improvisa, porque es el fruto del crecimiento en nosotros de la gracia de Dios. En los Hechos de los Apóstoles, se describe la situación de la primitiva comunidad cristiana con una frase breve, pero llena de sentido: perseveraban todos en las instrucciones de los Apóstoles, en la comunicación de la fracción del pan y en la oración.

	Fue así como vivieron aquellos primeros, y como debemos vivir nosotros: la meditación de la doctrina de la fe hasta hacerla propia, el encuentro con Cristo en la Eucaristía, el diálogo personal —la oración sin anonimato— cara a cara con Dios, han de constituir como la substancia última de nuestra conducta. Si eso falta, habrá tal vez reflexión erudita, actividad más o menos intensa, devociones y prácticas. Pero no habrá auténtica existencia cristiana, porque faltará la compenetración con Cristo, la participación real y vivida en la obra divina de la salvación.

	Es doctrina que se aplica a cualquier cristiano, porque todos estamos igualmente llamados a la santidad. No hay cristianos de segunda categoría, obligados a poner en práctica sólo una versión rebajada del Evangelio: todos hemos recibido el mismo Bautismo y, si bien existe una amplia diversidad de carismas y de situaciones humanas, uno mismo es el Espíritu que distribuye los dones divinos, una misma la fe, una misma la esperanza, una la caridad.

	Podemos, por tanto, tomar como dirigida a nosotros la pregunta que formula el Apóstol: ¿no sabéis que sois templo de Dios y que el Espíritu Santo mora en vosotros?, y recibirla como una invitación a un trato más personal y directo con Dios. Por desgracia el Paráclito es, para algunos cristianos, el Gran Desconocido: un nombre que se pronuncia, pero que no es Alguno —una de las tres Personas del único Dios—, con quien se habla y de quien se vive.

	Hace falta —en cambio— que lo tratemos con asidua sencillez y con confianza, como nos enseña a hacerlo la Iglesia a través de la liturgia. Entonces conoceremos más a Nuestro Señor y, al mismo tiempo, nos daremos cuenta más plena del inmenso don que supone llamarse cristianos: advertiremos toda la grandeza y toda la verdad de ese endiosamiento, de esa participación en la vida divina, a la que ya antes me refería.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Noveno Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	Docilidad, oración y unión con la Cruz

	Porque el Espíritu Santo no es un artista que dibuja en nosotros la divina substancia, como si Él fuera ajeno a ella, no es de esa forma como nos conduce a la semejanza divina; sino que Él mismo, que es Dios y de Dios procede, se imprime en los corazones que lo reciben como el sello sobre la cera y, de esa forma, por la comunicación de sí y la semejanza, restablece la naturaleza según la belleza del modelo divino y restituye al hombre la imagen de Dios.

	Para concretar, aunque sea de una manera muy general, un estilo de vida que nos impulse a tratar al Espíritu Santo —y, con Él, al Padre y al Hijo— y a tener familiaridad con el Paráclito, podemos fijarnos en tres realidades fundamentales: docilidad —repito—, vida de oración, unión con la Cruz.

	Docilidad, en primer lugar, porque el Espíritu Santo es quien, con sus inspiraciones, va dando tono sobrenatural a nuestros pensamientos, deseos y obras. Él es quien nos empuja a adherirnos a la doctrina de Cristo y a asimilarla con profundidad, quien nos da luz para tomar conciencia de nuestra vocación personal y fuerza para realizar todo lo que Dios espera. Si somos dóciles al Espíritu Santo, la imagen de Cristo se irá formando cada vez más en nosotros e iremos así acercándonos cada día más a Dios Padre. Los que son llevados por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios.

	Si nos dejamos guiar por ese principio de vida presente en nosotros, que es el Espíritu Santo, nuestra vitalidad espiritual irá creciendo y nos abandonaremos en las manos de nuestro Padre Dios, con la misma espontaneidad y confianza con que un niño se arroja en los brazos de su padre. Si no os hacéis semejantes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos, ha dicho el Señor. Viejo camino interior de infancia, siempre actual, que no es blandenguería, ni falta de sazón humana: es madurez sobrenatural, que nos hace profundizar en las maravillas del amor divino, reconocer nuestra pequeñez e identificar plenamente nuestra voluntad con la de Dios.

	Vida de oración, en segundo lugar, porque la entrega, la obediencia, la mansedumbre del cristiano nacen del amor y al amor se encaminan. Y el amor lleva al trato, a la conversación, a la amistad. La vida cristiana requiere un diálogo constante con Dios Uno y Trino, y es a esa intimidad a donde nos conduce el Espíritu Santo. ¿Quién sabe las cosas del hombre, sino solamente el espíritu del hombre, que está dentro de él? Así las cosas de Dios nadie las ha conocido sino el Espíritu de Dios. Si tenemos relación asidua con el Espíritu Santo, nos haremos también nosotros espirituales, nos sentiremos hermanos de Cristo e hijos de Dios, a quien no dudaremos en invocar como a Padre que es nuestro.

	Acostumbremos a frecuentar al Espíritu Santo, que es quien nos ha de santificar: a confiar en Él, a pedir su ayuda, a sentirlo cerca de nosotros. Así se irá agrandando nuestro pobre corazón, tendremos más ansias de amar a Dios y, por Él, a todas las criaturas. Y se reproducirá en nuestras vidas esa visión final del Apocalipsis: el espíritu y la esposa, el Espíritu Santo y la Iglesia —y cada cristiano— que se dirigen a Jesús, a Cristo, y le piden que venga, que esté con nosotros para siempre.

	Unión con la Cruz, finalmente, porque en la vida de Cristo el Calvario precedió a la Resurrección y a la Pentecostés, y ese mismo proceso debe reproducirse en la vida de cada cristiano: somos —nos dice San Pablo— coherederos con Jesucristo, con tal que padezcamos con Él, a fin de que seamos con Él glorificados. El Espíritu Santo es fruto de la cruz, de la entrega total a Dios, de buscar exclusivamente su gloria y de renunciar por entero a nosotros mismos.

	Sólo cuando el hombre, siendo fiel a la gracia, se decide a colocar en el centro de su alma la Cruz, negándose a sí mismo por amor a Dios, estando realmente desprendido del egoísmo y de toda falsa seguridad humana, es decir, cuando vive verdaderamente de fe, es entonces y sólo entonces cuando recibe con plenitud el gran fuego, la gran luz, la gran consolación del Espíritu Santo.

	Es entonces también cuando vienen al alma esa paz y esa libertad que Cristo nos ha ganado, que se nos comunican con la gracia del Espíritu Santo. Los frutos del Espíritu son caridad, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, longanimidad, mansedumbre, fe, modestia, continencia, castidad: y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Décimo Día

	Oración

	¡Ven, oh Santo Espíritu!: ilumina mi entendimiento, para conocer tus mandatos: fortalece mi corazón contra las insidias del enemigo: inflama mi voluntad… He oído tu voz, y no quiero endurecerme y resistir, diciendo: después…, mañana. Nunc cœpi! ¡Ahora!, no vaya a ser que el mañana me falte.

	¡Oh, Espíritu de verdad y sabiduría, Espíritu de entendimiento y de consejo, Espíritu de gozo y paz!: quiero lo que quieras, quiero porque quieres, quiero como quieras, quiero cuando quieras….

	Consideración

	La vida del cristiano consiste en empezar una y otra vez

	En medio de las limitaciones inseparables de nuestra situación presente, porque el pecado habita todavía de algún modo en nosotros, el cristiano percibe con claridad nueva toda la riqueza de su filiación divina, cuando se reconoce plenamente libre porque trabaja en las cosas de su Padre, cuando su alegría se hace constante porque nada es capaz de destruir su esperanza.

	Es en esa hora, además y al mismo tiempo, cuando es capaz de admirar todas las bellezas y maravillas de la tierra, de apreciar toda la riqueza y toda la bondad, de amar con toda la entereza y toda la pureza para las que está hecho el corazón humano. Cuando el dolor ante el pecado no degenera nunca en un gesto amargo, desesperado o altanero, porque la compunción y el conocimiento de la humana flaqueza le encaminan a identificarse de nuevo con las ansias redentoras de Cristo, y a sentir más hondamente la solidaridad con todos los hombres. Cuando, en fin, el cristiano experimenta en sí con seguridad la fuerza del Espíritu Santo, de manera que las propias caídas no le abaten: porque son una invitación a recomenzar, y a continuar siendo testigo fiel de Cristo en todas las encrucijadas de la tierra, a pesar de las miserias personales, que en estos casos suelen ser faltas leves, que enturbian apenas el alma; y, aunque fuesen graves, acudiendo al Sacramento de la Penitencia con compunción, se vuelve a la paz de Dios y a ser de nuevo un buen testigo de sus misericordias.

	Tal es, en un resumen breve, que apenas consigue traducir en pobres palabras humanas, la riqueza de la fe, la vida del cristiano, si se deja guiar por el Espíritu Santo. No puedo, por eso, terminar de otra manera que haciendo mía la petición, que se contiene en uno de los cantos litúrgicos de la fiesta de Pentecostés, que es como un eco de la oración incesante de la Iglesia entera: Ven, Espíritu Creador, visita las inteligencias de los tuyos, llena de gracia celeste los corazones que tú has creado. En tu escuela haz que sepamos del Padre, haznos conocer también al Hijo, haz en fin que creamos eternamente en Ti, Espíritu que procedes de uno del otro.

	Oración

	¡Espíritu Divino! Por los méritos de Jesucristo y la intercesión de tu esposa, Santa María, te suplicamos vengas a nuestros corazones y nos comuniques la plenitud de tus dones, para que, iluminados y confortados por ellos, vivamos según tu voluntad y, muriendo entregados a tu amor, merezcamos cantar eternamente tus infinitas misericordias. Por Cristo Nuestro Señor. Amén.

	Decenario al Espíritu Santo II

	Consideraciones de Francisca Javiera del Valle

	La víspera de empezar este Decenario, que es la víspera de la Ascensión gloriosa de nuestro Divino Redentor, nos debemos preparar, con resoluciones firmes, para emprender la vida interior, y emprendida esta vida, no abandonarla jamás. (Francisca Javiera del Valle, Decenario al Espíritu Santo). DEDICATORIA

	A la Divina Esencia, Dios único, verdadero, dedico este pequeño DECENARIO, para honrar con él a las tres distintas Personas que en Ti existen y naturalmente tienes con el nombre del Padre, Hijo y Espíritu Santo.

	Las tres Personas son Dios, sin que por ser las tres Dios, haya tres dioses; las tres sois el único y solo Dios a quien yo adoro, amo, alabo, glorifico, ensalzo y bendigo, sirvo, reverencio y rindo todos los homenajes que yo debo a mi Dios, Dueño y Señor, reconociendo en las tres distintas Personas el único Dios a quien sirvo, por ser las tres distintas Personas la sola Esencia Divina.

	¡Oh mi único Dueño y Señor! Ante tu grandeza, parece justo que yo no me atreviera a moverme, temblando de temor y de respeto; pero, cuando esto quiero hacer, siento que de lo más íntimo de mi alma se levanta un amor de hijo para con el más verdadero Padre y Padre el más cariñoso de todos los Padres, y esto, lejos de hacerme temer, me llena de una tan dilatada confianza en Vos, que no hallo cosa a que esta tan grande confianza yo pueda comparar.

	Y sí, ¡Padre amantísimo!, como habla y pide un hijo, así yo os comunico a Vos, Padre dulcísimo y amabilísimo, la grande pena de mi corazón y el ardiente deseo que ya tantos años tiene mi alma, y mi pena es el que no es conocida la tercera Persona a quien todos llamamos Espíritu Santo, y mi deseo es que le conozcan todos los hombres, pues es desconocido aun de aquellos que te sirven y te están consagrados.

	Envíale nuevamente al mundo, Padre amantísimo, que el mundo no le conoce; envíale como Luz que ilumine las inteligencias de todos los hombres, y como fuego, y el mundo será todo renovado.

	¡Ven, Santo y Divino Espíritu! ¡Ven como Luz, e ilumínanos a todos! ¡Ven como fuego y abrasa los corazones, para que todos ardan en amor divino! Ven, date a conocer a todos, para que todos conozcan al Dios único verdadero y le amen, pues es la única cosa que existe digna de ser amada. Ven, Santo y Divino Espíritu, ven como lengua y enséñanos a alabar a Dios incesantemente, ven como nube y cúbrenos a todos con tu protección y amparo, ven como lluvia copiosa y apaga en todos el incendio de las pasiones, ven como suave rayo y como sol que nos caliente, para que se abran en nosotros aquellas virtudes que Tú mismo plantaste en el día en que fuimos regenerados en las aguas del bautismo.

	Ven como agua vivificadora y apaga con ella la sed de placeres que tienen todos los corazones; ven como Maestro y enseña a todos tus enseñanzas divinas y no nos dejes hasta no haber salido de nuestra ignorancia y rudeza.

	Ven y no nos dejes hasta tener en posesión lo que quería darnos tu infinita bondad cuando tanto anhelaba por nuestra existencia.

	Condúcenos a la posesión de Dios por amor en esta vida y a la que ha de durar por los siglos sin fin. Amén.

	Divina Esencia: recibe este DECENARIO que os dedico y que todo sea para provecho de las almas, fin glorioso; pues en ello tenéis Vos vuestra mayor honra y gloria, y porque sois Dios infinito en bondades, os pido, Señor, me deis el consuelo de verte amado de mí y de todas las criaturas, en el tiempo y en la eternidad, y que sea de todos conocido tu Santo y Divino Espíritu.

	ADVERTENCIAS PARA HACER PROVECHOSAMENTE ESTE DECENARIO

	1." Mi primera advertencia es, que al escribir este Decenario que dedico a la Divina Esencia, Dios, es mi intención escribirle, para dárselo como prueba de cariño, por lo mucho que aprecio y estimo a todas las almas que habiendo dejado el mundo, sólo anhelan, quieren y buscan, con grande deseo de su alma, el dar gusto y contento en todo a Dios y, cueste lo que cueste, quieren santificarse para asegurar con esto la posesión de Dios eternamente.

	Sólo para esta clase de personas escribo este Decenario.

	2." Cuando he tratado, visto y hablado almas que aspiran a la santidad, y que desconocen el camino que a ella conduce con toda seguridad, se me apena el corazón, y es grande por esto mi pena.

	. Para ayudarlas a conseguir lo que desean con tan grande deseo de su alma, voy a decirlas lo que a mi me ha sido dado y enseñado por un sapientísimo Maestro, que es fuente y manantial de Sabiduría y Ciencia.

	Él ejerce su oficio de Maestro en el centro de nuestra alma y todas sus enseñanzas se encaminan a hacernos ver en que consiste la santidad verdadera, y por que caminos hay que ir para adquirirla y, una vez adquirida, no perderla.

	Es grandemente consolador el asistir a esta escuela y ver como se aprenden las lecciones, por torpe que uno sea, y como se siente uno allí lleno de vigor y fuerzas para emprender, aun lo mas arduo y difícil, cueste lo que costare el conseguirlo, sin vacilar, por cosa alguna que salga a su encuentro.

	Todo se consigue, todo se adquiere con la ayuda y sutileza que tiene para enseñar este tan hábil Maestro; con que claridad nos hace ver las astucias de nuestros enemigos y como nos enseña a vencerlas; en fin, entrad en esta escuela, que es la vida interior, donde se aprende el propio conocimiento y el conocimiento de Dios, y después, con la practica propia, si os digo verdad, en todo lo que os he de decir en este Decenario.

	3.' La víspera de empezar este Decenario, que es la víspera de la Ascensión gloriosa de Nuestro Divino Redentor, os habéis de preparar, con resoluciones firmes, para emprender la vida interior, y emprendida esta vida, no abandonarla jamás.

	No pongáis vuestros ojos en lo que cuesta; ponedles en lo que vale; siempre ha sido así: el costar mucho lo que mucho vale. ¿Y que es el trabajo que ponemos en el propio conocimiento, para lo que por ello se nos da?

	¡Oh que glorioso es el morir uno a si mismo para no tener vida sino en Dios! ¿Quien podrá, ni imaginar siquiera, lo que es vivir en Dios y endiosados?

	Con palabras no se puede expresar; se gusta, se siente, se experimenta, se palpa, se posee, y no hay palabras para expresar lo que esto es. En fin, no pongamos nuestros ojos en los goces, que traen consigo el no querer nada sino a Dios. Para gozar, una eternidad nos esta ya preparada; para padecer por Él, no tenemos mas que la vida presente: pues aprovechémonos de ella y padezcamos por Cristo Jesús, nuestro Divino Redentor, cuanto podamos.

	¡Oh cuanto tuvo que padecer y que caro le costo el amarnos por solo hacernos dichosos para toda una eternidad! Pues, cueste lo que costare a nuestra naturaleza, a santificar nuestra alma y a dar gusto a Dios en todo. Así sea.

	Primer Día

	Oración

	Acto de contrición

	¡Oh Santo y Divino Espíritu!, bondad suma y caridad ardiente; que desde toda la eternidad deseabas anhelantemente el que existieran seres a quienes Tu pudieras comunicar tus felicidades y hermosuras, tus riquezas y tus glorias.

	Ya lograste con el poder infinito que como Dios tienes, el criar estos seres para Ti tan deseados.

	¿Y como te han correspondido estas tus criaturas, a quienes tu infinita bondad tanto quiso engrandecer, ensalzar y enriquecer?

	¡Oh único bien mío! Cuando por un momento abro mis oídos a escuchar a los mortales, al punto vuelvo a cerrarlos, para no oír los clamores que contra Ti lanzan tus criaturas: es un desahogo infernal que Satanás tiene contra Ti, y no es causa por lograr el que los hombres Te odien y blasfemen, y dejen de alabarte y bendecirte, para con ello impedir el que se logre el fin para que fuimos criados.

	¡Oh bondad infinita!, que no nos necesitáis para nada porque en Ti lo tienes todo: Tú eres la fuente y el manantial de toda dicha y ventura, de toda felicidad y grandeza, de toda riqueza y hermosura, de todo poder y gloria; y nosotros, tus criaturas, no somos ni podemos ser más de lo que Tú has querido hacernos; ni podemos tener más de lo que Tú quieras darnos.

	Tú eres, por esencia, la suma grandeza, y nosotros, pobres criaturas, tenemos por esencia la misma nada.

	Si Tu, Dios nuestro, nos dejaras, al punto moriríamos, porque no podemos tener vida sino en Ti.

	¡Oh grandeza suma!, y que siendo quien eres ¡nos ames tanto como nos amas y que seas correspondido con tanta ingratitud!

	¡Oh quien me diera que de pena, de sentimiento y de dolor se me partiera el corazón en mil pedazos! ¡0 que de un encendido amor que Te tuviera, exhalara mi corazón el último suspiro para que el amor que Te tuviera fuera la única causa de mi muerte!

	Dame, Señor, este amor, que deseo tener y no tengo. Os le pido por quien sois, Dios infinito en bondades.

	Dame también tu gracia y tu luz divina para con ella conocerte a Ti y conocerme a mi y conociéndote Te sirva y Te ame hasta el último instante de mi vida y continúe después amándote por los siglos sin fin. Así sea.

	Oración para todos los días

	Señor mío, único Dios verdadero, que tienes toda la alabanza, honra y gloria que como Dios te mereces en tus Tres Divinas Personas; que ninguna de ellas tuvo principio ni existió una después que la otra, porque las Tres son la sola Esencia Divina: que las tiene propiamente en sí tu naturaleza y son las que a tu grandeza y señoría Te dan la honra, la gloria, el honor, la alabanza, que como Dios Te mereces, porque fuera de Ti no hay ni honra ni gloria digna de Ti.

	¡Grandeza suma! Dime, ¿por qué permites que no sean conocidas igualmente de tus fieles las Tres Divinas Personas que en Ti existen?

	Es conocida la Persona del Padre; es conocida la Persona del Hijo; sólo es desconocida la tercera Persona, que es el Espíritu Santo.

	¡Oh Divina Esencia! Nos diste quien nos criara y redimiera y lo hiciste sin tasa y sin medida.

	Danos con esta abundancia quien nos santifique y a Ti nos lleve.

	Danos tu Divino Espíritu que concluya la obra que empezó el Padre y continuó el Hijo. Pues el destinado por Ti para concluirla y rematarla es tu Santo y Divino Espíritu.

	Envíale nuevamente al mundo, que el mundo no le conoce, y sin Él bien sabéis Vos, mi Dios y mi todo, que no podemos lograr tu posesión; con Él, yo estoy cierta, que Te llegaremos a poseer por amar en esta vida y en posesión verdadera por toda la eternidad.

	Así sea.

	Consideración

	Veamos en este día cuánto debemos amar al Espíritu Santo las criaturas por ser El como el motor de nuestra existencia y la causa de ser criadas para gozar eternamente de los mismos goces de Dios.

	Sabemos por la fe que hay un solo Dios verdadero y que este Dios ni tuvo principio ni tiene fin; y aunque es un solo Dios son Tres Personas distintas a quienes llamamos Padre, Hijo y Espíritu Santo y las Tres son un solo Dios, por ser las Tres la misma Esencia Divina.

	Esta Divina Esencia tiene en Si diversos atributos; y como es un solo Dios, aunque hay en Él Tres Personas, las Tres gozan y tienen la misma sabiduría, la misma bondad, la misma caridad, la misma misericordia, el mismo poder y la misma justicia.

	Sin embargo, estas Tres Divinas Personas tienen, como repartidos entre Si, estos divinos atributos.

	El Padre tiene como propios y como cosa que a Él le pertenece, el poder y la justicia; el Hijo, la sabiduría y la misericordia, y el Espíritu Santo, que de los dos procede, la caridad y la bondad.

	Este Dios, tres veces Santo, es, por naturaleza, manantial de toda dicha y ventura, de toda felicidad y grandeza, de todo poder y gloria, por ser Él quien es único y sin principio, pues todo lo demás que no es Dios todo tuvo principio y todo cuanto tuvo principio todo es de Dios y depende su existencia de la voluntad de Dios.

	Todo cuanto hay en los Cielos y en la tierra, todo..., todo... depende de su querer, y si Él quisiera, los Cielos y cuanto hay en ellos, la tierra y cuantos habitantes hay en ella, todo, en el instante mismo de quererlo Dios, todo desaparecería y se quedaría todo como en la nada, de donde Dios lo sacó; y mientras tanto, quedaba Él en la misma grandeza y señorío, en las mismas felicidades, dichas, venturas y glorias, con los mismos poderíos y hermosuras; porque fuera de Él, nada..., nada... de cuanto existe, Le puede aumentar a Dios ni un pequeño punto de su grandeza, de su hermosura, de su felicidad, de su dicha, de su poder, de su gloria; en fin, de todo lo que es; porque Él es la única cosa que es; las demás cosas que existen no somos nada.

	Pues, siendo quien es, y lo que es, y que fuera de Él no hay nada que Le pueda hacer feliz, vedle allá en aquellas eternidades de su existencia, siempre..., siempre..., porque las eternidades dentro de Él estuvieron... y vida de Él recibieron, pues Él fue quien las formó, pues en todas aquellas grandezas, felicidades, dichas, hermosuras, glorias y poderíos, sin que jamás ninguno se lo pueda arrebatar, porque nadie existe sino Él; Él es la vida, y el único que vive con propia vida, y por ser Él la vida, jamás puede morir; su naturaleza divina encierra y lleva dentro de Si mas felicidades, dichas, hermosuras, grandezas y glorias que gotas de agua encierran en si todos los mares, ríos y fuentes; y esta naturaleza divina de Dios está siempre como el panal de miel, destilando de Si lo que en Si encierra, y como fuente siempre perenne, porque su manantial es infinito e inmenso, y de Si despide raudales inmensos de todas las hermosuras que en Sí encierra aquella infinita bondad de Dios, que es atributo divino y que le tiene el Espíritu Santo como cosa que a Él le pertenece.

	Vedle como si algo le faltara, porque no tiene a quien dar aquellas dichas y felicidades que de Sí despide aquella Divina Esencia, porque la bondad es, como su carácter natural, el ser comunicativo y hacer a cuantos pueda, participantes de lo que Él tiene y posee; y, ¿a quien va Dios a dar y hacer participante de lo que Él tiene si nadie existe sino Él?

	Si las Tres distintas Personas que tiene en Si esta Divina Esencia, las Tres son la misma cosa, el solo Dios, ¿pues cómo saciar este su deseo del Espíritu Santo?; ¿de qué medios se valdrá para que este atributo divino se satisfaga?

	Ved lo que Él mismo nos enseña que hizo: con su atributo de bondad hizo fuerza a todos los demás atributos que hay en Dios, y todos unidos, como lo están siempre, por ser propiedad natural de la divina Esencia, todos hicieron fuerza, a la voluntad y querer de Dios, para que con su poder crease seres que, sin ser dioses, puedan participar de sus grandezas, de sus hermosuras, de sus felicidades, dichas y glorias; en fin, de todo aquello que brota de Si su Divina Esencia y lo disfruten mientras Dios sea lo que es, es decir, la única cosa que es y que no tiene fin, ni le puede tener jamás; la voluntad y querer de Dios aceptó lo que pedían sus atributos divinos, y ved aquí cómo el Espíritu Santo es como el motor de nuestra existencia y la causa de haber sido criados para tanta dicha y ventura. ¿Y como agradecer al Espíritu Santo este beneficio si no se Le conoce?

	Yo por mí confieso que hasta que este mi inolvidable Maestro no me enseñó esta verdad yo nunca supe tal cosa. ¿Como yo Le iba a agradecer al Espíritu Santo este beneficio sin saberlo?; de aquí, Señor, la grande pena de mi corazón el que no eres conocido.

	¿Y como vas a ser amado si no eres conocido? ¿Y quien Te conocerá, Señor, como Tú eres si Tu mismo no Te das a conocer?

	¡Oh Santo y Divino Espíritu! ¡Bondad suma y caridad inmensa, que siendo piélago inmenso de inmensas dichas y glorias, como si algo Te faltara, porque no tenías a quien comunicar y dar lo que Tu tienes!

	¡Oh que mal correspondemos a tan inmenso beneficio! ¡Que poco apreciamos los inmensos bienes que Tu, ¡oh Santo y Divino Espíritu!, has querido darnos con tanta liberalidad y largueza, sin tasa y sin medida, metiéndonos en aquel piélago inmenso que en Ti existe, para que eternamente, con tu misma dicha, seamos eternamente dichosos; con tu misma felicidad, seamos eternamente felices; con tus hermosuras, hacernos eternamente amables a tus divinos ojos; con tu grandeza, hacernos grandes sobre todo lo bello y hermoso que en los Cielos existe y criaste sólo para nuestro placer y contento!

	¡Oh quien me diera recorrer el mundo todo y hablar a los hombres de Ti para que supieran lo que Tu nos has proporcionado para toda la eternidad y empezaran a amarte, quererte y servirte ahora en esta presente vida!

	¡Oh Maestro mío, mi todo, en todas las cosas! ¡Si cuando estén en posesión de Ti pudieran tener alguna pena, como en esta vida sucede, no tendrían otra alguna que la de no haberte conocido para a Ti sólo haberte amado!

	Pues, ¡Bondad suma! Ven, sal a nuestro encuentro y hazte conocer de todos los hombres, para que en este destierro no caminemos sin tu compañía. Sé Tú, ¡oh Santo y Divino Espíritu!, la luz que nos alumbre por los desconocidos caminos que a Ti conducen, el hábil Maestro que destruya nuestra ignorancia y rudeza y nos enseñéis, como Madre cariñosa, a balbucear cuando estemos en la presencia del Señor, para que, enseñados por Vos en todo no nos hagamos indignos de gozar lo que tu infinita bondad nos tiene ya preparado y de ello y de Vos gocemos por los siglos sin fin. Amen.

	Letanía del Espíritu Santo

	Señor. Tened piedad de nosotros. Jesucristo. Tened piedad de nosotros. Señor. Tened piedad de nosotros.

	Dios, Padre celestial. Tened piedad de nosotros.

	Dios, Hijo, Redentor del mundo. Tened piedad de nosotros.

	Dios, Espíritu Santo. Tened piedad de nosotros.

	Trinidad Santa, que sois un solo Dios. Tened piedad de nosotros.

	Divina Esencia, Dios verdadero y único. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de verdad y de sabiduría. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de santidad y de justicia. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de entendimiento y de consejo. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de caridad y de gozo. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de paz y de paciencia. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de longanimidad y mansedumbre. Tened piedad de nosotros.

	Espíritu de benignidad y de bondad. Tened piedad de nosotros.

	Amor sustancial del Padre y del Hijo. Tened piedad de nosotros.

	Amor y vida de las almas santas. Tened piedad de nosotros.

	Fuego siempre ardiendo. Tened piedad de nosotros.

	Agua viva que apagáis la sed de los corazones. Tened piedad de nosotros.

	De todo mal. Libradnos, Espíritu Santo.

	De toda impureza de alma y cuerpo. Libradnos Espíritu Santo.

	De toda gula y sensualidad. Libradnos Espíritu Santo.

	De todo afecto a los bienes terrenos. Libradnos Espíritu Santo.

	De todo afecto a cosas y a criaturas. Libradnos Espíritu Santo.

	De toda hipocresía y fingimiento. Libradnos Espíritu Santo.

	De toda imperfección y faltas deliberadas. Libradnos Espíritu Santo.

	Del amor propio y juicio propio. Libradnos Espíritu Santo.

	De la propia voluntad. Libradnos Espíritu Santo.

	De la murmuración. Libradnos Espíritu Santo.

	De la doblez a nuestros prójimos. Libradnos Espíritu Santo.

	De nuestras pasiones y apetitos desordenados. Libradnos Espíritu Santo.

	De no estar atentos a vuestra inspiración Santa. Libradnos Espíritu Santo.

	Del desprecio a las cosas pequeñas. Libradnos Espíritu Santo.

	De la glotonería y malicia. Libradnos Espíritu Santo.

	De todo regalo y comodidad. Libradnos Espíritu Santo.

	De querer buscar o desear algo que no seáis Vos. Libradnos Espíritu Santo.

	De todo lo que te desagrade. Libradnos Espíritu Santo.

	De todo pecado e imperfección y de todo mal. Libradnos Espíritu Santo.

	Padre amantísimo. Perdónanos.

	Divino Verbo. Ten misericordia de nosotros.

	Santo y Divino Espíritu. No nos dejes hasta ponernos en la posesión de la Divina Esencia, Cielo de los cielos.

	Cordero de Dios, que borráis los pecados del mundo. Enviadnos al divino Consolador.

	Cordero de Dios, que borráis los pecados del mundo. Llenadnos de los dones de vuestro Espíritu.

	Cordero de Dios, que borráis los pecados del mundo, haced que crezcan en nosotros los frutos del Espíritu Santo.

	Ven, ¡oh Santo Espíritu!, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor.

	Envía tu Espíritu y serán creados y renovarán la faz de la tierra.

	Oración

	Oh Dios, que habéis instruido los corazones de los fieles con la luz del Espíritu Santo, concedednos, según el mismo Espíritu, conocer las cosas rectas y gozar siempre de sus divinos consuelos. Por Jesucristo, Señor nuestro. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	El obsequio que hemos de hacer hoy a este Santo y Divino Espíritu es el que con entera voluntad nos resolvamos a amar a Dios, sólo por ser quien es, no por lo que nos da ni por lo que nos ha prometido, no; y que este amor sea desinteresado de tal manera que no nos mueva el amarle ni la virtud que da, ni la gracia que aumenta, ni los dones que regala, ni los hermosos frutos que ofrece, ni las dulzuras y consuelos con que deleita; que no Le amemos ni por la amistad y trato familiar que Él tiene con los que así Le buscan, ni por lo que endiosa y transforma, ni por los desposorios que con el alma celebra, ni por las bodas que realiza; por nada, sino por Él mismo, que es el Cielo de los mismos cielos, única cosa que existe digna de ser amada.

	¡Oh que fino y delicado es en el amor que tiene al que Le ama con este amor desinteresado! Los cielos que crió para premio de los que Le habían de servir, Le parecieron poco a este apasionado amante.

	Por eso se determinó que el premio que había de dar a los que con amor puro y desinteresado Le amen, fuesen dárseles Él mismo en posesión por amor en esta vida, haciendo de los dos amores un solo amor, para que, con el mismo amor, se amen y en el mismo grado los dos se correspondan.

	¡Oh hasta donde llega su infinita bondad para con nosotros sus criaturas! ¡Hasta querer darnos su amor para que con el Le amemos!

	Este amor le da el Espíritu Santo y este amor es con el que Dios quiere ser honrado.

	Pidámosle a este Santo y Divino Espíritu y no cesemos de pedírselo hasta que le hayamos conseguido.

	Segunda resolución: entrar dentro de nosotros y con energía arranquemos de nuestro corazón todo afecto que hallemos, grande o pequeño a cosas o a criaturas, y decir con firme resolución: Señor, desde hoy, y en lo que se refiere a amar, voy a vivir como si Vos y yo solos viviéramos en el mundo, seguros de que Espíritu Santo nos dará la gracia que necesitamos para llevar a cabo nuestras resoluciones hasta exhalar el último suspiro. Así sea.

	Oración final para todos los días

	Santo y Divino Espíritu, que por Ti fuimos criados y sin otro fin que el de gozar por los siglos sin fin de la dicha de Dios y gozar de Él, con Él, de sus hermosuras y glorias.

	¡Mira, Divino Espíritu, que habiendo sido llamado por Ti todo el genero humano a gozar de esta dicha, es muy corto el número de los que viven con las disposiciones que Tu exiges para adquirirla!

	¡Mira, Santidad suma! ¡Bondad y caridad infinita, que no es tanto por malicia como por ignorancia! ¡Mira que no Te conocen! ¡Si Te conocieran no lo harían! ¡Están tan oscurecidas hoy las inteligencias que no pueden conocer la verdad de tu existencia!

	¡Ven, Santo y Divino Espíritu! Ven; desciende a la tierra e ilumina las inteligencias de todos los hombres.

	Yo te aseguro, Señor, que con la claridad y hermosura de tu luz, muchas inteligencias Te han de conocer, servir y amar.

	¡Señor, que a la claridad de tu luz y a la herida de tu amor nadie puede resistir ni vacilar!

	Recuerda, Señor, lo ocurrido en aquel hombre tan famoso de Damasco, al principio que estableciste tu Iglesia. ¡Mira como odiaba y perseguía de muerte a los primeros cristianos!

	¡Recuerda, Señor, con que furia salió con su caballo, a quien también puso furioso y precipitadamente corría en busca de los cristianos para pasar a cuchillo a cuantos hallaba!

	¡Mira, Señor!, mira lo que fue; a pesar del intento que llevaba, le iluminaste con tu luz su oscura y ciega inteligencia, le heriste con la llama de tu amor y al punto Te conoce; le dices quien eres, Te sigue, Te ama y no has tenido, ni entre tus apóstoles defensor más acérrimo de tu Persona, de tu honra, de tu gloria, de tu nombre, de tu Iglesia y de todo lo que a Ti, Dios nuestro, se refería.

	Hizo por Ti cuanto pudo y dio la vida por Ti; mira, Señor, lo que vino a hacer por Ti apenas Te conoció el que, cuando no Te conocía, era de tus mayores perseguidores. ¡Señor, da y espera!

	¡Mira, Señor, que no es fácil cosa el resistir a tu luz, ni a tu herida, cuando con amor hieres!

	Pues ven y si a la claridad de tu luz no logran las inteligencias el conocerte, ven como fuego que eres y prende en todos los corazones que existen hoy sobre la tierra.

	¡Señor, yo Te juro por quien eres que si esto haces ninguno resistirá al ímpetu de tu amor!

	¡Es verdad, Señor, que las piedras son como insensibles al fuego! ¡Pena grande, pero se derrite el bronce!

	¡Mira, Señor, que las piedras son pocas, porque es muy pequeño el numero de los que, después de conocerte, Te han abandonado! ¡La mayoría, que es inmensa, nunca Te han conocido!

	Pon en todos estos corazones la llama divina de tu amor y verás como Te dicen lo que Te dijo aquel tu perseguidor de Damasco: "Señor, ¿que quieres que haga?"

	¡Oh Maestro divino! ¡Oh consolador único de los corazones que Te aman!

	¡Mira hoy a todos los que Te sirven con la grande pena de no verte amado porque no eres conocido!

	¡Ven a consolarlos, consolador divino!, que olvidados de sí, ni quieren, ni piden, ni claman, ni desean cosa alguna sino a Ti, y a Ti como luz y como fuego para que incendies la tierra de un confín a otro confín, para tener el consuelo en esta vida de verte conocido, amado, servido de todas tus criaturas, para que en todos se cumplan tus amorosos designios y todos los que ahora existimos en la tierra, y los que han de existir hasta el fin del mundo, todos te alabemos y bendigamos en tu divina presencia por los siglos sin fin. Así sea

	Segundo Día

	Consideración

	Cuánto debemos al Espíritu Santo en el instante mismo en que Dios crió al hombre y cuánto por este beneficio debemos amar al Espíritu Santo.

	Complacida la Divina Esencia, Dios, por la fuerza que Le habían hecho sus atributos divinos, se recrió, digámoslo así, y como si formara consejo toda la Santísima Trinidad para tratar el modo de criar a los seres tan deseados por el atributo de su infinita bondad, las Tres Divinas Personas que la Divina Esencia tiene en Sí ofrecieron los atributos que cada uno tiene como propios para la creación del hombre.

	Para la creación entera sin el hombre bastó el atributo de su poder; para la creación del hombre solo pusieron en ejecución todos sus atributos Divinos.

	Puestas ya como en conferencia las Tres Divinas Personas, para dar principio a la creación esta Divina Esencia, Dios, echó como una ojeada a toda la creación y la vio tal es, antes de haberla criado.

	Allí vio ya la rebelión del ángel y la seducción de éste al hombre.

	Entonces, las Tres Divinas Personas, de este Dios tres veces Santo, pusieron, en favor del hombre seducido, todos sus atributos.

	El Divino Verbo se ofreció entonces también a remediar el gran mal que esta seducción iba a causar en el hombre, haciéndole caer del estado dichoso en que le había de poner la infinita bondad del Espíritu Santo.

	Entonces también la sabiduría de Dios, que reside en el Divino Verbo, trazó y delineó los medios que había para reparar y remediar tan grandes males; y lo que trazó y definió fueron los caminos que había para la reparación, para el castigo y para el ensalzamiento; de reparación, al Criador ofendido; de castigo, para el ángel rebelde y seductor; de ensalzamiento, para el hombre, porque quería la misericordia del Divino Verbo levantar al hombre de su caída, con inmensas ventajas.

	Esta sabiduría infinita e inmensa, que todo lo abarca, no vio ni halló otro medio de reparación que el de que hubiera un Hombre Dios que reparara y para ello no había otro camino que el de hacerse Dios Hombre, y a esto se ofreció este Divino Verbo, el mismo que con su sabiduría inconmensurable trazaba y delineaba.

	Este ofrecimiento del Divino Verbo, segunda Persona de la Santísima Trinidad Augusta, le aceptó la Divina Esencia, Dios, y con su aceptación quedó decretado el que Dios se hiciera hombre, para que hubiera un Hombre Dios que reparase la falta que había de cometer la criatura contra su Criador.

	Y en esta reparación hallase el hombre el perdón y el ángel rebelde y seductor el mayor castigo que Dios halló con su infinita sabiduría, para castigar su soberbia y en ella dejarle humillado, confundido, deshonrado, abatido y derrotado para siempre.

	Porque Dios siempre pone remedio por donde viene el mal y castiga por donde se peca.

	Aunque Dios vio todo esto antes de hacer la creación, no vaciló, ni desistió un instante de hacer la creación del ángel y la creación del hombre, tan deseada por el Espíritu Santo; porque la santidad de Dios, cuanto ve justo y bueno, todo lo ama y quiere, sin que jamás en ello vacile su voluntad.

	Santo era lo que deseaba el atributo de su bondad que reside en el Espíritu Santo; y el carácter propio de la infinita bondad, que es, como ya dejo dicho, comunicativo, no deja de hacer bien aunque con ingratitud Le paguen; sin que Le mueva a ello ni el interés ni el aprecio, porque no hay cosa alguna digna de Dios, fuera de Sí mismo; solo el hacer bien es lo que Le movió.

	Un rasgo de su bondad Le movió, y sólo esto, a criar ángeles y hombres y la creación entera que todos vemos y admitamos; y crió Cielo para los ángeles y Paraíso en la tierra para el hombre; y por otro rasgo de su infinita misericordia y caridad, se hace Dios Hombre para redimir al hombre y levantarle de su caída con inmensas ventajas, y esto sin interés alguno.

	Dios a nosotros no nos necesita para nada; somos nosotros los que para todo Le necesitamos a Él.

	Dios siempre haciendo bien, aunque con ingratitud le paguen, y siempre amando, aunque no sea correspondido.

	Apenas vio este Santo y Divino Espíritu los caminos trazados por la sabiduría del Divino Verbo, se ofreció Él a hermosear y enriquecer al ángel y al hombre, sin detenerse por el mal proceder, pues sabia lo mal que habían de usar de cuanto Él pensaba darles, y que de lo mismo que Él con tanta amabilidad les daba, ellos habían de usar para rebelarse contra Él, que era su dueño y Señor.

	¡Oh bondad suma!, que viste antes de habernos criado el modo con que Te habían de corresponder estas criaturas a quienes de la nada ibas a sacar con tu poder infinito, y llenarlos de vida eterna, para que contigo vivieran, y de Ti eternamente gozaran, y no Te detuvo en tu deseo de hacernos felices, ni la rebelión contra Ti del ángel ni la desobediencia del hombre, ni la ingratitud, mofas, insultos y desprecios que Te habían de hacer lo restante del genero humano.

	Tu viste que era bueno el intento y proposición que tu infinita bondad Te hacía, que era hacer bien, y ante la caridad y bondad de tus atributos Divinos, que tanta gloria dan a la Divina Esencia y que tanto en hacer el bien se glorían, nada Te detuvo; aunque viste la conducta tan desagradable que iban a seguir estos seres a quienes Tu tanto querías enriquecer, nada Te detuvo.

	Al punto que el Poder del Padre los saca, y del barro los forma, Tu con tu soplo Divino llenas de vida, y de vida inmortal, el alma que les diste.

	¡Oh acción de Dios, que admirable eres y cuan digna es tu bondad y caridad de ser imitada de todos los que a Dios sirven y de aquellos que se precian de hacer cuanto bien pueden!

	¡Oh almas consagradas al servicio del Señor! Mirad cómo nos enseña a hacer el bien este Divino Maestro, desinteresadamente, sin tener en cuenta para nada, el si es amigo o enemigo, el si es pariente o extraño, el si es agradecido o ingrato. Sea quien fuere, hacer el bien que podamos por amor de Aquel que todo lo crió para nosotros, aun antes de haber existido.

	Y sabiendo que íbamos a caer, antes de la caída puso el remedio para todos nuestros males y nos levantó de nuestra caída con inmensas ventajas. ¡Oh, esto sí que es bondad, misericordia y caridad, y caridad consumada!

	¡Ven, oh Santo y Divino Espíritu! ¡Ven! Enséñanos a practicar la caridad según Dios, para con ella poder agradar y glorificar aquella Divina Esencia. ¡Mira, Santo y Divino Espíritu! Que es muy triste hacer grandes caridades y muchos sacrificios, y por no saberlos hacer, ni a Vos os glorificamos con ello, ni a nosotros nos es de provecho alguno.

	Porque Tú, Dios nuestro, no tienes complacencia en nuestras obras y sacrificios, cuando en ellos echas de menos la pureza de intención. Tú quieres que siempre, y en todo, obremos como hijos de tan Santo Padre, y las obras y sacrificios hechos sin la pureza de intención ¿cómo los vas a recibir y como en ellas Te vas a gloriar, si por Ti no lo hacemos?

	Si para recibir nuestras obras y sacrificios, ha de ir todo encaminado al solo fin de agradarte, y hacer sólo por tu amor, y que sirva todo de provecho a las almas, que es donde Tú pones tus ojos, y donde esta tu mayor honra y tu mayor gloria, porque las obras hechas por tu amor Te son todas agradables, pero las que se hacen en provecho y salvación de las almas, éstas y sólo estas son las que Tu dices que son de tu mayor honra y de tu mayor gloria.

	Este es el obrar que Tú nos pides, para que en el obrar seamos hijos de tan Santo Padre y discípulos de tal Maestro.

	¡Oh y qué causas hay tan poderosas para que por este fin obremos siempre! ¿De quien somos? ¿A quien y por quien vamos seguramente encaminados? ¿A quien mas que a Él debemos? ¿Quien como Él más nos ama? ¿Quien mas solicito de nuestro bien temporal y eterno? ¿Quien como Él por nosotros se ha sacrificado?

	Pues sea de nosotros correspondido, y desde hoy mas, hasta el respirar sea por su amor, y por darle gusto y contento en todo.

	A salvar almas, a salvar almas, que esto es la mayor honra y gloria que podemos dar a Dios.

	¡Santo y Divino Espíritu! Tus enseñanzas y el ejemplo que vemos en Ti es el que queremos seguir desde este día; para que, empezando a glorificar a Dios en esta vida, continuemos por los siglos sin fin. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	La paz del alma, disposición necesaria para que el Espíritu Santo habite siempre en nosotros.

	Es el Espíritu Santo muy amante del reposo y quietud; pero de ese reposo que siente el alma cuando no busca ni quiere otra cosa que a su Dios.

	Cuando el alma está habitualmente en este reposo y quietud y sin otro deseo de saber, si no es cuál sea la voluntad de Dios para al punto cumplirla, entonces el alma goza de una paz inalterable, y cuando esta paz tiene el alma, viene a ella el Espíritu Santo y hace allí como su morada, y dispone y gobierna y manda como aquel que está en su propia casa.

	Él manda y ordena, y al punto es obedecido. Mas cuando nos inquietamos y turbamos y con la inquietud perdemos la paz del alma, este Santo y Divino Espíritu se contrista grandemente; no porque a Él le venga algún mal, sino porque nos viene a nosotros. El Espíritu Santo no habita en el alma donde la paz no esté como de asiento; perdida la paz, no puede el Espíritu Santo habitar en nosotros, porque a la santidad de Dios la es como un imposible habitar donde no hay paz.

	El alma sin paz está como inhabilitada para oír la voz de Dios y seguir su llamamiento divino.

	Por esto el Espíritu Santo no habita donde no hay paz, porque este Divino Espíritu, que siempre esta en aptitud de obrar, al ver al alma sin aptitud para ello, se retira, y contristado, calla.

	El Espíritu Santo quiere habitar en nuestra alma, con el único fin de dirigirnos, enseñarnos, corregirnos y ayudarnos, para que nosotros, con su dirección, enseñanza, corrección y ayuda, logremos hacer todas nuestras obras a la mayor honra y gloria de Dios.

	Y sin este Divino Espíritu, ¿cómo vamos nosotros solos a saber dar gusto y contento a Dios, si el que comunica este gusto y contento de Dios es el Espíritu Santo, por ser Él la acción de Dios en el alma?

	Y por esto bien Le podemos llamar al Espíritu Santo, con toda verdad, el Dios familiar a nosotros; pues si la paz no puede habitar en nosotros, resolvámonos este día a que todo se pierda antes que perder la paz de nuestra alma, sumamente necesaria para lograr la habitual asistencia del Espíritu Santo, y con ella es seguro que poseeremos a Dios por amor en esta vida y en posesión verdadera por toda la eternidad. Amen.

	TERCER DÍA

	Consideración

	Veamos en este día cómo nos enseña nuestro Divino Redentor a hacer aprecio y estima del Espíritu Santo.

	Cuando el ángel miro al hombre y le vio tan inferior a el en naturaleza por una parte y por otra vio lo mucho que Dios le amaba, apenas el Señor hubo castigado al ángel por su soberbia, quitándole la gracia y la gloria, y castigándole a los infiernos, que creó entonces para sólo este fin, pues hasta aquel momento no le había creado, el Satanás dos veces Satanás, apenas allí se vio, no pensó en otra cosa que en cómo había de hacer caer al hombre, sólo porque Dios le amaba.

	Como Dios le dejó los dones de naturaleza que le habla dado, quitándole solamente la gracia, la gloria y la hermosura y se los dejó para castigar con ellos su soberbia, el los empleó todos en ver los medios de quitar a Dios el placer, que él sabia tenía en el hombre; y toda su sabiduría y ciencia y todo su poder lo empleó en seducir a nuestra madre Eva, como parte mas flaca.

	Consiguió el seducirla, haciéndola faltar a Dios en el único mandato que les había puesto; pero no logró el privar a Dios del contento que tenia en amar y ser amado del hombre.

	En esto se engañó a si mismo Satanás, porque creyó que seduciendo a los dos primeros seres, Adán y Eva, les iba Dios a castigar como a él, y con esto quedaba Dios privado del contento que tenía en amar y ser amado del hombre.

	Esto no le dio otro resultado a Satanás, que el tener una segunda derrota; Dios no castigo al hombre como Satanás quería; en esto fue Satanás humillado, porque el castigo que Dios puso a nuestros primeros padres fue temporal, y a Satanás se le dio eterno, por los siglos sin fin, mientras Dios sea Dios, que lo es para siempre..., para siempre.

	Dios castigo a los ángeles para siempre... eternamente; porque su pecado fue por malicia; castigó temporalmente al hombre, porque el hombre no pecó por malicia, sino por seducción.

	¡Oh cómo se ven aquí las entrañas de misericordia que Dios tiene y lo que le cuesta castigarnos! ¡Cuan presto esta a darnos el bien que no merecemos, y cuan tardo es para castigar el mal que hacemos!

	El gozar de lo que Él goza y en Si mismo tiene, nos lo da sin tasa y sin medida; y esto, por pura bondad, sin mérito alguno nuestro; pero el castigar el mal que hacemos, lo hace siempre con tasa y con medida; porque aunque es horrible el infierno que crió, no encerró en él el castigo que el pecado se merece; además, vio toda la infidelidad del ángel y del hombre antes de haberlos creado, y, sin embargo, que lo ve, no determina entonces el lugar para castigarles; espera a que le cometan y entonces lo determina; y lo que era placer, dicha y contento temporal y eterno, antes de crearles, se lo prepara todo y llena la creación entera de bellezas, todas para el ángel y para el hombre.

	Y después de tenerles preparadas todas las hermosuras de la creación les crea a ellos para que desde el primer instante de su existencia sean felices y dichosos.

	¡Oh cómo eres Dios mío! ¡Como eres todo bondad, todo misericordia, todo caridad!

	Cuando Eva se dejó seducir, y ésta sedujo a Adán, y le sedujo sin malicia, y seducidos los dos, faltaron al único mandato que Dios les había puesto, apenas el Señor les habló, recordándoles con reprensión su falta, humillados, lloraron y confesaron su culpa.

	Entonces el Señor, nuestro Dios, volviéndose a Satanás le dijo: "Yo les levantaré de su caída con inmensas ventajas."

	Aquella sabiduría de Dios que, como dejo dicho, reside en el Divino Verbo, cuando aquella Divina Esencia echó como una ojeada a toda la Creación, antes de haberla creado, vio el pequeño número de almas, que fieles le habían de servir y amar; y entonces esta sabiduría inmensa e infinita se dio trazas para que, llegados los tiempos, cuando las dos naturalezas unidas estuvieran, este pequeño número de almas fieles a su Dios quedasen congregadas, y desde entonces ya no fueran miradas por Dios como criaturas, sino como hijos de adopción.

	Llegados los tiempos decretados para redimir a toda la raza humana, el Divino Verbo se hace hombre y quedan las dos naturalezas unidas y existe en el mundo un Dios y Hombre al mismo tiempo, y vive entre los hombres treinta y tres años un hombre que es Dios.

	Estos hombres entre quienes vivía este Hombre Dios, injustamente faltando a toda verdad y a toda justicia, Le condenan a muerte; sube al madero santo de la Cruz y apenas en él se ve crucificado, aquella alma bendita de aquel Hombre que estaba unida a la Divinidad del Verbo, empieza a negociar con Dios, su Padre, el modo como Él deseaba levantar al hombre de su caída.

	Y, ¡en qué circunstancias! ¡Coronado de espinas, hecho una llaga de los pies a la cabeza! ¡Las espaldas descarnadas! ¡Los huesos dislocados! ¡Traspasados sus pies y sus manos con gruesos clavos! Sin tener donde descansar ni siquiera donde fijar su cabeza; y en este estado aquella alma bendita de aquel Hombre Dios no cesa un instante de pedir y de rogar a su Padre Le concediera lo que Él tanto para el hombre deseaba; esta alma bendita, que era como un volcán de caridad para el hombre, ardientemente deseaba que quedaran congregados todos los hombres en Él, y Él sería el cuerpo, alma y vida de estos hombres en Él congregados.

	Mas, unida como estaba esta humanidad Santísima a la Divina del Verbo, esta Divinidad le comunica la verdad y sabiduría; y esta humanidad bendita, con aquella bondad y sabiduría que el Verbo le comunica, por estar inseparablemente unida, pide le sea dado para el hombre su Santo y Divino Espíritu, para que todos los a Él congregados vivan como un solo cuerpo y una sola alma, y esta nueva congregación sea dirigida y enseñada por el Espíritu Santo, y posesionado ya de esta congregación el Espíritu Santo, mire a todos los allí congregados, no como criaturas suyas, sino como hijos de adopción, a quienes adopten la justicia de Dios sobreabundantemente reparada por el Dios hecho hombre, la misericordia del Divino Verbo, que unida esta a la humanidad Santísima, y la caridad y bondad de este Santo y Divino Espíritu.

	¡Oh humanidad santísima! ¿Quien sino Dios puede saber lo que Tú padecías durante las tres horas que pendiente estuviste en la Cruz?

	Tu, olvidado del estado tristísimo en que Te habían puesto los hombres, sin tener en cuenta nada de cuanto padecías, sin cesar ni un momento de pedir e instar a vuestro Padre celestial que os conceda lo que Le pedís, para todo el genero humano; a todos queréis congregar y a todos queréis hacer un solo cuerpo y una sola alma. Y, ¿en qué ocasión?

	¡Cuando todos están con sus insultos, mofas, y escarnios causando un griterío tal, todo contra Ti! ¡Irritando con su modo de proceder la justicia de Dios! ¡Oh, y Tu, mi vida y mi todo! ¿Qué haces cuando esto presencias? Los disculpas diciendo: "¡Padre mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen!", y sigues negociando la dicha eterna del hombre, y pides que se dilaten tus tormentos; pero que se Te dé para nosotros su Santo y Divino Espíritu; que nos enseñe, dirija y gobierne, porque sin el Espíritu Santo no puede el hombre ser elevado a la dignidad que Vos queréis elevarle.

	¡Oh almas todas! ¡Mirad el tormento mayor que todo cuanto hasta aquí lleva padecido! ¡Mirad ahora la justicia de Dios, dando a Jesucristo lo que nosotros merecemos! Ardiendo en deseos de conseguir de su Padre Celestial lo que tanto desea conseguir para nosotros.

	El poder de Dios, su Padre, hace que quede oculta la divinidad a la humanidad milagrosamente y queda la humanidad de Jesucristo desamparada de la Divinidad.

	Este terrible sufrimiento no le entenderán si no es los que han gustado de la unión con Dios, y estando a Él unidos los deja y desampara; y el tormento de Jesucristo y el de estas almas es menos comparable que la sombra con la realidad; y por un momento que esto las suceda, ven partírselas el corazón de sentimiento y dolor.

	¡Qué seria este tormento a Jesucristo en la situación en que se hallaba, sufriendo tan terribles dolores, dilatándose lo que Él para nosotros tanto deseaba conseguir! ¡Y a continuación, aquel desamparo que es la pena y dolor para las almas más que el mismo infierno!

	¡Oh! ¡Como estaría aquella alma benditísima de Jesucristo sintiendo este abandono! No ha dado un quejido en todo cuanto por Él ha pasado y ahora, ¡Dios mío!, ¡Dios mío! ¿por qué me has desamparado?

	¡Lo que mucho vale, mirad a Jesucristo cuánto Le cuesta! Es el don sobre todo don lo que desea alcanzar para nosotros; y antes de dárselo, Le cuesta un sufrimiento sobre todo sufrimiento. ¡Oh lo que costó a Jesucristo alcanzarnos de Dios su Santo y Divino Espíritu!

	Él quería congregarnos a todos en Él, que es el establecimiento de la Santa Iglesia; y esta no podía subsistir sin el Espíritu Santo; y Él dilata su vida, porque poder tenía, como Dios que era, hasta que consiguió de su Padre el Espíritu Santo para nosotros.

	Despacha el Eterno Padre su petición; establece su Iglesia y al punto habla y dice: "Todo está consumado."

	¡Almas consagradas al servicio del Señor! ¡Aprendamos de Jesucristo, nuestro Divino Redentor, a hacer aprecio y estima del Espíritu Santo!

	¡Ven, Santo y Divino Espíritu! ¡Ven a satisfacer los ardientes deseos de aquel ser humano que Tú formaste en las virginales entrañas de María Inmaculada!, que, aunque es hombre en el padecer, es Dios en el pedir y Dios en el desear; porque pide y desea lo que desea el Divino Verbo, a quien esta unido. Desciende a nosotros como lo deseaba y pedía aquel Hombre Dios. Dirígenos Y gobiérnanos en todo, enséñanos a glorificarle, para que, empezando en esta vida, continuemos así por los siglos de los siglos sin fin. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	La oración. Con ella, con qué gozo y alegría se vence uno a sí mismo en todo, por difícil que sea y por mucho que cueste el vencerse y mortificarse.

	Mirad qué fácil le es al pajarillo el subirse a las altas enramadas y a los arboles frondosos y a dilatadas alturas con sólo dos alas que Dios le dio, y cómo cantan cuando luego de hacer su vuelo, se posan en el árbol, manifestando el placer y contento que les causa el volar.

	También el alma mortificada tiene lo que el pajarillo, alas para volar; y, como él, también se posa en el árbol, y allí, alegre, manifiesta su contento.

	Mirad; poned vuestros ojos en esas almas que ni quieren, ni buscan, ni desean cosa alguna ni del cielo ni de la tierra, sino a su Dios, de quien están viviendo enamoradas. Hallaréis pocas, pero las hay y las ha de haber hasta que el mundo se acabe.

	Miradlas; cuando van a hacer uso de la mortificación, echan mano de la oración y del amor que tienen puesto en su Dios.

	Como el pájaro, se remontan y suben a gran altura con sus dos alas. Con la oración y el amor que a Dios tienen, se elevan con estas dos alas sobre todo lo creado y hacen su vencimiento propio; y cuando acaban de hacerle, se posan en el Monte Calvario, y allí, fijando su mirada, como si allí estuviera todavía el árbol de la Cruz y el dulce Jesús, Redentor Divino en ella, como castas palomas tienen sus arrullos con el amor de sus amores y con ellos manifiestan al amado de su alma que están dispuestas con grande alegría a usar de la mortificación y propio vencimiento, tan pronto como la ocasión se las presente.

	Y se las presenta continuamente, porque cuando en si no hallan en que mortificarse y vencerse, lo hacen las criaturas, permitido y dispuesto por Dios.

	Y cuando no hay alguna criatura que las mortifique, se encarga entonces Dios; y Dios lo hace, como quien es, grande en todo, demostrando con esto Dios al alma que quiere ser suya, que la mortificación ha de ser continuada, como lo es el latir del corazón.

	Animémonos a ello, ya que otra cosa no tenemos que dar a nuestro amable Jesús. ¡Oh qué deseo tenla de dar la vida por nosotros!

	Pues digámosle nosotros a Él: ¡Señor!, hambre y sed tengo de morir a mi mismo en todo, para no tener vida sino en Ti, para que, empezando en esta vida, continúe por los siglos sin fin. Así sea.

	Cuarto Día

	Consideración

	La escuela del Espíritu Santo; dónde la tiene, cómo la ejerce y qué es lo que enseña. Con la práctica de estas sus enseñanzas se adquiere la verdadera santidad.

	Este Divino Maestro pone su escuela en el interior de las almas que se lo piden y ardientemente desean tenerle por Maestro.

	Ejerce allí este oficio de Maestro sin ruido de palabras y enseña al alma a morir a si mismo en todo, para no tener vida sino en Dios.

	Es muy consolador el modo de enseñar que tiene este hábil Maestro; y no quiere poner escuela en otra parte para enseñar los caminos que conducen a la verdadera santidad, que en el interior de nuestra alma; y se da tal arte... y maña... para enseñar.... es tan hábil y tan sabio, tan poderoso y sutil, que, sin saber uno como, siéntese al poco tiempo de estar con Él en esta escuela todo trocado.

	Antes de entrar en esta escuela, rudo, sin capacidad, muy torpe para entender lo que oía predicar; y entrando en ella, con que facilidad se aprende todo; parece como que transmiten a uno hasta en las entrañas la ciencia y la habilidad que el Maestro tiene.

	Su modo de enseñar no es con la palabra; rara vez habla, alguna vez a los principios; sí se practica bien la lección que Él enseña suele hablar, pero muy poca cosa, para manifestarnos con esto su agrado; y esto ha de estar la práctica bien hecha, porque esta escuela todo es de practicar lo que enseñan, y si no lo practican, es cosa concluida; la escuela se cierra y no se abre.

	Porque aunque la escuela se da en el centro del alma, no puede uno entrar allí si no le mete el Maestro, porque aunque el quiera entrar ni puede ni sabe. Lo único que puede hacer es quedarse dentro de si, no salir fuera, sino ponerse a la puerta, y muy de corazón llorar y sentir su falta desinteresadamente.

	 Porque el desinterés es como la piedra de toque de esta escuela, pues todo cuanto aquí enseñan, todo hay que practicarlo desinteresadamente, si no nuestras obras no tienen mérito ante nuestro Maestro.

	A los principios calla, tolera, y no castiga; porque como es tan caritativo, se compadece mucho, porque ve que no sabemos, y nunca pide ni exige lo que no podemos.

	Su modo de enseñar es por medio de una luz clara y hermosa que Él pone en el entendimiento.

	Cuando anda el alma muy solicita en el cumplimiento de la practica de la verdad que le enseña junto con la luz que dejo dicha, dan como una saeta a la voluntad, y la voluntad al recibirla se siente toda encendida en amor a su Dios y Señor, y bien sabe ella cuando esto recibe que no es adquirida, sino dada; y esto nadie se lo dice, pero el alma bien lo entiende y conoce que es así,

	En esta escuela hasta en el respirar parece que se respira sabiduría y ciencia, y toda esta sabiduría y ciencia va encaminada al conocimiento de Dios y al conocimiento propio, donde está como el fundamento de todo lo que enseñan y sin estar esto bien asentado en el alma, no da paso alguno; suspende toda, lección, y hasta que esta verdad no echa como raíces en el alma, no pasa adelante con sus instrucciones.

	De la penitencia nada nos dice. Sin duda, a mi me parece, que no nos instruye acerca de ella porque de suyo el alma se inclina a la

	penitencia mejor que a la mortificación; lo que si se ve con una de esas luces que da al entendimiento es que la penitencia sola, sin la mortificación, llena de soberbia el corazón; y por eso, en esta escuela se aprende a hacer la penitencia con mucha discreción; y se ve con esta luz que da este Divino Espíritu, que Satanás anda muy solicito, inclinando a las almas a hacer grandes penitencias.

	En los santos tiene un fin y en los imperfectos otro; y mientras a la penitencia les inclina, de la mortificación les retrae; en la mortificación no hay peligro, por continuada que sea. La penitencia sola no santifica; la mortificación continuada hace grandes santos; con la mortificación continuada se consigue el morir a sí mismo en todo y se adquiere el puro amor de Dios, sin el cual ni hay amistad con Dios ni unión con Él, y menos la transformación, que esta todo lo hace el amor.

	Con la mortificación continuada salimos de la propia esclavitud y nos hacemos señores de nosotros mismos. Con la mortificación continuada se llega a adquirir el primitivo estado en que fueron puestos nuestros primeros padres; y como premio a la mortificación continuada se da Dios al alma, como en posesión en esta vida, y en esta escuela esto es lo que se aprende, porque todas las lecciones a esto van encaminadas: a la continua mortificación

	Hay lección particular para el ayuno y nos enseña a no negar al cuerpo nada de cuanto necesita; pero a los apetitos nunca darles nada de lo que piden, quieren o desean, porque los, apetitos nunca piden, quieren o desean por necesidad.

	Por necesidad el cuerpo es el que lo ha de pedir, y el cuerpo pide alimento y no pide más; pero los apetitos piden regalo y molicie, pues están siempre, como niños antojadizos, que no piden por necesidad, sino por antojo y capricho.

	Por esto, a lo que más nos inclina este Maestro admirable es a la privación de todo lo que es regalo y el alma, como tiene siempre como entre los ojos la tragedia sucedida en el paraíso, voluntariamente se priva de la fruta, queriendo, si pudiera, desagraviar a Dios de la falta cometida por aquella triste madre, de cuya sangre estamos inficionados.

	Porque todo cuanto se hace con las lecciones que en esta escuela dan y las instrucciones que aquí se reciben, el alma vive siempre olvidada de si y no tiene otro fin en todo cuanto hace que el de agradar a Dios y lograr, si puede, el que Dios sea de todos amado.

	De si misma está olvidada, no piensa en adelantar en la virtud, ni en adquirir virtudes, ni en merecer gracia, ni en adquirir cielo, ni en santificarse.

	Para ella y para las demás ni quiere, ni pide, ni desea sino el amar, si posible fuera, como Dios se merece.

	Porque el amor desinteresado que enseña en esta escuela hemos de tener siempre a Dios; a desear esto nos lleva y nos exhorta este Maestro Divino.

	El nos encamina a amar a Dios como Él nos ama. ¿Por qué nos ama Dios? Por nada, porque nada tenemos y nada Le podemos dar. Nos ama por amarnos, pues amémosle también nosotros solo por amarle.

	Él nos quiere dar su dicha y bienaventuranza eterna; no tuvo otro fin al criarnos que criarnos para tanta dicha y ventura.

	¡Oh Santo y Divino Espíritu! Mira que no atinamos a emprender los caminos que a Ti nos conducen.

	El amor desinteresado que debemos a Dios, dueño y Señor nuestro, no prende en nuestras almas; la mortificación continuada es un ejercicio desconocido y estos dos ejercicios nos son tan necesarios para ir a Ti.

	¡Oh vida de nuestra vida y alma de nuestra alma!; como al pájaro le son necesarias las alas para volar, que fue el fin para que fue criado. Así estamos nosotros, Santo y Divino Espíritu, sin alas para volar hacia Ti.

	¡Ven, Santo y Divino Espíritu! Ven como Maestro y enséñanos desde este día el ejercicio de amor desinteresado; prende ese fuego de amor divino en nuestras almas y con él es cierto que el ejercicio de la mortificación le emprenderemos con gusto.

	Ven, que viniendo Vos es cierto que todo está conseguido, que os amaremos como debemos y os daremos el consuelo que Vos tanto deseáis, que es el que gocemos con Vos por los siglos sin fin. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	La mortificación

	La mortificación para el que aspira a la santidad debe ser lo que la respiración para el cuerpo; si esta falta, el cuerpo no puede tener vida; así nuestra alma, en lo que se refiere a la santidad que desea.

	Tanto tendré de santidad cuanto tenga de mortificación, porque la santidad es todo lo contrario de lo que muchos creen; muchos miran y aprecian por santos al que tiene éxtasis, arrobamientos, visiones, revelaciones, dulzuras, consuelos y otras mil y mil cosas que siente el alma en la vida espiritual.

	Nada de esto es necesario para llegar a una grande santidad.

	La santidad se adquiere por la mortificación y en ella se perfecciona por la mortificación; a los muy mortificados suele Dios darles a gustar de estas cosas como para premiar su continuado trabajo.

	Porque la mortificación continuada es el purgatorio en vida a la naturaleza rebelde; ya sabe ella que para gozar nos criaron.

	Por eso nunca se logra el que se use de la mortificación y no cueste trabajo su uso.

	En otras cosas se adquiere como hábito y costumbre y esto hace que no cueste; pero tratándose de mortificarse y vencerse uno a sí mismo, para con ello agradar a Dios, esto siempre cuesta.

	Y por esto al continuado vencimiento en todo que el alma tiene, con el fin único de agradar a Dios, es el darle Dios estas cosas de dulzuras y consolaciones en premio.

	Pero mirad, como os miráis en un espejo, en todos aquellos que han querido ser siempre fieles al Señor. Miradles como lloran y sienten y se avergüenzan cuando Dios les da a gustar estas cosas.

	Como se valen de la misma prueba de cariño que Dios les da para obligarle a que nada de esto les de.

	Pues animémonos nosotros a imitarles en esto y a mortificarnos sólo por dar gusto a Dios con ello y manifestarle con esto nuestro amor puro y desinteresado, para lograr con todo ello el amor a Dios en esta vida y continuar amándole por los siglos sin fin. Así sea.

	Quinto Día

	Consideración

	Instrucciones graves que nos da este sapientísimo Maestro; y digo graves, porque son tales que, cuando no las cumplimos, Él huye de entre nosotros y nos impiden el adquirir la unión con Dios.

	Las instrucciones que hoy digo nos da este sabio, hábil, prudente, discreto, activo, dulce y cariñoso Maestro, que todos estos títulos merece, porque todo esto que de Él digo parece que al darnos estas lecciones todo nos lo quiere transmitir y grabar para que así como Él obra con nosotros obremos nosotros con nuestros prójimos en general, ya sean amigos nuestros ya no lo sean, o ya sean declarados enemigos; a todos quiere que tratemos igual, con la caridad que Él nos enseña.

	Estas instrucciones no nos las da ni nos las hace ver y entender por medio de la luz que ya dejo dicho da al entendimiento; van directamente a la voluntad, pues allí las deja como impresas y grabadas en lo mas íntimo de nuestra alma, con el fin de que jamás se nos puedan olvidar, y si nosotros queremos ser agradecidos a tantas manifestaciones de cariño y amor como nos da este nuestro inolvidable Maestro, debemos tener estas sus enseñanzas no como instrucciones, sino como mandatos.

	Así los debemos poner por obra y con toda la aceptación de nuestra voluntad.

	Nos dice que hablemos y obremos siempre con sencillez y que a nuestro prójimo nunca le hablemos ni tratemos con doblez bajo ningún pretexto.

	La sencillez, dice, que es el carácter propio de los hijos de Dios y la doblez y fingimiento es propio de Satanás y sus secuaces y que esta semilla la puso Satanás en el corazón de la mujer y con ella la vanidad, cuando la sedujo a cometer el primer pecado; y dice que es tal el aborrecimiento que tiene Dios al que trata con doblez a su prójimo, que ninguno de estos entrará a gozar de su descanso.

	Nos exhorta también a que con propia voluntad nunca hagamos ningún acto, por pequeño que éste sea, y que debemos dar en nuestro corazón preferencia de aprecio y estima a todos aquellos que con sus contradicciones y privaciones nos ayuden a arrancar de nosotros la propia voluntad.

	Nos exhorta a que seamos exigentes con nosotros mismos, encaminando nuestra existencia a toda virtud y perfección y a tener mucha tolerancia con los demás; que tengamos siempre mucha prudencia y obremos con discreción y que andemos con mucho cuidado, porque Satanás, nuestro común enemigo, siempre anda entre nosotros sembrando cizaña para que nosotros cojamos la discordia, que es el fruto que da la semilla que él tira y nos enseña los modos y maneras que el tiene de disfrazarse.

	Usa mucho el disfraz de falso celo, que es para las almas consagradas al servicio del Señor la careta con que se cubre y aparece enmascarado con apariencias de celo, porque, quitando la posesión y vista de Dios, lo demás todo lo conoció perfectamente; porque le dio el Espíritu Santo tan privilegiada inteligencia que con ella conoció toda virtud y perfección pero no la quiso practicar y por eso sabe tan perfectamente el oficio de seducir y engañar con virtudes aparentes y fingidas, que es todo lo que él abarca aparentar y fingir.

	Pues rebelándose contra Dios, en esto vino a parar todo su saber y ciencia: a engañar, seducir, fingir y aparentar, y esto es ahora todo su saber y ciencia.

	Y toda esta su ciencia, sabiduría y poder los destruimos nosotros con sólo que sigamos la verdad y con esto sólo le dejamos avergonzado, humillado, confundido y en su misma soberbia más y más abatido.

	Vuelve a insistir en que nunca con doblez hablemos ni tratemos a nuestro prójimo por lo desagradable que esto es a Dios; y nos prohibe hablar, decir y manifestar de cualquier modo o manera que sea las debilidades, imperfecciones, faltas o pecados de nuestros prójimos, y dice que el modo de tratar nosotros las cosas que dejo dichas de nuestros prójimos es con Dios, para pedirle gracia y perdón para ellos.

	Nos exhorta como a viva voz y con mucha energía, contra la envidia espiritual, que jamás nos dejemos seducir de Satanás a cometer este pecado y el que lo comete es ladrón declarado que roba a Dios la gloria y la honra que Dios se merece y que todos estamos obligados a darle.

	En contradicción a este pecado dilatemos nuestro gozo cuanto nos sea posible, siempre que veamos u oigamos hablar en alabanza de nuestro prójimo y jamás nos angustiemos con esos humillos de envidia con que los imperfectos oyen las alabanzas del prójimo o cuando los ven hacer algún acto de virtud, porque dice que el que tiene este pecado esta como dominado por él y cuanto ve y oye del prójimo todo le da en rostro, como si le viera cometer graves pecados, porque la envidia espiritual, al que la tiene, le roe hasta las entrañas y la ruina espiritual del que esto tiene es segura.

	Y digo que a viva voz nos lo dice, porque hasta los sentidos parece que participan instrucción.

	Y nos enseña que cuando con falso celo nos veamos perseguidos, acusados y reprendidos, guardemos riguroso silencio y les abramos nuestro corazón lleno de amor y cariño, siempre que ellos nos busquen, sin darles la menor muestra de resentimiento. Porque, con todo, nos ayudan mucho a lograr mas fácilmente la santificación de nuestras almas.

	También nos exhorta mucho a que no tallemos ni pulamos a ninguno de nuestros prójimos, porque el que talla y pule a otro esta muy lejos de la propia santificación.

	También nos exhorta mucho a que tengamos gran temor y desconfianza no de Dios, sino de nosotros mismos, cuando nos alaban y ensalzan, porque la alabanza, la honra y la gloria que os dan no la merecéis vosotros, sino Dios que es el que os ha dado todo cuanto tenéis, por lo que los hombres os alaban y ensalzan.

	Además, Satanás, nuestro común enemigo, sabe que de los discípulos de esta escuela el poco saca, porque no tiene posibilidad para entrar en esta escuela, por una parte, y, por otra, aunque quiera andar por las afueras de ella escuchando, nada adelantará, porque allí no hay ruido alguno; allí todo pasa en quietud, reposo, silencio y todo en profunda reserva.

	Es la reserva que allí se usa y ejercita tal, que todo cuanto allí recibe el alma, todo en el centro del alma se queda guardado y como escondido, para que ni Satanás ni las criaturas puedan saber cosa alguna.

	Y se recibe, porque bien se sabe que es dada una como natural reserva de lo que la dan como si la pusieran un candado para hablar, que mientras Dios no se le quita, no puede decir cosa alguna de lo que entre Dios y el alma pasa.

	Pero hay cosas que entre Dios y el alma se quedan reservadas en el mismo Dios. Una comparación: Me lleva el Rey a su palacio y me enseña las cosas que el tiene allí reservadas; de aquellas cosas me da muchas a mí; yo las guardo en mi casa también reservadamente y digo de lo que me enseñó sólo para que yo lo supiera, lo viera y gozara sin otro fin mas que éste, digo que quedaron en el Rey reservadas.

	Satanás, que anda tan solícito por saber, no puede lograrlo ni halla medio de conseguirlo, y ¿que hace entonces? Se vale de las criaturas, a ver si lo puede lograr, y movidas por el dicen alabanzas y ensalzamientos tales que las criaturas la suben hasta el tercer cielo como a San Pablo, con el fin de ver si la puede hacer caer en algún pensamiento vano o en alguna complacencia por donde el pudiera averiguar por donde anda.

	¡Oh Maestro inolvidable! ¿Qué son todos los sabios ante Ti? Da este tu saber a todas las almas que Te están consagradas para que con el se vean libres de todas las astucias de Satanás y consigan con seguridad tu posesión eterna. Amen.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	Amar a nuestros prójimos puramente por Dios y como Dios nos manda que amemos y como É1 nos enseña.

	Amar a nuestros prójimos por Dios es el estar atentos en todo a prestarles nuestros servicios, si en algo nos necesitan, sin poner nuestros ojos en ellos, con el fin de ver si es nuestro amigo o enemigo, si habla bien o mal de nosotros, si es agradecido o ingrato a nuestros favores; porque si lo hacemos puramente por Dios, Dios no se puede portar con nosotros mejor que se porta.

	El atributo de su bondad siempre esta ejecutando sus bondades con nosotros y nosotros, ¡con cuántas imperfecciones hacemos las obras que pertenecen a su santo servicio!

	Y esta infinita bondad no se retrae de darnos en abundancia su gracia, sus virtudes, sus dones y sus frutos; no aspira sino a enriquecernos y se goza y se gloría en vernos cargados de sus tesoros divinos, y cuando Él nos ve llenos de estas riquezas, como si se honrara ¿qué digo como si se honrara? se honra de veras en ello.

	Y cuanto más nos da, más su infinita bondad quiere darnos.

	Pues resolvámonos a amar desde hoy a nuestros prójimos puramente por Dios y como Dios nos manda amarles y como Él enseña.

	Hemos de manifestar el amor a nuestros prójimos para cumplir bien el mandato de Dios, no con los afectos de nuestro corazón, que éstos son para Dios sólo, sino con las obras, gozándonos, con toda nuestra alma y corazón, cuando vemos que los demás Le alaban, Le honran, y Le engrandecen, y no sacar nunca alguno de sus defectos, con lo que manifestamos lo aborrecible que nos es el que Le alaben y ensalcen.

	Esta conducta nuestra contrista grandemente al Espíritu Santo y se da por ofendido.

	Y así como quiere que nos gocemos en sus alabanzas, así quiere que nos apenemos y de alma y corazón sintamos su deshonra y menosprecio. Resolvámonos desde hoy a observar esta conducta con nuestros prójimos y daremos con ello placer y contento a Dios, que tanto se goza en que demos frutos de vida eterna. Así sea.

	Sexto Día

	Consideración

	Camino por donde se adquiere la verdadera santidad: no es otro, ni le hay, que con más seguridad nos lleve y con que más pronto la santidad se consiga, que con el propio vencimiento y la propia mortificación; difícil cosa para nosotros, pero es muy fácil por la grande ayuda que tenemos en el Espíritu Santo.

	¡Oh si todas las almas que aspiran a la santidad y que con delirio la desean, se convencieran de esta verdad; pronto, muy pronto, conseguirían lo que desean, porque es una pena, al menos a mi me la causa, ver tantas almas aspirar a la santidad y no hallan el medio de conseguir lo que desean!

	Ellas meditan y oran mental y vocalmente, ellas ayunan y hacen grandes penitencias, ellas visitan a los enfermos y socorren a los menesterosos se compadecen de todo el que sufre, comulgan con fervor, oyen la Santa Misa con devoción, se confiesan con verdadero dolor de sus faltas, no digo de pecados, porque todos los que esto hacen, por la infinita misericordia de Dios no los cometen; no digo que estén libres de cometerlos, pero por la infinita misericordia de Dios no los cometen.

	Y ¿como es que llevando esta vida no logran la santificación de sus almas? Es porque les falta poner por obra lo principal que hay que practicar para conseguir la santidad.

	La santidad se adquiere muriendo uno a sí mismo en todo, y esta muerte se adquiere con la mortificación de las pasiones, de los sentidos y de los apetitos, esto en lo que toca al cuerpo; en lo que toca al alma, haciendo porque muera la propia voluntad, el juicio propio y la vanidad y todos los apetitos del alma.

	Conseguido el vencimiento de todo esto, es cierto, ciertísimo, que llega esta alma a lograr la santificación. Difícil cosa de conseguir, ¿a qué negarlo?

	Si la miramos por la parte que toca a nosotros, ¡oh que difícil es adquirir la santidad!; mas si miramos a la parte que Dios tiene en la santificación de nuestras almas, ¡que fácil cosa es alcanzarla!

	Mirad que difícil cosa hubiera sido a cada uno de nosotros salir de nuestra niñez natural sólo por nosotros mismos; pues esto mismo, tan difícil de lograr en lo que toca a nosotros, nos ha sido cosa fácil salir de ella a la sombra y amparo de una madre que Dios nos dio, que nos cuidó y nunca nos dejó de amparar, hasta que con sus cuidados y desvelos hemos logrado llegar a nuestro completo desarrollo.

	Pues esto que hemos logrado en la vida natural con los desvelos de una madre, en la vida espiritual lo logramos con el esmero con que nos enseña, instruye, aconseja y gobierna y nos defiende de todos los asaltos de nuestros enemigos el Espíritu Santo.

	Sin Él ni tenemos nada ni podemos nada; con Él lo tenemos todo y lo podemos todo.

	Él nos da todo el armamento que necesitamos y nos enseña la más hermosa y bella instrucción, donde se aprende el manejo de las armas para, con el manejo de ellas, salgamos siempre vencedores, nunca vencidos, en los grandes combates que hemos de tener con nosotros mismos, los mayores; después, con los amigos y parientes, y toda esta presente vida con Satanás nuestro común enemigo, porque tan pronto como os resolváis a emprender el camino que conduce a la verdadera santidad, es Satanás el que se presenta a la pelea, no fía en sus satélites.

	Antes de emprender este camino si fía en ellos, y bien desempeñan el oficio de diablos; pero a los que van camino de la santidad no fía en ninguno, de todos desconfía; él por sí mismo pelea, aunque de nada le vale.

	Porque este Santo y Divino Espíritu nos hace entrar en un tan fuerte castillo y allí, retirados del mundo, desconocidos de los amigos y parientes, y hasta de nosotros mismos, luchamos y vencemos y no nos damos apenas cuenta de lo que allí hacemos, porque aquí el manejo de armas se hace con tal silencio, en tal reposo y quietud, que ni el mismo que lucha y vence se da cuenta que está luchando y venciendo; y hay luchas y derrotas brazo a brazo con Satanás, pero eso es más tarde.

	Ahora, a los principios, a amaestrarnos dentro de este hermoso castillo, donde Satanás no sabe ni puede saber nada de nosotros, porque tan pronto como el entiende que una alma emprende el camino que conduce a la santidad, ya no la deja; la estudia detenidamente todas sus aspiraciones, sus inclinaciones, sus deseos, sus costumbres, sus amistades, hasta sus devociones, todo, todo, con el fin único de seducirnos, engañarnos, sin tener en ello otro fin que llevarnos a la hipocresía y fingimiento.

	Porque a las almas que van camino de la santidad no las excitan las pasiones; a los principios, si; los apetitos son los que excita desde que uno empieza la vida interior hasta que venga la muerte; siempre tiene esperanzas de vencernos por aquí y engañarnos y seducirnos con lo más santo, con lo mejor que hay.

	Con la gracia, con las virtudes, con la misma santidad que deseamos; por aquí nos entra.

	¡Oh, si no fuera por el Espíritu Santo pronto nos derrotaba y vencía!

	Pero este Santo y Divino Espíritu con sus enseñanzas, consejos e instrucciones, nos pone tan al corriente de todas sus solaparías y astucias, que cuando él viene a la lucha ya sabemos lo que busca, lo que pretende y todo cuanto él piensa hacer de nosotros.

	¡Oh lo que es el Espíritu Santo para nosotros en lo que se refiere a lograr la santificación de nuestra alma!

	¡Oh que bien sabia Jesucristo la necesidad que todos y para todo habíamos de tener del Espíritu Santo!

	Por eso, cuando le seguían sus apóstoles y discípulos y les hablaba por medio de parábolas y ejemplos, con aquel trato familiar que con ellos tenia y no podía hacerles entender las cosas, ni había medio de hacerles salir de su ignorancia y rudeza, decía: ¡Oh qué deseo tengo de ser bautizado con un bautismo de sangre!

	Porque ardía su corazón en deseos de alcanzarnos cuanto antes el Espíritu Santo.

	Tenia como en reserva, guardado en su corazón, el pedir al Eterno Padre este don, sobre todo don, y esperaba a que estuviera pendiente en la Cruz para pedirle.

	Porque la sabiduría del Divino Verbo era la que impulsaba a aquel corazón amante a desear para nosotros y la que gobernaba y dirigía a esta Humanidad Santísima; porque estas dos naturalezas, unidas como estaban, cuando hablaba Jesucristo, hablaba el Divino Verbo, sabía lo que pedía y cuando y como lo había de pedir para alcanzarlo.

	Bien sabía el Divino Verbo, sabiduría infinita, que sin el Espíritu Santo de poco nos valiera que el Padre nos criara y que Él, habiéndose hecho hombre, nos redimiera; sin el Espíritu Santo no podíamos llegar a conseguir el fin para que habíamos sido criados y redimidos, porque sin el Espíritu Santo no podemos conocer a Jesucristo, y menos amarlo.

	Y así como no podemos ir a gozar de aquella Divina Esencia, si no es por Jesucristo, tampoco podemos ir a Jesucristo, si no es por el Espíritu Santo.

	¡Oh que deseo ardía en aquel Corazón Divino de Jesucristo de darnos el Espíritu Santo!

	Para convencer a los apóstoles y discípulos de la necesidad de dejarles, no halló otra razón mas poderosa que decirles: "Conviene que me vaya; porque mientras yo no suba a mi Padre no os ha de enviar al Espíritu Santo."

	¡Oh corazón Divino! ¡Cuanto sufriste los tres años de tu vida pública, viendo que desconocían los hombres la verdad y no había medio de hacerles entender las cosas según verdad ni medio de hacerte entender de ellos!

	¡Oh lo que es el Espíritu Santo! ¡Oh y que no hiciste para alcanzárnosle! ¿Y por cuanto hubiste de pasar hasta que lo conseguiste? ¡Oh Santo y Divino Espíritu! Con sobrada razón enamoras con tus enseñanzas e instrucciones a todos los discípulos de tu escuela para que todos amen con delirio a este Corazón Divino que nos amó treinta y tres años con amor sacrificado. Señal la mas cierta del amor puro con que siempre nos amó.

	Tus exhortaciones siempre son a que amemos aquel Corazón herido por amor nuestro, que no busca ni quiere sino nuestro amor; y que, sediento, nada le refrigera sino el amor; nada pide, sino amor; no vive, si no ama, y muere por ser amado.

	¡Oh Santo y Divino Espíritu! Aumenta el número de almas interiores que vengan a tu escuela y en ella aprendan a amar a este Corazón Divino que tanto nos ama.

	Y mirad que este Corazón que así nos ama es el corazón de un Dios que para nada nos necesita; somos nosotros los que Le necesitamos.

	¡Oh almas interiores! Todas unidas hagámosle ramilletes de mirra escogida y presentémosles a este Corazón angustiado por la falta de amor que Le tienen los hombres, y digámosle que con amor sacrificado siempre Le hemos de, amar, y que sólo anhelamos y pedimos el que nos sea su amor la única causa de nuestra muerte. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	Poner por obra los medios de nuestra santificación.

	El obsequio que hemos de hacer este día al Espíritu Santo es poner por obra y con resolución verdadera los medios de lograr nuestra Santificación.

	¿Cuales son? Ya lo sabemos: el propio vencimiento y la propia mortificación.

	Difícil de practicar; pero si os resolvéis a entrar de lleno en la vida interior, allí, en la escuela, donde tenemos por Maestro al Espíritu Santo, con Él, ¡oh qué fácil es todo!

	Porque apenas nos ve cobardes, Él arenga al alma de una manera tal que el oírle es encenderse el alma en deseos de emprender aun lo más difícil y con ánimo varonil entra en batalla consigo mismo y con aquel valor con que lucha, negando a sus apetitos lo que piden, sale vencedor en todo.

	Y mirad el premio que le dan por haber luchado y vencido a todos sus apetitos y de todos ellos salir vencedor; dan a todos los que así luchan y vencen un premio regalado, no merecido; porque este premio, que es un don de Dios, jamás el alma podía ponerse en condiciones de merecerle.

	Pero es tal el contento que Le damos cuando así luchamos y vencemos, que por premio nos dan la grande ayuda para luchar y vencer y con ella queda siempre Satanás vencido y derrotado, y este premio que nos dan y este don que nos regalan es un modo de orar sin interrupción, que no impide tenerle, ni el sueño, ni el recreo, ni el hablar con nuestros prójimos, ni el comer, ni el trabajar, sea cual fuere nuestra ocupación, con cosa alguna es interrumpida, y con ella se adquiere el trato familiar que Dios con el alma tiene.

	Mirad si queda nuestro trabajo bien pagado con lo que nosotros jamás podemos merecer y tan gratuitamente nos lo dan.

	En esta escuela del Espíritu Santo se llama a esta oración el latir del corazón divino, por ser la ocupación continua de este corazón amante.

	Con ella glorificaba a Dios su Padre continuamente, empleando su oración en la salvación de todo el género humano.

	Pues trabajemos con nosotros mismos hasta darnos completa derrota, para que nos sea regalado este don.

	Y una vez que nos le den, sea también el latir de nuestro corazón la salvación de toda la raza humana, y entre nuestro Dueño y Señor en amistad con nosotros y jamás la perdamos; y habiendo empezado en esta vida, dure por los siglos sin fin. Así sea.

	Séptimo Día

	Consideración

	Enseñanzas e instrucciones que nos da este Divino Maestro acerca de lo que a Dios más Le agrada y a nosotros grandemente nos aprovecha.

	No os quiero decir nada acerca de los inmensos consuelos y dulzuras que el alma y el cuerpo, sentidos y potencias, sienten en esta escuela dirigidos por un tan admirable Maestro como lo es el Espíritu Santo, porque el buscar a Dios por lo que da, o por lo dulce que es, es el medio de nunca gustar, ni sentir, las dulzuras y consuelos que se desean, y además es el gran estorbo y no pequeño impedimento para lograr la unión con Dios.

	Todo se alcanza, todo se tiene, porque todo nos lo dan cuando solo a Dios buscamos por quien Él es, no por lo que da ni por lo que nos ha prometido, sino sólo por quien es.

	A Dios hay que buscarle, servirle y amarle desinteresadamente; ni por ser virtuoso, ni por adquirir la santidad, ni por la gracia, ni por el Cielo, ni por la dicha de poseerle, sino sólo por amarle; y cuando nos ofrece gracias y dones, decirle que no, que no queremos mas que amor para amarle, y si nos llega a decir pídeme cuanto quieras, nada, nada le debemos pedir; sólo amor y mas amor, para amarle y más amarle.

	Esto es lo más grande que podemos pedir y desear, por ser Él la única cosa digna de ser amada y apetecida, y convencidos de esta verdad, pasemos adelante, hablando de lo que a Dios más Le agrada y a nosotros grandemente nos aprovecha.

	Es tan hábil para enseñar este sapientísimo Maestro, que es lo mas admirable ver su modo de enseñar. Todo es dulzura, todo es cariño, todo bondad, todo prudencia, todo discreción.

	Ya dejo dicho que no usa de palabras para enseñar, sino rara vez.

	Entonces suena la voz en la escuela, pero sin verle. Mas el que oye esta voz bien sabe que Él es, y se oye después que las lecciones recibidas las ha puesto en práctica todas con amor y desinteresadamente.

	Ya dejo dicho que las lecciones en esta escuela todas hay que ponerlas, en práctica y si no se ponen es tiempo perdido y da su merecido castigo.

	Y el castigo que da es no abrirse la escuela hasta no haber puesto en practica las lecciones recibidas y no practicadas.

	Y aunque se practique, el no haberlas practicado a su tiempo hay que llorarlo y sentirlo con el verdadero sentir, que también enseña, que es no sentirlo por el castigo o alguna otra mira, sino sentirlo muy de corazón sólo por haberle a Él faltado y por el disgusto que Le damos tan grande cuando con nuestro modo de proceder Le obligamos a que nos castigue.

	Como nos ama tanto..., tanto, es tan grande su sentir cuando a castigarnos Le obligamos, que nos castiga, tanto por obligarle a que nos castigue como por lo que hicimos mal hecho, pues no puede dejar de castigarnos. Eso lo entendemos nosotros bien en esta escuela.

	Como es tan Santo y la santidad toda es justicia, si no castigara, no digo el pecado, sino la imperfección, no sería perfecto; y no ser perfecto en Dios sería una falta y en Él no cabe falta.

	Porque en lo infinito no cabe falta y Dios es infinito en todo.

	Y esto que es así, no lo sabemos por las lecciones que allí nos dan; esto que ahora digo se aprende con su trato familiar que, como Maestro, tiene con nosotros.

	Es cierto y os hablo con verdad; creedme, que no se le ve, pero se le siente, se le palpa, se le gusta, se le saborea, se siente uno lleno de Él; se experimenta la transformación del alma en Él, hecha por Él, porque esto el alma con cosa alguna no puede lograr, ni adquirir, si gratuitamente el Espíritu Santo no se lo da.

	Porque esta Persona Divina es como la acción de Dios, que desciende a nosotros para unirnos a Él y hacernos por amor como una sola cosa con Él.

	¡Oh verdadera riqueza! ¡Tesoro escondido! ¡Oh! ¿Donde estás? ¿Cómo te han de hallar los hombres? ¡Salen fuera de si para buscarla y esta este grande tesoro en el centro de nuestra alma!

	Aquí ha puesto Dios nuestro gozo, nuestra alegría, nuestro consuelo, nuestra paz, nuestra tranquilidad, el paraíso de la tierra, donde se goza y disfruta del Cielo anticipado.

	El gozar de esta escuela es tan consolador, que todos los goces del mundo juntos no tienen a el semejanza. Mas queden suspendidos los goces por ahora.

	Sigamos el modo de enseñar de este tan admirable y sabio Maestro.

	Con esa luz clara y hermosa que trae consigo y que la pone en nuestro entendimiento y allí la deja, ve aquella verdad que pone en el alma este sapientísimo Maestro. No tiene más que hacer el entendimiento que mirar la verdad y la ve perfectamente con la claridad de la luz, que para este fin le han dado; y perfectamente la entiende sin trabajo alguno; la comunica el mismo entendimiento a la voluntad y ésta la ama, o la detesta y aborrece, según de lo que sea.

	Porque si la verdad dada ha sido acerca de Dios, la voluntad se lanza a amarla ciega y desinteresadamente; si es la verdad recibida de sí misma, la voluntad no se mueve a amar, sino a quitar, aborrecer y detestar.

	Porque todas estas verdades conocidas con la luz que dan al entendimiento, todas van encaminadas al conocimiento de Dios y al propio conocimiento; y como en Dios, todo cuanto ve y entiende, sabe que es digno de ser amado, la voluntad lo ama ciega y desinteresadamente.

	Y como en ella o en sí ve y entiende perfectamente que todo cuanto hay es digno de aborrecimiento y detestación, lo detesta y aborrece, con el firme propósito de trabajar cuanto pueda, hasta lograr arrancarlo de sí.

	Con el arte que se da para enseñar este tan hábil Maestro, todo causa contento y gran placer. Y así como lo poco que se hace en bien de nuestra alma, cuando no se anda en esta escuela cuesta tanto, así, al contrario, cuando en ella se anda y en ella se persevera, cuanto más se hace, mas se desea hacer.

	Cuando uno se convence de la necesidad que tenemos de dar muerte al amor propio, al juicio propio y a la voluntad propia, y se ponen en práctica las lecciones que da este Maestro Divino para poderlo pronto conseguir, no hay palabras para expresar la dicha que el alma siente. Porque esto de hacerse uno señor de si, no se sabe qué cosa es hasta que se consigue.

	A este señorío no hay cosa que le supere si no es la posesión de Dios en la bienaventuranza de la gloria. Es el paraíso en la tierra.

	En esta práctica y con estas muertes quedan rotas todas las cadenas de la propia esclavitud; y con este señorío es uno tan dichoso, que no hay acá en la tierra dicha que a esta se pueda igualar; y a esta dicha la sigue otra eterna, la posesión de Dios por amor en esta vida, dicha tan grande, que por todos los martirios que hubiera que pasar, pasarla el alma y el cuerpo; porque esta dicha todo nuestro ser la siente, la gusta, y saborea el raudal de tan inmensas dulzuras.

	Y trae consigo el mismo goce la bienaventuranza de la gloria, porque se deja traslucir un no sé qué..., que no hay palabras para expresar lo que esto es.

	Es como un grabado o sello impreso que pone el amor de los amores en lo más intimo de nuestra alma.

	¡Oh vida mía! ¡Mi todo en todas las cosas! ¡Fortaleza mía! ¡Cómo preparas al alma con tu misma fortaleza! ¡Oh! ¿Cómo es que vive y no muere el que esto recibe, pues todo tiene fuerza sobrada para acabar con la vida natural?

	¡Oh cómo hieres y sanas! ¡Cómo es para morir esta vida natural! Y ¿cómo es que no muere, pues tanto lo desea?

	¡Oh Santo y Divino Espíritu! ¿Quién me diera el poder de poder hacer que todos emprendieran la vida interior del alma, para que fueras conocido y todos te desearan y buscaran, para que todos contigo, con tu ayuda, con tu gracia y tus bondades, lográramos la posesión de Dios por amor en esta vida, para con esto asegurar la bienaventuranza de la gloria, donde la seguridad es completa de no poderle perder y por los siglos sin fin amarle cuanto uno puede amar?

	¡Oh Santo y Divino Espíritu! ¡Date a conocer a las almas que buscan, quieren y con delirio desean la santificación de sus almas! ¡Mira cuán gustosas han de venir a tu escuela y han de practicar con entera voluntad tus lecciones!, y tendrán el consuelo de tener a quien dar tus riquezas y tus glorias, el tiempo y por los siglos sin fin, como Tu lo deseas, Santo y Divino Espíritu. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	Hacer firme propósito de no buscar cosa alguna que huela a consolación, sino hacerlo todo por sólo servirle y darle contento a Dios.

	Es también un poco difícil el hacer las cosas y no buscar algún consuelillo en ellas; porque todo nuestro ser sabe que para gozar y sólo para gozar fuimos criados; pero, pobrecillos nuestros primeros padres, Adán y Eva, los engaño y sedujo Satanás.

	Pero esto no lo sintamos, porque nos remedió el Señor nuestro Dios ante el mal con inmensas ventajas. Entrad en la vida interior y veréis que comparación hay entre lo antes prometido y lo que ahora nos es dado. Mirad lo que quiere y desea que hagamos el Espíritu Santo.

	El que hace esto, da a Dios un grandísimo contento y a nosotros nos atrae grandes ventajas.

	Mirad; poned vuestros ojos y corazón en no cometer faltas deliberadas o a sabiendas, como yo digo; y no dar a nadie, ni a persona, ni a cosa, algún afecto del corazón, por pequeño que él sea.

	Y después de hacer esto, os sentís en la oración con sequedad y vais a Misa con sequedad y comulgáis con sequedad y hacéis todo con sequedad, y los vencimientos que Dios os pide los hacéis costándoos mucho, pero si los hacéis, aunque sea llorando, por lo mucho que cuestan, no temáis. Al menos yo bien de ello he llorado, porque me quería vencer y no podía vencerme; pero, al fin, lo hacía.

	Siempre que os examinéis y no halléis faltas deliberadamente cometidas, no temáis; yo, si os viera y tratara, por esta sequedad os daba la enhorabuena; porque el hacer las cosas que pertenecen al servicio de Dios en sequedad, es señal inequívoca que a sólo Dios buscamos y que por puro amor a Él lo hacemos.

	Esto bien nos lo enseñan que es así en esta escuela divina, donde el Maestro es el mismo Dios.

	¿Y quien mejor que Él sabe lo que Le agrada y desagrada, lo que es mejor y lo que no es tan bueno, y lo que de suyo a nosotros nos aprovecha o daña? ¿Quien mejor que Él para saberlo?

	Cuando el consuelo nos mueve a hacer las cosas del servicio del Señor, creedme, no buscamos ni nos movemos a hacerlo por Dios: nos mueve a ello nuestro amor propio y lo hacemos buscándonos a nosotros.

	Pues a echar a un lado los goces; que para gozar, una eternidad de sólo goces nos esta preparada; a padecer y mas padecer por amor de Aquel que dio la vida por nosotros. Así sea.

	Octavo Día

	Consideración

	La gran batalla que Satanás prepara para el alma, cuando la ve que persevera en su camino comenzado. Sufrimiento del alma en la batalla; el gran contento que damos a Dios con ella y lo que nos dan por haber peleado, no merecido, sino dado por el amor que nos tiene.

	Cuando el alma se resuelve a no querer nada si no es el seguir a su amado Redentor, y poniendo en Él fija su mirada con el único fin de hacer por Él, si pudiera, lo que ve que ha hecho y sufrido por ella su adorable Redentor, enfurecido Satanás, prepara una gran batalla y a ella trae todo su ejercito infernal.

	Pues, ¿que quiere?, ¿que busca?, ¿qué pretende conseguir de nosotros Satanás que trae consigo todos sus moradores?

	Según enseñanzas de nuestro inolvidable Maestro, se propone arrancar de nosotros las tres virtudes teologales. Pero donde va directamente a poner el blanco es en la fe, porque conseguida esta, fácil cosa le es conseguir las otras dos; porque la fe es como el fundamento donde se levanta todo el edificio espiritual, que es lo que el quiere y desea y pretende destruir.

	Dios entonces calla; no le impide su intento , antes prepara los caminos para que sea más ruda la batalla.

	Y también Dios tiene en ello sus fines, porque el prepararle los caminos es para dejarle en la batalla confundido, burlado y derrotarlo con la más completa derrota, y salgamos nosotros vencedores de esta batalla y quedemos invencibles en lo por venir.

	Cuando Satanás ya se acerca a la pelea, lo primero que echamos de menos es la luz clara y hermosa que nos había Dios dado, para con ella conocer la verdad.

	La escuela se cierra; la memoria y la razón, por la fuerza del dolor y sentimiento que el alma tiene, parece que se ha perdido.

	¡Pobre alma! Quiere buscar a su Dios, y no sabe. Le quiere llamar,, y no puede articular palabra. Todo se le ha olvidado; con tan profunda pena, se siente sola, sin compañía ninguna.

	¿A que compararé yo este estado? Nada hallo, si no es a esas noches de verano, en que se levantan de repente esos nublados tan fuertes y horribles, que por su oscuridad tenebrosa nada se ve, sino relámpagos que asustan, truenos que dejan a uno temblando, aires huracanados, que recuerdan la justicia de Dios al fin del mundo, el granizo y piedra, que parece que todo lo va a destruir.

	No hallo cosa a que poderlo comparar: sola, sin su Dios, siente venir a ella como un ejercito furioso, que la gritan que esta engañada, que no hay Dios, y la cercan por todas partes, llenos de retórica que la dan conferencias, sin ella quererlo, pero no la dejan un punto, y con razonamientos tan fuertes y violentos, que a la fuerza la quieren hacer creer que no hay Dios, y con horribles bocachadas, que no hay el tal Dios a quien ella busca, y como con poder sobre las potencias para no poder ni discurrir ni creer otra cosa si no es aquello que a la fuerza y más que a la fuerza quieren hacer entender y creer a uno que nada mas se crea lo que ellos dicen, y a ninguna otra cosa más se crea.

	Allí esta el alma toda oprimida con la mas profunda pena, porque no sabe qué hizo para perder tan pronto a su Dios y la fe que en Él tenia; pues se ve entre tales consejeros por todos tan angustiada, que siente tienen su alma oprimida como uvas en el lagar; así, para no dejar en ella ni rastro alguno de fe.

	Aquí enferma el alma de tanta pena, viendo que perdió a su Dios y Le perdió para siempre por haber perdido la fe.

	En esta tan inmensa y como infinita pena, allá a lo lejos y como una cosa que se soñó y que no se sabe que se ha soñado, se acuerda de la Iglesia y del amor que a ella debemos tener, y este recuerdo, como cuando a uno le ha faltado el conocimiento, y al volverle, quiere hablar y habla como entrecortadas palabras, así el alma sin voz, y tartamudeando, como que atino a decir: me uno a las creencias todas de mi madre la Iglesia y no quiero creer ninguna cosa mas.

	Y sin poder decir mas, ni hablar, ni entender, así pase meses y meses hasta pasados dos años.

	Tenla dieciocho años cuando esto pasó por mi, y cuando tanto yo sufría y lloraba sin consuelo la perdida de mi fe, he aquí que amaneció para mi el día claro y hermoso.

	Y así como yo, sin saber nada, en este estado me vi que me metieron, también ahora vi y sentí que de el me sacaron. Y cuando yo tanto lloraba la perdida de mi fe, me vi de ella hermosamente vestida.

	Tanto, que por todo pasarla antes que perder la fe; y si por un imposible, hasta la cabeza de la Iglesia dijera que no habla Dios, yo le diría: existe Dios, y en testimonio de mi creencia, despedácenme, pues hambre y sed tengo de verle.

	¡Oh, lo que es Dios! ¡Oh, sapientísimo Maestro mío! ¿Por donde me llevaste, para darme lo que me diste? Me desnudaste de la fe que yo tenla, para vestirme de una fe que nadie me podrá arrancar. ¡Oh Maestro mío, Maestro mío! Como eres, ¿quien te conocerá si Tu mismo no Te das a conocer?

	Admirable eres en tu modo de enseñar, y más admirable en tus enseñanzas; pero eres inmensamente más admirable, cuando al entrar en el combate y al empezar la batalla me dejas sola y Te ocultas y ocultándote me ayudas en la pelea, para que salga de allí con el mas glorioso triunfo, dejando a Satanás vencido, humillado ante sus satélites y derrotado con humillante derrota.

	Y yo salí de allí con tal fe, que nunca mayor tuve; y bien puedo decir con verdad: Maestro mío, que habiéndome Vos vestido de una fe, la mayor que se puede tener, yo vivo sin fe, porque pasada esta tan cruel batalla, por ser con Satanás la pelea, me han dado a gustar, tener y sentir, poseer y gozar cuanto creí; por eso digo, que habiendo echado en mi alma hondas raíces la fe, que nadie me la podrá arrancar, y habiéndome Vos vestido de tan brillante fe, vivo sin fe; porque ahora tengo ya en posesión lo que creía y esperaba.

	De la esperanza, ¿qué diré?, ¿que la tengo o que no la tengo? Diré, que ya tengo en posesión y en alto grado más de lo que yo esperaba.

	¿Y de la caridad? ¡Oh, se dilató mi corazón para amar! Ardía en deseos de amar, me dieron amor por amar; y este amor que me han dado, tal hambre de amor me da, que me excita el deseo de amar a Dios cuanto debo, y no le puedo saciar.

	¡Oh Maestro mío, mi todo en todas las cosas, y mi todo en cada una de ellas! Date a conocer, pues que los hombres no Te conocen; date a conocer siquiera del pequeño número de almas que Te están consagradas. ¡Mira que éstas viven en la paz, tranquilidad y reposo que Tú buscas, para poner en ellas tu nido. Mansa, pura, casta y sencilla paloma: déjalas sentir el amoroso arrullo de tus castos amores, y de Ti quedarán prendadas y enamoradas para siempre. Acuérdate, bondad suma, que el Criador nos dio un corazón para amar y ser amados, y no hallan sino amores falsos, fingidos y rastreros. Demuéstrales este tu amor, puro, casto, desinteresado, fuerte, dulce, afable, consolador, constante, duradero, que se dilata más y mas cada día, que ni la muerte les separa, pues pasa a los confines de la eternidad, y allí por aquellas eternidades se dilata, y dilatado, ama por los siglos sin fin, mientras dure tu existencia que pasa y traspasa las eternidades, porque las eternidades Tu las formaste, todas salieron de Ti, vida que siempre viviste en dilatados amores, y con ellos amáis a todos cuantos quieren ser de Ti amados. ¡Haz que entiendan esta verdad, dulce bien mío!

	¡Saca a las inteligencias de tanta ignorancia e ilumínalas con tu luz clara Y hermosa, y que vean con ello lo infinito y dilatado que es tu amor; haz también que no quieran, ni busquen, ni deseen otro amor que el tuyo y correspondan a tu amor! ¡Cielo de los mismos cielos! Tenga yo el consuelo de verte conocido y amado de todas tus criaturas.

	¡Oh! ¡Que será verte por los siglos sin fin, dilatar las venideras eternidades, para los que Te han buscado, servido y amado, y dilatarlos en dilatados amores, los mas puros y deleitables, como son los que brotan de la pureza y santidad de Dios, Divina Esencia, de las divinas perfecciones que en Él están encerradas, y de ellas gustar, sin que nadie nos lo pueda impedir, ni estorbar, ni disminuir; antes bien, aumentar!

	¡Oh! ¿Que será este vivir? ¡Señor, aquí me tienes! Ya sabes lo que Te quiero decir, y dame por ello, el que se cumplan en tus criaturas tus designios amorosos en el tiempo para que continuemos por los siglos sin fin. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	El obsequio que hemos de hacer este día al Espíritu Santo, es no desconfiar jamás de Dios, ni entregarnos al desaliento; porque es el camino trazado por Satanás para llevar las almas a la desesperación.

	Nunca la deis entrada en vuestro corazón a la desconfianza y al desaliento; mirad a judas en qué vino a parar por entregarse al desaliento. Y mirad a Pedro lo que fue por la confianza en Dios.

	¿Por qué le llamó nuestro dulce Jesús a Judas, amigo, y a ninguno llamo con este nombre sino a el? Fue para alentarle a la confianza en Él.

	¡Oh si judas en aquel momento que el Señor le llamó amigo hubiese reconocido y llorado su pecado! ¿Creéis que judas se hubiera desesperado y por lo tanto condenado? No.

	Nuestro Maestro inolvidable, hablándonos de la grande falta que cometemos, cuando de Él desconfiamos, nos dice: que judas, si hubiera ido a Jesucristo, confiando en Él que le perdonaría su pecado, no sólo le hubiese perdonado, sino que le hubiera tenido siempre como

	amigo y con obras le hubiera mostrado el título de amigo que le dio.

	Pero Jesucristo solo no pudo salvarle; porque Dios que nos crió sin nosotros, nos dice este sapientísimo Maestro que no nos salvará sin nosotros.

	Y esta es otra prueba mas del amor que nos tiene, por habérnoslo así manifestado. Porque sabiendo Dios, como sabe, lo astuto que es Satanás y lo que trabaja para que de Dios desconfiemos y no acudamos a Él, así cuando pecamos y Le ofendemos, como cuando Le damos gusto y contento en todo, ¿que es lo que quiere Dios que hagamos? Siempre ir a Él con la misma confianza.

	Pues que, ¿nos ama menos Dios que nos ama nuestra madre? Mirad: siempre nos mira Dios como niños; porque siempre, en lo que a Él se refiere, como niños obramos.

	Cuantas veces en nuestra niñez nos advertía nuestra madre: mira, no hagas tal cosa, que te vas a hacer daño; mira que te pego si haces tal cual cosa. ¿La hacíamos? Y al pie de la letra nos sucedía lo que nuestra madre nos había dicho.

	Y ¿qué hacíamos? Pues gritar, y más gritar, llorar y decir: madre..., madre. Y si el daño que nos hicimos fue grave, ¡cuantos ayes dábamos a nuestra madre!, y no fiábamos ni de nosotros mismos, ni de nuestros amigos, ni de vecinos, ni de parientes, porque sabíamos que más que todos nos ama nuestra madre.

	Así en lo espiritual. Aunque nos pegue y nosotros lo sepamos, clamamos por nuestra Madre. Y nuestra Madre, ¿que hace entonces? Ni aun nos castiga. Porque viendo el grave daño que tenemos, pone sus ojos en curarnos y nada mas. Y con título amoroso nos demuestra lo mucho que nos ama y lo que siente nuestro daño.

	Pues si judas, en lugar de desconfiar y entregarse al desaliento, como tierno niño que llama a su madre, hubiera llamado y pedido el perdón a Dios, Dios con entrañas que tiene mas amorosas que las de una madre, le da su gracia, le ayuda con ella al arrepentimiento y dolor y todo quedaba remediado; Dios satisfecho y judas en la amistad y gracia de Dios otra vez.

	¡Oh, cuanto se apeno Jesucristo por no haber judas observado esta conducta!

	¡Pues no Le apenemos también nosotros! ¡No nos entreguemos a la desconfianza y desaliento! Llamémosle siempre que cometamos imperfecciones, faltas y aun pecados graves.

	Que Él, con su gracia y con su ayuda, remedia todos nuestros males, y quedamos tan perfectamente curados, como si nada nos hubiera ocurrido. Y observando siempre esta conducta, seguros estamos de poseer a Dios por los siglos sin fin. Así sea.

	Noveno Día

	Consideración

	La última batalla que Satanás tiene con el alma, la más astuta que ha podido discurrir su saber y su malicia, pues lleva por fin en sus intentos el robar a Dios lo que es de Dios, y al alma llenarla de soberbia y con ella lograr el separarnos de Dios para siempre.

	Viendo Satanás que con todo lo que el ha hecho para arrancar la fe del alma no ha podido lograr su intento, entra en sospecha si Dios habrá intervenido en la pelea; y sospechoso de esto, se resuelve a no entrar ya él en lucha con nosotros directamente ni con ninguno de sus secuaces, sino hacer que lo hagan las gentes que nos tratan y hasta el mismo confesor, no diciendo este nuestros pecados, porque en esto tiene que dejarse matar primero antes que decir ningún pecado; pero de lo que no es pecado puede decirlo sin faltar, y a esto es movido por Satanás. Y movidos por Satanás, he aquí que las gentes del mundo, sin fundamento y sin verdad, empiezan a decir: unos, que hacen grandes penitencias; otros, que tienen éxtasis, revelaciones, visiones, que son muy amados de Dios y favorecidos, y así otras mil cosas.

	Y así como por medio de las campanas en un instante sabe todo el pueblo que hay quema y donde la hay, así las criaturas, movidas por Satanás, hablan e inventan cosas que no hay. Todo movido por Satanás.

	Porque ¿qué le importa a él que no haya verdad en lo que dicen para lograr lo que él intenta con todo ello? La cosa es, que tales cosas levantaron y dijeron, que con todo ello le dio la gente por santo. Y así en adelante la gente le llama y le apellida.

	¡Pobre alma! ¿Que sería de ti si no fuera por lo que has visto y aprendido en esta escuela divina, donde te dan por espejo a Dios, y en Él te miras y no dejes de mirarte hasta que bien te conozcas?

	¡Oh! ¿Que sería de ti, pobre hijo de Adán, si no te hubieran hecho ver con aquella verdad con que ves y palpas las astucias de Satanás y todos los intentos que se propone? Y ¿como te hubieras ahora escapado de sus garras, con el saber y poder que tiene, pues todo se lo dejó Dios, y él lo emplea todo en seducirte y engañarte astuta y maliciosamente?

	¡Bendita seas, Luz Divina! ¡Mil y mil veces seas bendita! Porque con tu claridad conocí a Dios, grandeza suma, santidad consumada, fuente y, manantial de toda perfección, verdad inmutable, poder infinito, vida verdadera, por quien yo vivo y en quien tengo la vida segura; pues por Él no la he de perder, porque Él me dio la verdadera vida del alma que hoy tengo y vivo; si hay algo en mi que no es pecado, de Él es; y si hay algo que merezca alabanza, Él me lo ha dado; yo de Él lo he recibido; yo nada mío tengo, porque soy la misma nada.

	El barro fue mi principio y la tierra es la herencia de todo mi linaje. ¿Quién, si no es Dios, merece alabanza?

	¡Oh! Anatema sea el que pronuncie alabanzas, y no las encamine a Dios, que es la única cosa que existe digna de ser alabada. ¡Oh, lo que somos cuando tu luz sobrenatural no ilumina nuestras inteligencias! Ladrones somos, pues Te robamos la alabanza que Tu mereces y la damos a las pobres criaturas. Somos ciegos, pues no vemos la verdad. Somos ignorantes, pues ignoramos dónde está la verdad y dónde tiene su principio. Somos unos necios, pues necedad y grande necedad es el creer que una criatura puede ser lo que la llaman y apellidan, cuando por si sola ni un paso acertado y menos bien dado puede dar por el camino que a la santidad conduce. Somos insensatos, porque, ¿qué mayor insensatez se puede cometer, como la que nosotros cometemos, cuando vemos que la infinita bondad de Dios, viendo la pobreza de su criatura, la viste de sus virtudes Y la adorna con sus dones, y la favorece cuando ve su miseria y ruindad, y en lugar de engrandecer y alabar la bondad de Dios que se lo da, alaban a la pobre criatura que lo ha recibido?

	¿Habrá mayor insensatez que ésta? Tu, que alabas los ayunos y penitencias hasta tal punto, y que le llamas y apellidas santo. ¿Sabes tu si en lo que hace, obra con la pureza de intención que debe, o si da a Dios en ello lo que Él le pide o deja de hacerlo, y lo que no debe hace, o haciéndose querer por lo que obra, por lo cual Dios grandemente se disgusta, y tú le llamas y apellidas santo?

	¿Acaso Dios se paga con exterioridades, como nos pagamos nosotros? ¡Oh, que la verdadera santidad no la puso Dios tan fuera! La puso dentro y muy dentro, y allí quiere Dios que la busquemos, y allí sólo la veamos, y por lo que allí hay, juzguemos.

	¡Y que difícil es esto de conocer! Esta allá en lo mas íntimo del alma y del corazón; tan oculta y escondida a todos. Si no es Dios y nuestro entendimiento que allí se meta y vea lo que Dios aprueba y reprueba, ¿quién lo podrá saber? Si allí a nadie le es permitido entrar; ha dispuesto Dios, Sabiduría infinita e increada, que nadie pueda penetrar, si no es Dios y la misma alma, y allí sin ruido de palabras, los dos secretamente se hablen y se entiendan.

	Y esto que ha dispuesto Dios, al pie de la letra se cumple. Pues ¿cómo y por qué alaban sin saber? ¿Quién los mueve a ello? Nadie, sino Satanás.

	Porque como Satanás quiso privar a Dios del contento que tenía en amar y ser amado del hombre, ahora es el instrumento que Dios tiene más útil y más a propósito para labrar, tallar y pulir a todos los verdaderos santos.

	¡Oh! Cómo no escarmentará con las derrotas que ha llevado! Pero ¿cómo va a escarmentar, si la soberbia y la venganza y la envidia es como su vida? La rabia es mal que nunca se quita; muriendo se acaba. Y como el no pudo morir, siempre vive y vivirá en rabia y desesperación.

	Como tiene tanto poder y tanto saber, y es tan malicioso y vengativo, tan mentiroso y traidor, hasta está poseído que nos ha de engañar; si no es por un camino, por otro.

	Y aquel que tiene dominio sobre todos los poderes del infierno, calla, le deja que maniobre. Y cuando Satanás y todo su ejercito tiene ya todo preparado, he aquí que el alma, con su Dios, derrota a Satanás y a todo su ejercito dejándoles a todos burlados y confundidos.

	Y sin Satanás saberlo, contribuye a que el alma, más y más enamorada de su Dios, Le ame, Dios más se complazca en el alma y mas la ame, y salida de la pelea adquiera el alma, por su medio, un estado, al cual jamás hubiera acaso llegado y ahora en posesión lo tiene, pues se lo han dado como en regalo por la pelea, lucha y combate que con él ha tenido.

	¡Oh qué modo tienes tan divino, Maestro mío inolvidable, de enseñar al alma, y por la propia experiencia hacerla ver y sentir las mismas cosas en tu sabiduría inmensa! ¡Dios inmutable en las batallas!

	Pues lo mas grandioso, lo mas hermoso, lo más consolador y bello es verte vencer sin luchar, derrotar sin destruir, sin ser visto, ni sentido, ni oído de tus contrarios. La paz, la tranquilidad, el reposo y la quietud, son las armas que Tu enseñas a bien manejar, y con su manejo destruir a cuantos quieran pelear. Haz, Señor, que con estas armas luchemos siempre, para que quedemos vencedores de nosotros mismos, y triunfando de nosotros mismos, dejemos a Satanás para siempre derrotado y confundido. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	Hacer todas las cosas en verdad

	El obsequio muy agradable al Espíritu Santo es hacer todas las cosas en verdad y con verdad, y según Le gusta a Dios que las hagamos. Y una de las cosas hechas y dichas en verdad y con verdad es que ni alabemos, ni vituperemos, ni deseemos, ni rechacemos cuando en todo ello no echemos de ver la verdad. Alabar con verdad es cuando alabamos a los Santos beatificados por la Iglesia. Esto lo quiere Dios y es muy de su agrado.

	Pero alabar a los que entre nosotros viven, porque les veamos favorecidos de Dios, esta alabanza no es dada según verdad.

	Porque si se quiere alabar lo que se ve bueno en uno, alábese a Dios, que es el que se lo da y no se alabe a aquel a quien se lo dan.

	En esto hemos de hacer lo que hacemos cuando vemos a un pobre vestido por la caridad de un rico; que luego los unos y los otros decimos cuando al pobre le vemos: Mira, ese traje y todo lo que lleva ese pobre se lo dio don Fulano, y nombramos a ese caritativo. Y con esto hacemos una cosa, según verdad.

	Porque si en lugar de alabar al que se lo dio alabamos al que lo recibió, si nos lo oye una persona de buena inteligencia y sensata,

	nos diría, y con sobrada razón: ¿Por qué no alabas al que se lo ha dado y no al pobre que lo ha recibido? ¿No ves que eso no está bien y, por tanto, no se debe hacer?

	Tampoco nos hemos de angustiar cuando nos vituperan, ni hemos de desear que nos alaben, porque tampoco en ello hay verdad.

	Ver a uno hacer una cosa que esta bien hecha y es razonable que así lo haga, y que a que lo hace le alabamos y le tenemos por santo

	Sepamos todos que con esta alabanza hacemos el oficio de Satanás. Y es que todos los hijos de Adán tenemos una tendencia a la vanidad, como natural en nosotros, que todo, hemos de hacer lo que podamos por arrancarla. Y que esto es verdad, vedlo en todos; alabad a uno, nunca por ello se pierde la amistad.

	Decid a uno lo que decimos a un enfermo mira que no estás bien; te he notado esto y esto, que son síntomas de enfermedad; él no se resiente, pero decirle que tiene tal y tal defecto, veréis si pierde o no la amistad.

	¿Que es esto sino efecto de la vanidad que reina en nosotros?

	Pues ni alabemos ni queramos ser alabados y habremos dado un paso por el camino de la verdad.

	Y si queréis alabar, alabad a Dios, que es el que nos da cuanto de bueno tenemos, y con esto habremos hecho una cosa muy del agrado del Espíritu. Así sea.

	Décimo Día

	Consideración

	En entrando el alma en esta escuela divina, donde el Maestro que enseña es el Espíritu Santo, si el alma pone en práctica todo cuanto aquí la enseña, no es andar ni es correr ni volar; es ir camino de la santidad con la ligereza y prontitud con que va a todas partes nuestro pensamiento.

	En esta escuela, abierta por el Espíritu Santo en el centro de nuestra alma, se aprende una ciencia sobre toda ciencia humana.

	Los libros de esta escuela son dos: el primero que damos nosotros tiene dos partes.

	Se llama este libro la Humanidad de nuestro adorable Redentor. La primera parte toda ella contiene los hechos externos de Jesucristo, divino Redentor nuestro.

	Esta primera parte de este libro se estudia hasta que con el continuado estudio queda en nuestra memoria como un dibujo, y esto es para que siempre y en todas partes andemos en su presencia, y con esto que logremos nos dice nuestro Maestro que nos basta.

	La segunda parte de él contiene la practica de su contenido. En la práctica cada uno lo ha de hacer según sus fuerzas y según su capacidad; porque en esta escuela, aunque todos hemos de practicar las mismas cosas, como nuestro Maestro es tan prudente y discreto, tan compasivo y misericordioso, que nunca nos exige más de lo que cada uno puede, quiere que pongamos los ojos en el libro que Él nos da y cada uno haga allí lo que en el libro vea.

	Porque esta humanidad santísima de nuestro Redentor, aunque para todos es el libro abierto que ha de aprender y practicar, pero este Maestro inolvidable nos enseña y dice que también es el gran arquitecto, que dibuja y traza y levanta los edificios muy distintamente los unos de los otros.

	En todos pone los mismos cimientos y emplea los mismos materiales; pero en su modo de levantarlos hay inmensa variedad.

	Porque mientras a unos los levanta poniendo en ellos un solo piso, a otros con dos, a otros con mas, y a algunos los levanta a grande

	altura, y a otros les pinta y hermosea por dentro, dejándolos muy lisos por fuera; a otros los hermosea por fuera como por dentro; a otros los levanta en sitios donde no son conocidos ni vistos de nadie; a otros los pone para que de todos sean vistos y conocidos.

	En fin, todo lo hace como su grande sabiduría lo traza, lo quiere y dispone. Lo que quiere es que cuando veamos a uno de los discípulos de esta escuela que le levanta Dios a grande altura y a nosotros nos deja, que le ayudemos a dar gracias a Dios, porque se digna fijar en él su mirada y no cesemos de dar gracias por ello, pero jamás a la criatura la ensalcemos ni alabemos, porque nosotros no podemos saber si merece alabanza por lo que tiene o merece desprecio por lo que hace.

	Porque al ver la disposición en que se hallan el corazón y el alma, que es lo que Dios mira y por lo único que se disgusta o complace, esto no lo podemos nosotros ver, porque en el corazón y en el alma, ¿quien puede entrar si no es Dios? Nadie mas que Dios.

	Cada uno en si mismo vea lo que a Dios Le agrada y lo que Le disgusta.

	Pongamos nuestros ojos en ver el interior de Jesucristo, para ver la disposición de aquella alma bendita y de aquel corazón amante, cómo obraban y el fin que llevaban en todas sus acciones, para nosotros hacerlo por los mismos fines que Dios hecho hombre obraba.

	Y esto muy bien se ve y se aprende en esta segunda parte del libro, que es en lo que nosotros hemos de insistir únicamente.

	El segundo libro que hay en esta escuela está solo a la disposición de nuestro Maestro. No nos lo explica, porque este libro, todo lo que el contiene, está sobre todo el entender de toda inteligencia humana.

	Y para que tengamos una idea clara y verdadera de lo incomprensible que este libro es, ¿qué hace?

	Como es tan sabio, tan poderoso y sutil para enseñar, cuando estamos ya al final de la práctica de la segunda parte del libro primero, queriendo como premiar nuestro esmero en poner en practica cuanto hemos visto en él, ¿que hace entonces?

	Nos habla y nos dice que aquel libro tan sobre nuestro entender tiene por titulo "Divina Esencia, Dios", y al punto se siente el alma con todas sus potencias que no es ella, sino con una fuerza superior que no sabe ella que es, pero que la arrebata su alma y sus potencias.

	Y la arrebata sobre todo lo criado, no sólo de la tierra, sino de lo que llaman firmamento y nosotros llamamos Cielo, casa o palacio, o cielo, como lo quieran llamar, donde Dios puso a los ángeles cuando los crió

	Pues sobre estos cielos, allá... en inmensas y dilatadas alturas, fue arrebatada mi alma por una fuerza misteriosa y con tanta sutileza, que así como nuestro pensamiento, en menos tiempo de abrir y cerrar los ojos, recorre de un confín a otro confín, allí con esa mayor ligereza yo me veía allá, en aquellas inmensas y dilatadas alturas, y allí donde tiene Dios su palacio imperial, me hallé; en aquellos cielos que siempre existieron, por ser ellos como el trono de Dios...

	Lo que allí hay, ¿quién lo podrá explicar, si arrebatada el alma, a vista de aquellas bellezas, nada sabe decir? Todos cuantos allí están gozando de Dios se ven, se miran, se dan el parabién los unos a los otros.

	Allí no hay palabra alguna que se oiga pronunciar. ¡Oh lenguaje divino!, que mirándose en Dios todos se entienden, y arrebatados todos, todos glorifican a Dios, y corriendo aquellos cielos tan dilatados con aquella agilidad con que se les ve siempre y siempre están todos como en el centro de Dios metidos, vayan donde vayan, recorran lo que quieran.

	Siempre se hallan en el centro de Dios y siempre arrebatados con su divina hermosura y belleza. Porque Dios es océano inmenso de maravillas y también como esencia que se derrama, y siempre está derramando.

	Y como lo que se derrama son las grandezas y hermosuras, dichas, felicidades y cuanto en Dios se encierra, siempre el alma esta como nadando en aquellas dichas, felicidades y glorias que Dios brota de Si.

	Es Dios cielo dilatado y por eso siempre se están viendo y gozando nuevos cielos, con inconcebibles bellezas y hermosuras, y todas estas bellezas y hermosuras siempre las ve y las goza el alma como en el centro de Dios. Y recorriendo aquellos anchurosos cielos nuevos siempre el alma se halla eternamente feliz.

	¿Oh, quien podrá decir que es aquello?

	Si los querubines vinieran todos a la tierra, y con aquella inteligencia tan privilegiada que Dios les ha dado, y con el ardiente deseo que todos ellos tienen, de que Dios sea conocido en sus obras, empezaran a hablar, nada nos sabrían decir ni darnos siquiera idea de lo que aquello es.

	De nuestro Dios, ¿quien habrá que nos pueda hablar y decir algo? No tiene cuerpo, ni forma, ni figura alguna. ¿Quien, por lo tanto, nos podrá decir cómo es Dios? ¿Qué cuerpo, forma o figura tiene la perfección de todas las perfecciones, la perfección de todas las hermosuras, si ni de las cosas que vemos y palpamos casi no podemos dar cuenta?

	Si no, decidme: ¿Que forma ' tiene la claridad? Y ¿que la aurora de la mañana? Y ¿que la vida nuestra? ¿Y la de todas las flores, plantas y de todo cuanto tiene vida?

	¡Oh vida que siempre viviste! ¡Unica vida que vive! ¡Oh Dios mío y todo mío! ¿Quién habrá que nos pueda hablar de Ti y decirnos lo que eres?

	Si el que Te ve queda arrebatado y olvidado de sí, no sabe si vive en sí, porque el sólo recordarte transporta y saca de sí, ¿quién podrá decirnos algo de Ti? ¡Oh!, ¿a qué compararse el conocimiento de Dios que se adquiere en esta escuela divina y el que tenemos antes de entrar en ella?

	No hallo otra comparación si no es la del ciego de nacimiento, que sabiendo lo que es la naturaleza por lo que le han dicho, de repente le quitaran su ceguera y viera la naturaleza tal cual ella es. ¡Qué bien sabría decirnos la diferencia que hay entre lo que le habían dicho y lo que ella es!

	Pues, ¡Maestro mío!, tráenos a todos a tu escuela, para que, como el ciego, veamos lo que Tu eres, porque nadie nos lo puede decir.

	¿Como va con palabras a podernos decir la criatura que de su principio es la nada? ¿Cómo va a poder saber decirnos que cosa es, lo que es, siendo incomprensible por su grandeza y majestad inmensa? No hay inteligencia humana ni angélica, por dilatada que sea, que nos lo pueda decir, porque toda dilación que no sea lo dilatado de Dios, todo tiene su término, y llegando a su término, de allí no pasa. ¿Quien nos va a hablar de Dios y decirnos lo que es?

	Nadie, nadie, ni del cielo ni de la tierra. Es foco de eterna luz, que encierra inmensos fulgores; manantial de perfecciones que encierra toda virtud. Cada una de sus infinitas perfecciones tiene su modo de ser, y por naturaleza es infinita en hermosura y belleza, tan arrebatadora, que el que la ve se arrebata y queda como enajenado y absorbido en la misma belleza y hermosura, y se siente el transmitir de aquella hermosura y belleza, y al sentirlo, nuevamente se siente enajenado, absorto y arrebatado por una dicha y felicidad, que siente el alma en sí misma.

	Y esta dicha y felicidad las ha sentido a la vista de una de las perfecciones de Dios.

	Pues, ¿qué sentirá a la vista de todas las perfecciones y virtudes y atributos de Dios?

	Y ¿qué será verse cada uno amado de Dios ante todos los ángeles y ante todos los hombres, con un amor como es el amor de Dios, que deja el alma embriagada en una felicidad, que no tiene semejanza, que llena de hartura, sin que el alma tenga cosa alguna que desear?

	Que al alma y cuerpo aquel amor de Dios da hartura en toda clase de felicidades, dichas y glorias, sin que este amor de Dios disminuya ni deje de amarnos por los siglos sin fin.

	¿Qué sentirá entonces el alma, cuando se vea tan amada para siempre, de aquel que es la única cosa que es?

	Y ¿quien nos podrá explicar o decir lo que el alma siente a la sola vista de Dios, cuando de sólo verle se queda el alma toda como anegada en aquellos piélagos inmensos, mares sin fondo, cielos que no tienen fin en lo inmenso y dilatado?

	Porque todo esto encierra en si aquella Esencia Divina.

	Pues ¿quién habrá que nos pueda decir lo que es Dios, si lo que se siente al sólo verle, nadie lo puede decir, porque se queda el alma sin vivir en si y vive sólo en Dios y endiosada? Y así, ¿que nos podrá decir, si endiosada su vivir es absorta y enajenada y arrebatada por la hartura de todas las felicidades?

	Pues ¿cómo va a poder decir lo que es Dios?

	¿Quién hay que arrebatado pueda articular palabra, y aunque pudiera, cómo va a saber decir lo que está sobre todo entender?

	Y si esto produce la vista de Dios, ¿qué será lo que sentirá el alma, cuando se dé Dios al alma en posesión para que Él goce y goce para siempre? Y si estos efectos causa en quien Le ve, ¿qué gozará poseyéndole? ¿Qué será Dios en Si mismo?

	¡Oh grandeza suma! ¡Vida que siempre viviste y con tu propia vida! Porque Tú eres el que has dado a todos los seres la vida.

	¡Oh, quién me diera poder tener ahora en esta presente vida un infinito gozo para gozarme con él de que seas quien eres!

	¡Oh, y que los hombres nieguen tu existencia, siendo Tu la única cosa que es y vive con propia vida! ¡Oh mi todo en todas las cosas! Habla, y déjate sentir de un confín a otro confín de la tierra, y di a todas las criaturas que para nada nos necesitas; que si nos deseas, no es con otro fin que el de remediar nuestras necesidades, y sacarnos de nuestra poquedad y miseria, y darnos la dicha y felicidad que buscamos y no hallamos, ni la podemos hallar; porque no existe sino en Ti, que eres fuente y manantial de toda dicha y ventura. ¿Y como la van a buscar en Ti, si en Ti no creen; si niegan tu existencia?

	¡Oh Santo y Divino Espíritu! Ven; desciende a la tierra y hiere a todos como Tu sabes herir, para que así, heridos por Ti, no resistan mas tiempo a tus llamamientos divinos y dejen esas niñerías en que están entretenidos, engaño satánico con que Satanás gana los corazones de los hombres, y seducidos y engañados, pasen la vida con niñerías distraídos, y así los coja la muerte y pierdan el fin para el cual fueron criados.

	¡Santo y Divino Espíritu! No nos dejes en nuestros vanos entretenimientos.

	Fuérzanos a ir a Ti con el poder que tienes como Dios que eres.

	Has que en todos se cumplan tus amorosos designios, y seas de todos alabado, ensalzado, glorificado, y nosotros gocemos de tus bondades divinas y todos en tu divina presencia endiosados por Ti vivamos por los siglos sin fin como Vos lo deseabais, aun antes de nosotros existir. Así sea.

	Obsequio al Espíritu Santo para este día

	Las tres virtudes teologales

	Hemos de prometer este día al Espíritu Santo el guardar, conservar y trabajar cuanto nos sea posible, por que nadie nos pueda arrebatar estas virtudes Divinas.

	Entre las criaturas ninguna sabe, como lo sabe Satanás, lo que valen estas virtudes.

	Siempre anda como cazador, sin descanso en su busca, a ver si las puede cazar.

	Cuando el se gloria mucho con la caza que coge, es cuando lo hace por las soledades, porque anda en acecho por la soledad.

	Si hace presa, seguras tiene las tres. Pone como blanco la fe, y como a esta hiera, seguras tiene las otras dos; porque las heridas en la fe son de muerte.

	Si hiere con su flecha infernal a la esperanza o a la caridad, no se gloria tanto con su caza; porque estas heridas sanan pronto.

	Pero si hiere en la fe, como esta herida es mortal, ¡cuanto se regocija en ello! Estas virtudes forman las tres como un solo árbol. La raíz y el tronco, es la fe; las ramas, son la esperanza; los frutos, la caridad.

	Si cortan las ramas, con su corte queda el árbol sin ellas y sin fruto; pero el árbol no desaparece, porque como existe la raíz y el tronco, pronto echa otra vez las ramas y estas vuelven a dar frutos.

	Pero si lo que quitan del árbol es el tronco o la raíz, pierde las ramas y los frutos de ellas, el árbol desaparece; porque quitados el tronco y la raíz, las ramas y los frutos mueren.

	¡Almas consagradas a Dios en las soledades del claustro, que tanto aprecio y estima hacéis de lo que llamáis visiones y revelaciones! Haced más aprecio y estima de un acto de fe, que de todas las visiones y revelaciones; creed ciegamente las que Dios tiene reveladas a su Iglesia, y las que la Iglesia aprueba, y ninguna más.

	Y con esto habremos dado un grandísimo consuelo al Espíritu Santo. Así sea.

	Premios de esta escuela de la Devoción al Espíritu Santo

	No merecidos, sino dados por pura bondad de nuestro inolvidable Maestro, el Espíritu Santo.

	Son dados a las potencias de nuestra alma; mas todo nuestro ser siente la grande dicha que traen consigo estos premios, porque son recreo y placer al cuerpo, y al alma un cielo anticipado.

	Premios a la memoria

	Traslados que la hacen ir sin poner esta potencia trabajo alguno a Belén, a Egipto, a Jerusalén, siguiendo a Jesucristo en su vida pública, al Tabor en la transfiguración, al huerto de las olivas, al pretorio, por las calles de Jerusalén, al Calvario, vista amorosa de nuestro adorable Redentor, etcétera, etcétera.

	Premios al entendimiento

	Conocimiento de la Divina Esencia y de sus Tres Divinas Personas; acomodado este conocimiento a la capacidad de la inteligencia humana.

	Conocimiento de la creación, del ángel y del hombre; de la rebelión, desobediencia y castigos; de la Encarnación del Divino Verbo, etcétera, etcétera.

	Premios a la voluntad

	Osculos del más apasionado y fino de los amantes. Dardos de amor Divino; heridas en el alma; transformación del alma en Dios; delectación la más tierna y amorosa, a la manera que lo es un niño que estando en los brazos de su madre en el más dulce reposo, al mismo tiempo que reposa es alimentado con leche; así lo es aquí el alma, con sabiduría y ciencia y posesión que hace en el alma toda la Santísima Trinidad.

	Mil vidas si las tuviera daría por poseerte, y mil... y mil... más yo diera ... por amarte si pudiera... con ese amor puro y fuerte con que Tu, siendo quien eres ... nos amas continuamente.

	
Devociones a la Santísima Virgen

	“‘Todas las generaciones me llamarán bienaventurada’.“ La piedad de la Iglesia hacia la Santísima Virgen es un elemento intrínseco del culto cristiano”. La Santísima Virgen “es honrada con razón por la Iglesia con un culto especial. Y, en efecto, desde los tiempos más antiguos, se venera a la Santísima Virgen con el título de ‘Madre de Dios’, bajo cuya protección se acogen los fieles suplicantes en todos sus peligros y necesidades… Este culto… aunque del todo singular, es esencialmente diferente del culto de adoración que se da al Verbo encarnado, lo mismo que al Padre y al Espíritu Santo, pero lo favorece muy poderosamente”; encuentra su expresión en las fiestas litúrgicas dedicadas a la Madre de Dios y en la oración mariana, como el Santo Rosario, “síntesis de todo el Evangelio”. (CEC 971).

	Santo Rosario

	El Santo Rosario es una devoción muy antigua. “La piedad medieval de Occidente desarrolló la oración del Rosario, en sustitución de la Oración de las Horas”. Es una meditación de la vida de Jesucristo y de la Virgen María. “La oración cristiana se aplica preferentemente a meditar “los misterios de Cristo”, como (…) en el Rosario. La meditación hace intervenir al pensamiento, la imaginación, la emoción y el deseo. Esta movilización es necesaria para profundizar en las convicciones de fe, suscitar la conversión del corazón y fortalecer la voluntad de seguir a Cristo”. La meditación de estos misterios conduce a la contemplación, pues, como dice el Catecismo de la Iglesia Católica: “Esta forma de reflexión orante es de gran valor, pero la oración cristiana debe ir más lejos: hacia el conocimiento del amor del Señor Jesús, a la unión con Él”. (CEC 2678, 2708).

	El Rosario está dividido en cuatro partes y cada parte en cinco misterios. En cada misterio se recitan un Padrenuestro, una decena de Avemarías y un Gloria. Una costumbre piadosa es rezar diariamente en familia una cuarta parte del Santo Rosario (es decir, cinco misterios).

	“El rezo del Santo Rosario, con la consideración de los misterios, la repetición del Padrenuestro y del Avemaría, las alabanzas a la Beatísima Trinidad y la constante invocación a la Madre de Dios, es un continuo acto de fe, de esperanza y amor, de adoración y reparación” (San Josemaría Escrivá, Santo Rosario).

	Por la señal de la santa Cruz…

	¡Señor mío, Jesucristo! Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío; por ser Vos quien sois, Bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón de haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir la penitencia que me fuere impuesta. Amén.

	V. Señor, abre mi labios,

	R. Y mi boca proclamará tu alabanza.

	V. ¡Señor, ven en mi ayuda!,

	R. Y apresúrate a socorrerme.

	V. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.

	R. Como era en un principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

	Misterios del Santo Rosario

	Misterios Gozosos Lunes y Sábados

	 1. La Encarnación del Hijo de Dios ( Lucas 1, 26-38 ) .

	 2. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel ( Lucas 1, 39-53 ) .

	 3. El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén ( Lucas 2, 6-19 ) .

	 4. La Purificación de Nuestra Señora ( Lucas 2, 22-40 ) .

	5. El Niño perdido y hallado en el Templo (Lucas 2, 41-52).

	Misterios Luminosos Jueves

	 1. El Bautismo del Señor ( Mateo 3, 13-17 ) .

	 2. Las bodas de Caná ( Juan 2, 1-11 ) .

	 3. El Anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión ( Marcos 2, 13-14; Lucas 17, 20-21 ) .

	 4. La Transfiguración del Señor ( Mateo 17, 1-8 ) .

	5. La institución de la Eucaristía (Juan 19, 25-30).

	Misterios Dolorosos Martes y Viernes

	 1. La Oración del Huerto ( Mateo 26, 36-41 ) .

	 2. La Flagelación del Señor ( Juan 18, 36-38; 19,1 ) .

	 3. La Coronación de espinas ( Marcos 15, 14-17; Mateo 27, 24-30 ) .

	 4. La Cruz a cuestas ( Juan 19, 17; Lucas 9, 23 ) .

	 5. Jesús muere en la Cruz ( Juan 19, 25-30 ) .

	Misterios Gloriosos Miércoles, y Domingos

	1. La Resurrección del Señor (Marcos 16, 6-8).

	2. La Ascensión del Señor (Mateo 28, 18-20; Hechos 1, 9-11).

	 3. La Venida del Espíritu Santo ( Hechos 2:1-4 ) .

	 4. La Asunción de Nuestra Señora ( Cantar 2, 3-6, 10 ) .

	 5. La Coronación de María Santísima ( Cantar 6, 10; Lucas 1:51-54 ) .

	Después de cada misterio se puede rezar una de las siguientes intercesiones:

	María, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos de nuestros enemigos y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

	V. María, Madre de gracia, Madre de misericordia.

	R. En la vida y en la muerte ampáranos gran Señora.

	Oh Jesús, perdónanos nuestros pecados, sálvanos del fuego del infierno y guía todas las almas al Cielo, especialmente aquellos que necesitan más de tu misericordia!

	Al terminar los cinco misterios, se puede rezar:

	Dios te salve, María, Hija de Dios Padre, llena eres…

	Dios te salve, María, Madre de Dios Hijo, llenas eres…

	Dios te salve, María, Esposa de Dios Espíritu Santo, llena eres…

	Bajo tu protección

	Bajo tu protección nos acogemos Santa Madre de Dios; no desprecies las súplicas que te hacemos en nuestras necesidades; antes bien, líbranos de todos los peligros Virgen gloriosa y bendita.

	Letanía lauretana

	V. Señor, ten misericordia de nosotros

	R. Señor, ten misericordia de nosotros

	V. Cristo, ten misericordia de nosotros

	R. Cristo, ten misericordia de nosotros

	V. Señor, ten misericordia de nosotros

	R. Señor, ten misericordia de nosotros

	V. Cristo, óyenos

	R. Cristo, óyenos

	V. Cristo, escúchanos

	R. Cristo, escúchanos

	V. Dios, Padre celestial

	R. Ten misericordia de nosotros

	V. Dios Hijo, Redentor del mundo

	R. Ten misericordia de nosotros

	V. Dios Espíritu Santo

	R. Ten misericordia de nosotros

	V. Trinidad Santa, un solo Dios

	R. Ten misericordia de nosotros

	Santa María ruega por nosotros

	Santa Madre de Dios

	Santa Virgen de las vírgenes

	Madre de Cristo

	Madre de la Iglesia

	Madre de la divina gracia

	Madre purísima

	Madre castísima

	Madre virginal

	Madre sin mancha

	Madre inmaculada

	Madre amable

	Madre admirable

	Madre del Buen Consejo

	Madre del Creador

	Madre del Salvador

	Virgen prudentísima

	Virgen digna de veneración

	Virgen digna de alabanza

	Virgen poderosa

	Virgen clemente

	Virgen fiel

	Espejo de justicia

	Trono de sabiduría

	Causa de nuestra alegría

	Vaso espiritual

	Vaso digno de honor

	Vaso insigne de devoción

	Rosa mística

	Torre de David

	Torre de marfil

	Casa de oro

	Arca de la alianza

	Puerta del cielo

	Estrella de la mañana

	Salud de los enfermos

	Refugio de los pecadores

	Consuelo de los afligidos

	Auxilio de los cristianos

	Reina de los Ángeles

	Reina de los Patriarcas

	Reina de los Profetas

	Reina de los Apóstoles

	Reina de los Mártires

	Reina de los Confesores

	Reina de las Vírgenes

	Reina de todos los Santos

	Reina concebida sin pecado original

	Reina elevada al cielo 

	Reina del Santísimo 

	Rosario Reina de la paz.

	V. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo

	R. Perdónanos, Señor

	V. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo

	R. Escúchanos, Señor

	V. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo

	R. Ten misericordia de nosotros

	V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios

	R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo.

	Oremos,

	Te suplicamos, Señor, que derrames tu gracia en nuestras almas para que los que, por el anuncio del Ángel, hemos conocido la Encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su Pasión y Cruz, seamos llevados a la gloria de su Resurrección. Por el mismo Jesucristo nuestro Señor

	R. Amén.

	Las siguientes oraciones pueden ser añadidas después de la letanía:

	• Por las necesidades de la Iglesia y del Estado: Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

	• Por la persona e intenciones del Sr. (Arz) Obispo de esta diócesis: Padrenuestro. Avemaría. Gloria.

	• Por las benditas almas del Purgatorio: Padrenuestro. Avemaría. Requiescant in pace.

	Meditaciones sobre los Misterios del Rosario

	MISTERIOS GOZOSOS

	PRIMER MISTERIO

	LA ANUNCIACIÓN

	No olvides, amigo mío, que somos niños. La Señora del dulce nombre, María, está recogida en oración.

	Tú eres, en aquella casa, lo que quieras ser: un amigo, un criado, un curioso, un vecino… —Yo ahora no me atrevo a ser nada. Me escondo detrás de ti y, pasmado, contemplo la escena:

	El Arcángel dice su embajada… ¿Quomodo fiet istud, quoniam virum non cognosco?—¿De qué modo se hará esto si no conozco varón? (Luc, I, 34.)

	La voz de nuestra Madre agolpa en mi memoria, por contraste, todas las impurezas de los hombres…, las mías también.

	Y ¡cómo odio entonces esas bajas miserias de la tierra!… ¡Qué propósitos!

	Fiat mihi secundum verbum tuum.—Hágase en mi según tu palabra (Luc., I, 38.) Al encanto de estas palabras virginales, el Verbo se hizo carne.

	Va a terminar la primera decena… Aún tengo tiempo de decir a mi Dios, antes que mortal alguno: Jesús, te amo.

	SEGUNDO MISTERIO

	VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA

	Ahora, niño amigo, ya habrás aprendido a manejarte.—Acompaña con gozo a José y a Santa María… y escucharás tradiciones de la Casa de David:

	Oirás hablar de Isabel y de Zacarías, te enternecerás ante el amor purísimo de José, y latirá fuertemente tu corazón cada vez que nombren al Niño que nacerá en Belén…

	Caminamos apresuradamente hacia las montañas, hasta un pueblo de la tribu de Judá (Luc. I, 39.)

	Llegamos.—Es la casa donde va a nacer Juan, el Bautista.— Isabel aclama, agradecida, a la Madre de su Redentor: ¡Bendita tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre! —¿De dónde a mí tanto bien, que venga la Madre de mi Señor a visitarme? (Luc., I, 42 y 43.)

	El Bautista nonnato se estremece… (Luc., I, 41.) —La humildad de María se vierte en el Magníficat…—Y tú y yo, que somos —que éramos—unos soberbios, prometemos que seremos humildes.

	TERCER MISTERIO

	NACIMIENTO DE JESÚS

	Se ha promulgado un edicto de César Augusto, y manda empadronar a todo el mundo. Cada cual ha de ir, para esto, al pueblo de donde arranca su estirpe. Como es José de la casa y familia de David, va con la Virgen María desde Nazaret a la ciudad llamada Belén, en Judea. (Luc., II, 1-5.)

	Y en Belén nace nuestro Dios: ¡Jesucristo!—No hay lugar en la posada: en un establo.—Y su Madre le envuelve en pañales y le recuesta en el pesebre. (Luc., II, 7.)

	Frío.—Pobreza.—Soy un esclavito de José.—¡Qué bueno es José! —Me trata como un padre a su hijo.—¡Hasta me perdona, si cojo en mis brazos al Niño y me quedo, horas y horas, diciéndole cosas dulces y encendidas!…

	Y le beso—bésale tú—, y le bailo, y le canto, y le llamo Rey, Amor, mi Dios, mi Único, mi Todo!… ¡Qué hermoso es el Niño… y qué corta la decena!

	CUARTO MISTERIO

	PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN

	Cumplido el tiempo de la purificación de la Madre, según la Ley de Moisés, es preciso ir con el Niño a Jerusalén para presentarle al Señor. (Luc., II, 22.)

	Y esta vez serás tú, amigo mío, quien lleve la jaula de las tórtolas. —¿Te fijas? Ella—¡la Inmaculada!— se somete a la Ley como si estuviera inmunda.

	¿Aprenderás con este ejemplo, niño tonto, a cumplir, a pesar de todos los sacrificios personales, la Santa Ley de Dios?

	¡Purificarse! ¡Tú y yo sí que necesitamos purificación!—Expiar, y, por encima de la expiación, el Amor.—Un amor que sea cauterio, que abrase la roña de nuestra alma, y fuego, que encienda con llamas divinas la miseria de nuestro corazón.

	Un hombre justo y temeroso de Dios, que movido por el Espíritu Santo ha venido al templo—le había sido revelado que no moriría antes de ver al Cristo—, toma en sus brazos al Mesías y le dice: Ahora, Señor, ahora sí que sacas en paz de este mundo a tu siervo, según tu promesa… porque mis ojos han visto al Salvador. (Luc., II, 25-30.)

	QUINTO MISTERIO

	EL NIÑO PERDIDO

	Dónde está Jesús?—Señora: ¡el Niño!… ¿dónde está?

	Llora María.—Por demás hemos corrido tú y yo de grupo en grupo, de caravana en caravana: no le han visto.—José, tras hacer inútiles esfuerzos por no llorar, llora también… Y tú… Y yo.

	Yo, como soy un criadito basto, lloro a moco tendido v clamo al cielo y a la tierra…, por cuando le perdí por mi culpa y no clamé.

	Jesús: que nunca más te pierda… Y entonces la desgracia y el dolor nos unen, como nos unió el pecado, y salen de todo nuestro ser gemidos de profunda contrición y frases ardientes, que la pluma no puede, no debe estampar.

	Y, al consolarnos con el gozo de encontrar a Jesús—¡tres días de ausencia!— disputando con los Maestros de Israel (Luc., II, 46), quedará muy grabada en tu alma y en la mía la obligación de dejar a los de nuestra casa por servir al Padre Celestial.

	MISTERIOS LUMINOSOS

	PRIMER MISTERIO

	EL BAUTISMO DEL SEÑOR

	Entonces vino Jesús al Jordán desde Galilea, para ser bautizado por Juan [...]. Y una voz desde los cielos dijo: —Éste es mi Hijo, el amado, en quien me he complacido (Mt 3, 13.17).

	En el Bautismo, Nuestro Padre Dios ha tomado posesión de nuestras vidas, nos ha incorporado a la de Cristo y nos ha enviado el Espíritu Santo.

	La fuerza y el poder de Dios iluminan la faz de la tierra.

	¡Haremos que arda el mundo, en las llamas del fuego que viniste a traer a la tierra!... Y la luz de tu verdad, Jesús nuestro, iluminará las inteligencias, en un día sin fin.

	Yo te oigo clamar, Rey mío, con voz viva, que aún vibra: "ignem veni mittere in terram, et quid volo nisi ut accendatur?" —Y contesto —todo yo— con mis sentidos y mis potencias: "ecce ego: quia vocasti me!"

	El Señor ha puesto en tu alma un sello indeleble, por medio del Bautismo: eres hijo de Dios.

	Niño: ¿no te enciendes en deseos de hacer que todos le amen?

	SEGUNDO MISTERIO

	LAS BODAS DE CANÁ

	Entre tantos invitados de una de esas ruidosas bodas campesinas, a las que acuden personas de varios poblados, María advierte que falta el vino (cfr. Jn 2, 3). Se da cuenta Ella sola, y en seguida. ¡Qué familiares nos resultan las escenas de la vida de Cristo! Porque la grandeza de Dios convive con lo ordinario, con lo corriente. Es propio de una mujer, y de un ama de casa atenta, advertir un descuido, estar en esos detalles pequeños que hacen agradable la existencia humana: y así actuó María.

	—Haced lo que Él os diga (Jn 2, 5).

	Implete hydrias (Ioann. II, 7), llenad las vasijas, [...] y el milagro viene. Así, con esa sencillez. Todo ordinario. Aquellos cumplían su oficio. El agua estaba al alcance de la mano. Y es la primera manifestación de la Divinidad del Señor. Lo más vulgar se convierte en extraordinario, en sobrenatural, cuando tenemos la buena voluntad de atender a lo que Dios nos pide.

	Quiero, Señor, abandonar el cuidado de todo lo mío en tus manos generosas. Nuestra Madre —¡tu Madre!— a estas horas, como en Caná, ha hecho sonar en tus oídos: ¡no tienen!...

	Si nuestra fe es débil, acudamos a María. [...] Por el milagro de las bodas de Caná, que Cristo realizó a ruegos de su Madre, creyeron en El sus discípulos (Jn 2, 11). Nuestra Madre intercede siempre ante su Hijo para que nos atienda y se nos muestre, de tal modo que podamos confesar: Tú eres el Hijo de Dios.

	— ¡Dame, oh Jesús, esa fe, que de verdad deseo! Madre mía y Señora mía, María Santísima, ¡haz que yo crea!

	TERCER MISTERIO

	EL ANUNCIO DEL REINO DE DIOS INVITANDO A LA CONVERSIÓN

	—El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está al llegar; convertíos y creed en el Evangelio (Mc 1, 15).

	Toda la muchedumbre iba hacia Él, y les enseñaba (Mc 2, 13).

	Jesús ve aquellas barcas en la orilla y se sube a una [...]. ¡Con qué naturalidad se mete Jesús en la barca de cada uno de nosotros!

	Cuando te acerques al Señor, piensa que está siempre muy cerca de ti, en ti: regnum meum intra vos est (Lc 17, 21). Lo encontrarás en tu corazón.

	Cristo debe reinar, antes que nada, en nuestra alma. [...] Para que El reine en mí, necesito su gracia abundante: únicamente así hasta el último latido, hasta la última respiración, hasta la mirada menos intensa, hasta la palabra más corriente, hasta la sensación más elemental se traducirán en un hosanna a mi Cristo Rey.

	Duc in altum. —¡Mar adentro! —Rechaza el pesimismo que te hace cobarde. Et laxate retia vestra in capturam —y echa tus redes para pescar.

	Debemos confiar [...] en esas palabras del Señor: meterse en la barca, empuñar los remos, izar las velas, y lanzarse a ese mar del mundo que Cristo nos entrega como heredad.

	— "Et regni ejus non erit finis". — ¡Su Reino no tendrá fin!

	¿No te da alegría trabajar por un reinado así?

	CUARTO MISTERIO

	LA TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR

	Y se transfiguró ante ellos, de modo que su rostro se puso resplandeciente como el sol, y sus vestidos blancos como la luz (Mt 17,2).

	¡Jesús: verte, hablarte! ¡Permanecer así, contemplándote, abismado en la inmensidad de tu hermosura y no cesar nunca, nunca, en esa contemplación! ¡Oh, Cristo, quién te viera! ¡Quién te viera para quedar herido de amor a Ti!

	Y una voz desde la nube dijo: Este es mi Hijo, el Amado, en quien me complazco; escuchadle (Mt 17, 5).

	Señor nuestro, aquí nos tienes dispuestos a escuchar cuanto quieras decirnos. Háblanos, estamos atentos a tu voz. Que tu conversación, cayendo en nuestra alma [...], inflame nuestra voluntad para que se lance fervorosamente a obedecerte.

	Vultum tuum, Domine, requiram (Ps. XXVI, 8), buscaré, Señor, tu rostro. Me ilusiona cerrar los ojos, y pensar que llegará el momento, cuando Dios quiera, en que podré verle, no como en un espejo, y bajo imágenes oscuras... sino cara a cara (I Cor. XIII, 12). Sí, mi corazón está sediento de Dios, del Dios vivo: ¿cuándo vendré y veré la faz de Dios? (Ps. XLI,3).

	QUINTO MISTERIO

	LA INSTITUCIÓN DE LA EUCARISTÍA

	La víspera de la fiesta de Pascua, como Jesús sabía que había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin (Jn 13,1).

	Se hacía noche en el mundo, porque los viejos ritos, los antiguos signos de la misericordia infinita de Dios con la humanidad iban a realizarse plenamente, abriendo el camino a un verdadero amanecer: la nueva Pascua. La Eucaristía fue instituida durante la noche, preparando de antemano la mañana de la Resurrección.

	Jesús se quedó en la Eucaristía por amor..., por ti.

	—Se quedó, sabiendo cómo le recibirían los hombres... y cómo lo recibes tú.

	—Se quedó, para que le comas, para que le visites y le cuentes tus cosas y, tratándolo en la oración junto al Sagrario y en la recepción del Sacramento, te enamores más cada día, y hagas que otras almas —¡muchas!— sigan igual camino.

	Niño bueno: los amadores de la tierra ¡cómo besan las flores, la carta, el recuerdo del que aman!...

	—Y tú, ¿podrás olvidarte alguna vez de que le tienes siempre a tu lado... ¡a Él!? —¿Te olvidarás... de que le puedes comer?

	—¡Señor, que no vuelva a volar pegado a la tierra!, ¡que esté siempre iluminado por los rayos del divino Sol —Cristo— en la Eucaristía!, ¡que mi vuelo no se interrumpa hasta hallar el descanso de tu Corazón!

	MISTERIOS DOLOROSOS

	PRIMER MISTERIO

	ORACIÓN EN EL HUERTO

	Orad, para que no entréis en la tentación.—Y se durmió Pedro.—Y los demás apóstoles.— Y te dormiste tú, niño amigo…, y yo fui también otro Pedro dormilón.

	Jesús, solo y triste, sufría y empapaba la tierra con su sangre.

	De rodillas sobre el duro suelo, persevera en oración… Llora por ti… y por mí: le aplasta el peso de los pecados de los hombres.

	Pater, si vis, transfer calicem istum a me.—Padre, si quieres, haz que pase este cáliz de mí… Pero no se haga mi voluntad, sed tua fiat, sino la tuya. (Luc., XXII, 42.)

	Un Ángel del cielo le conforta. —Está Jesús en la agonía.—Continúa prolixius, más intensamente orando… —Se acerca a nosotros, que dormimos: levantaos, orad—nos repite—, para que no caigáis en la tentación. (Luc.. XXII, 46.)

	Judas el traidor: un beso.—La espada de Pedro brilla en la noche.—Jesús habla: ¿como a un ladrón venís a buscarme? (Marc., XIV, 48.)

	Somos cobardes: le seguimos de lejos, pero despiertos y orando.—Oración… Oración…

	SEGUNDO MISTERIO

	FLAGELACIÓN DEL SEÑOR

	Habla Pilatos: Vosotros tenéis costumbre de que os suelte a uno por Pascua. ¿A quién dejamos libre, a Barrabás—ladrón, preso con otros por un homicidio— o a Jesús? (Mateo XXVII, 17.)—Haz morir a éste y suelta a Barrabás, clama el pueblo incitado por sus príncipes. (Luc., XXIII, 18.)

	Habla Pilatos de nuevo: Entonces ¿qué haré de Jesús que se llama el Cristo? (Mateo XXVII, 22.) —Crucifige eum!—¡Crucifícale! (Marc., XV, 14.)

	Pilatos, por tercera vez, les dice: Pues ¿qué mal ha hecho? Yo no hallo en él causa alguna de muerte. (Lucas., 23, 22.)

	Aumentaba el clamor de la muchedumbre: ¡crucifícale, crucifícale! (Marc., XV, 14.)

	Y Pilatos, deseando contentar al pueblo, les suelta a Barrabás y ordena que azoten a Jesús.

	Atado a la columna. Lleno de llagas. Suena el golpear de las correas sobre su carne rota, sobre su carne sin mancilla, que padece por tu carne pecadora.—Más golpes. Más saña. Más aún… Es el colmo de la humana crueldad.

	Al cabo, rendidos, desatan a Jesús.—Y el cuerpo de Cristo se rinde también al dolor y cae, como un gusano, tronchado y medio muerto.

	Tú y yo no podemos hablar.—No hacen falta palabras.—Míralo, míralo… despacio. Después… ¿serás capaz de tener miedo a la expiación?

	TERCER MISTERIO

	CORONACIÓN DE ESPINAS

	¡Satisfecha queda el ansia de sufrir de nuestro Rey!—Llevan a mi Señor al patio del pretorio, y allí convocan a toda la cohorte. (Marc., XV, 16.)—Los soldadotes brutales han desnudado sus carnes purísimas.—Con un trapo de púrpura, viejo y sucio, cubren a Jesús.—Una caña, por cetro, en su mano derecha…

	La corona de espinas, hincada a martillazos, le hace Rey de burlas… Ave Rex judaeorum!— Dios te salve, Rey de los judíos. (Marc., XV, 18.) Y, a golpes, hieren su cabeza. Y le abofetean… y le escupen.

	Coronado de espinas y vestido con andrajos de púrpura, Jesús es mostrado al pueblo judío: Ecce homo!—Ved aquí al hombre. Y de nuevo los pontífices y sus ministros alzaron el grito diciendo: ¡crucifícale, crucifícale! (Juan XIX, 5 y 6.)

	—Tú y yo, ¿no le habremos vuelto a coronar de espinas, y a abofetear, y a escupir?

	Ya no más, Jesús, ya no más… Y un propósito firme y concreto pone fin a estas diez Avemarías

	CUARTO MISTERIO

	LA CRUZ A CUESTAS

	Con su Cruz a cuestas marcha hacia el Calvario, lugar que en hebreo se llama Gólgota. (Juan XIX, 17.)—Y echan mano de un tal Simón, natural de Cirene, que viene de una granja, y le cargan la Cruz para que la lleve en pos de Jesús. (Luc., XXIII, 26.)

	Se ha cumplido aquello de Isaías (LIII,12): cum sceleratis reputatus est, fue contado entre los malhechores: porque llevaron para hacerlos morir con Él a otros dos, que eran ladrones. (Luc., XXIII, 32.)

	Si alguno quiere venir tras de mí… Niño amigo: estamos tristes, viviendo la Pasión de Nuestro Señor Jesús.—Mira con qué amor se abraza a la Cruz.—Aprende de Él.—Jesús lleva Cruz por ti: tú, llévala por Jesús.

	Pero no lleves la Cruz arrastrando… Llévala a plomo, porque tu Cruz, así llevada, no será una Cruz cualquiera: será… la Santa Cruz. No te resignes con la Cruz. Resignación es palabra poco generosa. Quiere la Cruz. Cuando de verdad la quieras, tu Cruz será… una Cruz, sin Cruz.

	Y de seguro, como Él, encontrarás a María en el camino.

	QUINTO MISTERIO

	MUERTE DE JESÚS

	Jesús Nazareno, Rey de los judíos, tiene dispuesto el trono triunfador. Tú y yo no lo vemos retorcerse, al ser enclavado: sufriendo cuanto se pueda sufrir, extiende sus brazos con gesto de Sacerdote Eterno.

	Los soldados toman las santas vestiduras y hacen cuatro partes. —Por no dividir la túnica, la sortean para ver de quién será—Y así, una vez más, se cumple la Escritura que dice: Partieron entre sí mis vestidos, y sobre ellos echaron suertes. (Juan XIX, 23 y 24.)

	Ya está en lo alto…—Y, junto a su Hijo, al pie de la Cruz, Santa María… y María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Y Juan, el discípulo que Él amaba. Ecce mater tua!—¡Ahí tienes a tu madre!: nos da a su Madre por Madre nuestra.

	Le ofrecen antes vino mezclado con hiel, y habiéndolo gustado, no lo tomó. (Math, XXVII, 34.)

	Ahora tiene sed… de amor, de almas

	Consummatum est—Todo está consumado. (Juan XIX, 30.)

	Niño bobo, mira: todo esto…. todo lo ha sufrido por ti… y por mí.—¿No lloras?

	MISTERIOS GLORIOSOS

	PRIMER MISTERIO

	RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

	Al caer la tarde del sábado, María Magdalena y María, madre de Santiago, y Salomé compraron aromas para ir a embalsamar el cuerpo muerto de Jesús.—Muy de mañana, al otro día, llegan al sepulcro, salido ya el sol (Marc., XVI, 1 y 2.) Y entrando, se quedan consternadas porque no hallan el cuerpo del Señor. —Un mancebo cubierto de vestidura blanca, les dice: No temáis: sé que buscáis a Jesús Nazareno: non est hic, surrexit enim sicut dixit,—no está aquí, porque ha resucitado, según predijo. (Mateo XXVIII, 5.)

	¡Ha resucitado!—Jesús ha resucitado. No está en el sepulcro. —La Vida pudo más que la muerte.

	Se apareció a su Madre Santísima. —Se apareció a María de Magdala, que está loca de amor. —Y a Pedro y a los demás Apóstoles.—Y a ti y a mí, que somos sus discípulos y más locos que la Magdalena: ¡qué cosas le hemos dicho!

	Que nunca muramos por el pecado; que sea eterna nuestra resurrección espiritual—Y, antes de terminar la decena, has besado tu las llagas de sus pies…, y yo más atrevido—por más niño— he puesto mis labios sobre su costado abierto.

	SEGUNDO MISTERIO

	LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR

	Adoctrina ahora el Maestro a sus discípulos: les ha abierto la inteligencia, para que entiendan las Escrituras y les toma por testigos de su vida y de sus milagros, de su pasión y muerte, y de la gloria de su resurrección. (Luc., XXIV, 45 y 48.)

	Después los lleva camino de Betania, levanta las manos y los bendice.—Y, mientras, se va separando de ellos y se eleva al cielo (Luc., XXIV, 50), hasta que le ocultó una nube. (Act., I, 9.)

	Se fue Jesús con el Padre.—Dos Ángeles de blancas vestiduras se aproximan a nosotros y nos dicen: Varones de Galilea, ¿qué hacéis mirando al cielo? (Act., I, 11.)

	Pedro y los demás vuelven a Jerusalén —cum gaudio magno— con gran alegría. (Luc., XXIV, 52.)—Es justo que la Santa Humanidad de Cristo reciba el homenaje, la aclamación y adoración de todas las jerarquías de los Ángeles y de todas las legiones de los bienaventurados de la Gloria.

	Pero, tú y yo sentimos la orfandad: estamos tristes, y vamos a consolarnos con María

	TERCER MISTERIO

	PENTECOSTÉS

	Había dicho el Señor: Yo rogaré al Padre, y os daré otro Paráclito, otro Consolador, para que permanezca con vosotros eternamente. (Juan XIV, 16.) —Reunidos los discípulos todos juntos en un mismo lugar, de repente sobrevino del cielo un ruido como de viento impetuoso que invadió toda la casa donde se encontraban.—Al mismo tiempo, unas lenguas de fuego se repartieron y se asentaron sobre cada uno de ellos. (Act., II, 1-3.)

	Llenos del Espíritu Santo, como borrachos, estaban los Apóstoles. (Act., II, 13.)

	Y Pedro, a quien rodeaban los otros once, levantó la voz y habló. —Le oímos gente de cien países. —Cada uno le escucha en su lengua.—Tú y yo en la nuestra.— Nos habla de Cristo Jesús y del Espíritu Santo y del Padre.

	No le apedrean, ni le meten en la cárcel: se convierten y son bautizados tres mil, de los que oyeron.

	Tú y yo, después de ayudar a los Apóstoles en la administración de los bautismos, bendecimos a Dios Padre, por su Hijo Jesús, y nos sentimos también borrachos del Espíritu Santo.

	CUARTO MISTERIO

	ASUNCIÓN DE LA VIRGEN

	Assumpta est Maria in coelum: gaudent angeli!—María ha sido llevada por Dios, en cuerpo y alma, a los cielos: ¡y los Ángeles se alegran!

	Así canta la Iglesia.—Y así, con ese clamor de regocijo, comenzamos la contemplación en esta decena del Santo Rosario:

	Se ha dormido la Madre de Dios.—Están alrededor de su lecho los doce Apóstoles.—Matías sustituyó a Judas.

	Y nosotros, por gracia que todos respetan, estamos a su lado también.

	Pero Jesús quiere tener a su Madre, en cuerpo y alma, en la Gloria.—Y la Corte celestial despliega todo su aparato, para agasajar a la Señora.—Tú y yo—niños, al fin—tomamos la cola del espléndido manto azul de la Virgen, y así podemos contemplar aquella maravilla.

	La Trinidad Beatísima recibe y colma de honores a la Hija, Madre y Esposa de Dios..—Y es tanta la majestad de la Señora, que hace preguntar a los Ángeles: ¿Quién es Ésta?

	QUINTO MISTERIO

	CORONACIÓN DE LA VIRGEN

	Eres toda hermosa, y no hay en ti mancha.—Huerto cerrado eres, hermana mía, Esposa, huerto cerrado, fuente sellada. —Veni: coronaberis.—Ven: serás coronada. (Cant., IV, 7,12 y 8.)

	Si tú y yo hubiéramos tenido poder, la hubiéramos hecho también Reina y Señora de todo lo creado.

	Una gran señal apareció en el cielo: una mujer con corona de doce estrellas sobre su cabeza. —Vestido de sol.—La luna a sus pies. (Apocalipsis XII, 1.) María, Virgen sin mancilla, reparó la caída de Eva: y ha pisado, con su planta inmaculada, la cabeza del dragón infernal. Hija de Dios, Madre de Dios, Esposa de Dios.

	El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo la coronan como Emperatriz que es del Universo.

	Y le rinden pleitesía de vasallos los Ángeles…, y los patriarcas y los profetas y los Apóstoles…, y los mártires y los confesores y las vírgenes y todos los santos…, y todos los pecadores y tú y yo.

	Madre del Redentor

	Madre del Redentor, virgen fecunda, puerta del cielo siempre abierta, estrella del mar, ven a librar al pueblo que tropieza y se quiere levantar. Ante la admiración de cielo y tierra, engendraste a tu santo Creador, y permaneces siempre virgen. Recibe el saludo del arcángel Gabriel y ten piedad de nosotros, pecadores

	Salve, Reina de los Cielos

	Salve, Reina de los cielos y Señora de los Ángeles; salve raíz, salve puerta, que dio paso a nuestra luz

	Alégrate, virgen gloriosa, entre todas la más bella; salve, agraciada doncella, ruega a Cristo por nosotros.

	Salve Regina

	Generalmente se divide la Salve en tres partes:

	• El alma saluda a la Madre de Dios, invocando su misericordia.

	• El alma reitera el saludo y, en nombre de todos los hombres, invoca a María Santísima, pide que nos mire con ojos de misericordia y nos lleve hasta su Hijo Jesús.

	• El alma proclama el título mayor y fundamental de su intercesión, el ser Madre de Dios.

	Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra; Dios te salve.

	A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; y después de este destierro muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima!, ¡Oh piadosa!, ¡Oh dulce siempre Virgen María!

	V. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.

	R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Oremos.

	Omnipotente sempiterno Dios, que con la cooperación del Espíritu Santo, preparasteis el cuerpo y el alma de la gloriosa Virgen y Madre María, para que fuese merecedora de ser digna morada de vuestro Hijo; concedednos que, pues celebramos con alegría su conmemoración, por su piadosa intercesión seamos liberados de los males presentes y de la muerte eterna. Por el mismo Cristo, Señor nuestro.

	R. Amén.

	V. Que el auxilio divino permanezca para siempre.

	R. Amén.

	Estaba la Madre Dolorosa

	Traducción de Lope de Vega

	Estaba la Madre dolorosa junto a la Cruz llorando, mientras su Hijo pendía.

	Su alma llorosa, triste y dolorida, traspasada por una espada.

	¡Oh cuán triste y afligida estuvo aquella bendita Madre del Unigénito!

	Estaba triste y dolorosa, como madre piadosa, al ver las penas de su Divino Hijo.

	¿Qué hombre no lloraría, si viese a la Madre de Cristo en tan atroz suplicio?

	¿Quién no se contristaría, al contemplar a la Madre de Cristo dolerse con su Hijo?

	Por los pecados de su pueblo, vio a Jesús en los tormentos, y sometido a los azotes.

	Vio a su dulce Hijo morir abandonado, cuando entregó su espíritu.

	¡Oh, Madre, fuente de amor! Haz que sienta tu dolor para que contigo llore.

	Haz que arda mi corazón en amor de Cristo mi Dios, para que así le agrade.

	¡Oh santa Madre! Haz esto: graba las llagas del Crucificado en mi corazón hondamente.

	De tu Hijo lleno de heridas, que se dignó padecer tanto por mi, reparte conmigo las penas.

	Haz que yo contigo piadosamente llore, y que me conduela del Crucificado, mientras yo viva.

	Haz que esté contigo junto a la Cruz; pues deseo asociarme en el llanto.

	¡Oh Virgen la más ilustre de todas las vírgenes! no seas ya dura para mí; haz que contigo llore.

	Haz que lleve la muerte de Cristo; hazme socio de su Pasión y que venere sus llagas.

	Haz que, herido con sus heridas, sea yo embriagado con la Cruz y con la Sangre de tu Hijo.

	Para que no me queme y arda en las llamas, por ti, oh Virgen, sea defendido en el día del juicio.

	¡Oh Cristo! Cuando hubiere de salir de aquí, dame, por tu Madre, que llegue a la palma de la victoria.

	Cuando el cuerpo feneciere, haz que al alma se le de la gloria del Paraíso. Amén. Aleluya.

	Fórmula para la Bendición e Imposición del Escapulario de la Virgen del Carmen

	La Santísima Virgen se apareció en el S. XIV al Papa Juan XXII, prometiendo para aquellos que cumplieran los requisitos de esta devoción que “como Madre de Misericordia, con mis ruegos, oraciones, méritos y protección especial, les ayudaré para que, libres cuanto antes de sus penas, (…) sean trasladadas sus almas a la bienaventuranza”.

	La imposición se hace con el escapulario de lana. Después de la ceremonia puede sustituirse con una medalla escapulario. Los requisitos de esta devoción tanto para la medalla como para el escapulario son:

	• Tenerlo impuesto y llevarlo habitualmente.

	• Guardar castidad conforme al estado de cada uno.

	• Rezar diariamente tres Avemarías o siete Padres Nuestros con Avemaría y Gloria, o el Oficio Parvo o el Oficio Divino.

	Esta devoción a la Santísima Virgen ha de ayudarnos a ser más piadosos; nunca debemos ampararnos en ella para vivir una vida de indiferencia religiosa.

	V. Nuestro auxilio en el nombre del Señor.

	R. Que hizo el cielo y la tierra.

	V. El Señor esté con vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	V. Oremos.

	 Señor Jesucristo, Salvador del género humano, santifica con tu diestra este hábito, que por amor a Ti y a tu Madre, la Virgen María del Monte Carmelo, va(n) a llevar con toda devoción tu siervo(a - os) para que con la intercesión de tu misma Madre, sea(n) defendido(s) del maligno enemigo y persevere(n) en tu gracia hasta el día de su muerte. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	El sacerdote rocía con agua bendita el escapulario y, mientras lo impone, dice:

	V. Recibe este hábito bendito y ruega a la Santísima Virgen que, por sus méritos, lo lleves sin mancha de pecado, te defienda de toda adversidad y te conduzca a la vida eterna.

	R. Amén.

	V. Yo, en virtud de la potestad concedida, te (los) recibo para que puedas (puedan) participar de todos los bienes espirituales que por la misericordia de nuestro Señor Jesucristo han sido concedidos a los religiosos del Monte Carmelo. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

	R. Amén.

	V. Que te (los) bendiga el Dios omnipotente, creador del cielo y tierra, que se ha dignado que formes(en) parte de la Cofradía de la Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo; a Ella suplicamos que, en la hora de tu (su) muerte, aplaste la cabeza del demonio y que consigas (an) la palma y la corona de la eterna bienaventuranza. Por Cristo nuestro Señor.

	R. Amén.

	Bendita sea tu Pureza

	Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea: La pureza es virtud eminentemente positiva que hace grata a Dios a la persona que la vive. Es la virtud de la belleza, de la blancura del alma. Eleva al hombre hacia las cosas divinas. Espiritualiza y engrandece. Estos dos versos son una alabanza a María. Concebida sin mancha, siempre fue pura y limpia más que el sol (…) Nadie como Ella vivió —ni vivirá— con tanta delicadeza la pureza.

	Pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza: La Virgen María es la obra maestra de la Creación. Ella es toda blancura, sin mancha posible. Reina de la luz, que no tiene menguantes como la luna, ni ocasos como el sol, sino siempre luz toda luz, sin mezcla de sombra de ninguna clase. Más que Ella sólo Dios.

	A Ti celestial Princesa, Virgen Sagrada, María: El alma se dirige a María, recordándole su realeza y su virginidad (…) No se llama a María “la humilde, ni la obediente”, aunque fue todo eso y modelo acabadísimo de todas las virtudes; en cambio se le dice “la Virgen” y parece que ya está dicho todo con llamarla así.

	Yo te ofrezco en este día alma, vida y corazón: Es el ofrecimiento que el hombre hace de su ser a María, Madre nuestra por designio divino. Desde hoy, que es el primer día del resto de vida que a cada uno le queda, sin perder un instante más, ofrece el hombre aquello que más aprecia: el alma, con sus facultades, inteligencia y voluntad; su propia vida, regalo inmenso de Dios; y el corazón, para que la Virgen lo tome y le alcance la gracia de conservarlo limpio, y así gozar en la eternidad de la visión de Dios.

	Mírame con compasión: Es una petición de misericordia que hace el alma, con la seguridad de ser atendida por María, porque Ella es Madre, y la mejor de las madres, que siempre está pendiente de sus hijos y se compadece de ellos.

	No me dejes, Madre mía: Lleno de confianza en el poder y la bondad de Santa María y sabiendo que, como Madre buena, oye los ruegos de sus hijos, le suplica el alma con todo el fervor del corazón que no le deje de su mano, porque si Ella le deja se perderá para siempre.

	Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios se recrea en tan graciosa belleza. A Ti, celestial Princesa, Virgen Sagrada María, yo te ofrezco en este día alma, vida y corazón. Mírame con compasión, no me dejes, Madre mía.

	Acordaos

	El Acordaos —oración atribuida a San Bernardo de Claraval— es la mejor oración para mostrar nuestra confianza en la Virgen María, pues Ella es Madre clementísima; una Madre que está siempre pendiente de todos, y cada uno, de sus hijos. Es la súplica de un hijo que se ve necesitado de los cuidados maternales de María para vencer las tentaciones del enemigo. Un hijo que ruega e implora humildemente, reconociéndose indigno y pecador, la protección siempre poderosa de la Madre de Dios, para que en ningún momento le deje solo. Un hijo que sabe que sin la ayuda de la Virgen no es capaz de salir victorioso en las batallas que tiene que luchar durante esta vida para alcanzar la gloria del Cielo.

	En esta oración el alma recuerda a Santa María el motivo de su inquebrantable confianza: jamás la Virgen ha dejado de socorrer a los que han acudido a Ella buscando su protección. Y Ella presenta ante el trono de la Divina majestad de su Hijo Jesús todas las súplicas y ruegos que se le hacen.

	Acordaos, ¡oh piadosísima Virgen María!, que jamás se ha oído decir que ninguno de los que han acudido a vuestra protección, implorando vuestro auxilio, haya sido desamparado. Animado por esta confianza, a Vos acudo, Madre, Virgen de las vírgenes, y gimiendo bajo el peso de mis pecados me atrevo a comparecer ante Vos. Madre de Dios, no desechéis mis súplicas, antes bien, escuchadlas y acogedlas benignamente. Amén.

	Ave Maris Stella

	Atribuído a Fortunato, obispo de Poitiers (✝609)

	Ave, maris stella, Dei mater alma atque semper virgo, felix caeli porta.

	Sumens illud Ave, Grabriélis ore, fundanos in pace, mutans Evae nomen.

	Solve vincla reis, profer lumen caecis, mala nostra pelle, bona cuncta posce.

	Monstra te esse matrem, per te preces qui pro nobis natus tu lit esse tuus.

	Virgo singuláris, inter omnes mitis, nos culpis solútos, mites fac et castos.

	Vitam praesta puram, iter para tutum, ut vidéntes Iesum, semper collaetémur.

	Sit laus Deo Patri, summo Christo decus, Spirítui Sancto, tribus honor unus. Amen.

	Salve, del Mar Estrella

	Salve, del mar Estrella, de Dios Madre venerable y siempre Virgen, feliz puerta del Cielo.

	Recibiste aquél Ave de boca de Gabriel: afiánzanos en paz cambiando el nombre de Eva .

	Suelta las cadenas de los reos, da luz a los ciegos, líbranos de nuestros males, alcánzanos todos los bienes.

	Muestra que eres nuestra Madre que reciba de Ti nuestras preces el que por nosotros nació y quiso ser Hijo tuyo.

	Virgen singular, entre todas humilde. Haz que, limpios de culpa, seamos humildes y castos.

	Danos una vida pura, prepáranos un camino seguro. para que, viendo a Jesús, siempre nos alegremos.

	Alabanza a Dios Padre, la suma honra a Cristo y al Espíritu Santo: a los Tres un mismo honor. Amén.

	Akathistos

	¡Salve, oh Vos, por Quién resplandecerá la alegría!

	¡Salve, oh Vos, por Quién cesará la maldición!

	¡Salve, Restauración del Adán caído!

	¡Salve, Redención de las lágrimas de Eva!

	¡Salve, oh Cima inaccesible al humano entendimiento!

	¡Salve, oh Abismo impenetrable aún a los ojos de los mismos ángeles!

	¡Salve, porque sois el Trono del Rey!

	¡Salve, porque lleváis a Aquél que lo lleva todo!

	¡Salve, Estrella que anunciáis al Sol!

	¡Salve, Seno de la divina Encarnación!

	¡Salve, oh Vos, por Quién la Creación es renovada!

	¡Salve, oh Vos, por Quién ha tomado carne humana el Creador!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, oh Vos, la secretamente iniciada en el designio inefable!

	¡Salve, oh Vos, Fe de los que oran en silencio!

	¡Salve, Preludio de las maravillas de Cristo!

	¡Salve, oh Suma de Sus dogmas!

	¡Salve, Escala celestial por la que Dios bajó!

	¡Salve, Puente que conduce a los de tierra hacia el cielo!

	¡Salve, oh Maravilla alabadísima por los ángeles!

	¡Salve, Azote en gran manera temido por los demonios!

	¡Salve, oh Vos, que inefablemente disteis a luz a la Luz!

	¡Salve, oh Vos, que a nadie habéis enseñado cómo ello fue realizado!

	¡Salve, oh Vos, que sobrepujáis en inteligencia a los sabios!

	¡Salve, oh Vos, que ilumináis el entendimiento de los fieles!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Sarmiento de una cepa incorruptible!

	¡Salve, Huerto de perenne fructificación!

	¡Salve, Vos que cultivasteis al amoroso Cultivador del género humano!

	¡Salve, Campo fértil en abundancias de misericordia!

	¡Salve, Ara colmada de ofrendas propiciatorias!

	¡Salve, puesto que florecéis transformada en prado de delicias!

	¡Salve, ya que preparáis puerto acogedor a las almas!

	¡Salve, grato Incienso de la plegaria intercesora!

	¡Salve, Expiación del mundo todo!

	¡Salve, Benevolencia de Dios para con los mortales!

	¡Salve, Confianza de los mortales ante Dios!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Madre del Cordero y del Pastor!

	¡Salve, Redil de las místicas ovejas!

	¡Salve, Defensa contra los enemigos invisibles!

	¡Salve, Llave de las puertas del paraíso!

	¡Salve, Causa del común de regocijo de cielo y tierra!

	¡Salve, Armonía de las voces terrenas con los coros celestiales!

	¡Salve, Boca nunca muda de los Apóstoles!

	¡Salve, Valor invencible de los Mártires!

	¡Salve, Soporte inconmovible de la fe!

	¡Salve, Señal resplandeciente de la gracia!

	¡Salve, oh Vos, por Quién el Hades quedo desnudo y desierto!

	¡Salve, oh Vos, por Quién hemos sido revestidos de gloria!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Madre del Astro sin ocaso!

	¡Salve, Aurora del día místico!

	¡Salve, oh Vos, que habéis apagado la fogata del error!

	¡Salve, oh Vos, que ilumináis a los iniciados en la Trinidad!

	¡Salve, oh Vos, que expulsáis del poder al tirano inhumano!

	¡Salve, oh Vos, que mostráis a Cristo el Señor, El que ama al género humano!

	¡Salve, oh Vos, que nos librasteis de las supersticiones paganas!

	¡Salve, oh Vos, que nos libráis de las obras del lodo y de las tinieblas!

	¡Salve, oh Vos, que pusisteis fin a la adoración del fuego!

	¡Salve, oh Vos, que libráis de las llamas de las pasiones!

	¡Salve, Guía de los fieles hacia la sabiduría!

	¡Salve, Alegría de todas las generaciones!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Restauración del género humano!

	¡Salve, Ruina de los demonios!

	¡Salve, oh Vos, que hollasteis las imposturas del engaño!

	¡ Salve, oh Vos, que denunciáis la superchería de los ídolos!

	¡Salve, oh Mar que sumergió al Faraón espiritual!

	¡Salve, oh Peña de la que beben los sedientos de vida!

	¡Salve, Columna de fuego que guía los que se hallan en la oscuridad!

	¡Salve, Protección que cubre al mundo, más amplia que el manto de las nubes!

	¡Salve, Alimento que sustituisteis al maná!

	¡Salve, oh Vos que nos procuráis santas delicias!

	¡Salve, Tierra de promisión!

	¡Salve, de la que brotan leche y miel!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Flor de incorrupción!

	¡Salve, Corona de la continencia!

	¡Salve, oh Vos, que hicisteis brillar el arquetipo de la Resurrección!

	¡Salve, oh Vos, Espejo de la vida angélica!

	¡Salve, Arbol cargado de fruto, alimento de los fieles!

	¡Salve, Ramaje frondoso, bajo el que se refugian las muchedumbres!

	¡Salve, oh Vos, que habéis llevado en el seno al Guía de los descarriados!

	¡Salve, oh Vos, que habéis dado a luz al Redentor de los cautivos!

	¡Salve, oh Súplica insistente ante al justo Juez!

	¡Salve, oh Perdón de muchos de los que caen!

	¡Salve, Túnica de confiada esperanza para los que están desnudos!

	¡Salve, Ternura maternal, vencedora de toda pasión!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Lugar del Dios inmenso!

	¡Salve, Umbral del sagrado misterio!

	¡Salve, Noticia dudosa para los incrédulos!

	¡Salve, Gloria incontestable de los creyentes!

	¡Salve, Carro Santísimo de Aquél que se halla por encima de los Querubines!

	¡Salve, Palacio excelentísimo de Quién está por encima de los Serafines!

	¡Salve, oh Vos, por Quién concuerdan las cosas que eran contrarias!

	¡Salve, oh Vos, en Quién la virginidad y la maternidad convergen!

	¡Salve, oh Vos, por Quién la transgresión fue derrocada!

	¡Salve, oh Vos, por Quién fue abierto el paraíso!

	¡Salve, Llave del Reino de Cristo!

	¡Salve, Esperanza de los bienes eternos!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Vaso de la sabiduría de Dios!

	¡Salve, Cofre de Su Providencia!

	¡Salve, oh Vos, que mostráis la necedad de los vanos filósofos!

	¡Salve, oh Vos, que dejáis sin palabras a los expertos en controversias,

	¡Salve, porque ante Vos acabaron como estultos los hábiles discutidores!

	¡Salve, porque ante Vos se esfumaron los creadores de fábulas!

	¡Salve, oh Vos, que quebrantasteis las maquinaciones de los paganos atenienses!

	¡Salve, oh Vos, que llenáis las redes de los Pescadores!

	¡Salve, oh Vos, que sacáis afuera del abismo de la ignorancia!

	¡Salve, oh Vos, que ilumináis el conocimiento de muchos!

	¡Salve, Bajel de los que quieren salvarse!

	¡Salve, Puerto de los que por la vida navegan!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Columna de la virginidad!

	¡Salve, Atrio de la salvación!

	¡Salve, Iniciadora de nuestra regeneración espiritual!

	¡Salve, Canal de la divina bondad!

	¡Salve, oh Vos, que habéis regenerado a quienes fuimos concebidos en pecado!

	¡Salve, oh Vos, que amonestáis a quienes tienen la mente confundida!

	¡Salve, oh Vos, que habéis derogado el poder del corruptor de las almas!

	¡Salve, oh Vos, que habéis dado a luz al Sembrador de la pureza!

	¡Salve, Tálamo de boda espiritual!

	¡Salve, Conciliadora del Señor con sus fieles!

	¡Salve, Preceptora de las vírgenes!

	¡Salve, Guiadora de los santos a las místicas bodas!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Rayo del Sol espiritual!

	¡Salve, Dardo de luz inextinguible!

	¡Salve, Relámpago luminoso que fulgura sobre las almas!

	¡Salve, Trueno que asusta a los enemigos!

	¡Salve, oh Vos, que habéis dado el amanecer a la esplendorosa claridad de la Aurora!

	¡Salve, oh Vos, Símbolo de la pila bautismal!

	¡Salve, oh Vos, que borráis la mancha del pecado original!

	¡Salve, Fuente en la que se lava la conciencia!

	¡Salve, Pozo que derrama alegría!

	¡Salve, Efluvio del perfume de Cristo!

	¡Salve, Agape de vida mística!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	¡Salve, Tabernáculo del Dios y Verbo!

	¡Salve, Santa mayor que los Santos!

	¡ Salve, Arca labrada en oro por el Espíritu Santo!

	¡Salve, inagotable Tesoro de vida!

	¡Salve, Diadema preciosa de los reyes piadosos!

	¡Salve, Gloria venerable de los sacerdotes temerosos de Dios!

	¡Salve, Torre inconmovible de la Iglesia!

	¡Salve, Baluarte inconquistable del reino!

	¡Salve, oh Vos, gracias a Quién se erigen los trofeos de victoria!

	¡Salve, oh Vos, por Quién son abatidos los enemigos!

	¡Salve, Medicina de mi cuerpo!

	¡Salve, Salvación de mi alma!

	¡Salve, Esposa Virgen!

	Oración a la Virgen de Guadalupe

	Juan Pablo II

	¡Oh Virgen Inmaculada, Madre del verdadero Dios y Madre de la Iglesia! Tú, que desde este lugar manifiestas tu clemencia y tu compasión a todos los que solicitan tu amparo; escucha la oración que con filial confianza te dirigimos y preséntala ante tu Hijo Jesús, único Redentor nuestro.

	Madre de misericordia, Maestra del sacrificio escondido y silencioso , a ti, que sales al encuentro de nosotros, los pecadores, te consagramos en este día todo nuestro ser y todo nuestro amor. Te consagramos también nuestra vida, nuestros trabajos, nuestras alegrías, nuestras enfermedades y nuestros dolores.

	Da la paz, la justicia y la prosperidad a nuestros pueblos; ya que todo lo que tenemos y somos lo ponemos bajo tu cuidado, Señora y Madre nuestra.

	Queremos ser totalmente tuyos y recorrer contigo el camino de una plena fidelidad a Jesucristo en su Iglesia: no nos sueltes de tu mano amorosa.

	Virgen de Guadalupe, Madre de las Américas, te pedimos por todos los Obispos, para que conduzcan a los fieles por senderos de intensa vida cristiana, de amor y de humilde servicio a Dios y a las almas.

	Contempla esta inmensa mies, e intercede para que el Señor infunda hambre de santidad en todo el Pueblo de Dios, y otorga abundantes vocaciones de sacerdotes y religiosos, fuertes en la fe, y celosos dispensadores de los misterios de Dios.

	Concede a nuestros hogares la gracia de amar y de respetar la vida que comienza, con el mismo amor con el que concebiste en tu seno la vida del Hijo de Dios. Virgen Santa María, Madre del Amor Hermoso, protege a nuestras familias, para que estén siempre muy unidas, y bendice la educación de nuestros hijos.

	Esperanza nuestra, míranos con compasión, enséñanos a ir continuamente a Jesús y, si caemos, ayúdanos a levantarnos, a volver a él, mediante la confesión de nuestras culpas y pecados en el Sacramento de la Penitencia, que trae sosiego al alma.

	Te suplicamos, que nos concedas un amor muy grande a todos los santos Sacramentos, que son como las huellas que tu Hijo nos dejó en la tierra.

	Así, Madre Santísima, con la paz de Dios en la conciencia, con nuestros corazones libres de mal y de odios podremos llevar a todos la verdadera alegría y la verdadera paz, que vienen de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo, que con Dios Padre y con el Espíritu Santo, vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

	Devociones de Mayo

	“Dios quiere que no tengamos nada que no pase por manos de María” —(San Bernardo)

	Aconteció en Roma, una hermosa noche de Mayo a fines del siglo XVIII. Un niño pobre reunió a sus compañeros y los guió a una estatua de María, a cuyos pies ardía una lámpara según costumbre de esa santa ciudad. Ahí, esas voces frescas cantaron la Letanía de Nuestra Señora. El pequeño grupo se volvió a reunir al día siguiente. Esta vez los acompañaban más niños. La siguiente vez las mamás se unieron a la pequeña asamblea. Pronto nuevos grupos se formaron y la devoción se popularizó rápidamente.

	Las almas piadosas, preocupadas por el desorden en la conducta que el regreso de la primavera propicia y acrecienta, vieron en esta devoción la mano de Dios. Su cooperación con tal designio providencial fue promover la devoción como un acto solemne y público de reparación. Así fue fundado el Mes de María.

	“Es el mes en que, en los templos y en las casas particulares, sube a María desde el corazón de los cristianos el más ferviente y afectuoso homenaje de su oración y veneración. Es también el mes en el que desde su trono descienden hasta nosotros los dones más generosos y abundantes de la Divina Misericordia”. (Pablo VI, Mense Maio)

	“El mes de mayo nos estimula a pensar y a hablar de modo particular de Ella. En efecto, este es su mes. Así pues, el período del año litúrgico, [Resurrección], y el corriente mes llaman e invitan nuestros corazones a abrirse de manera singular a María”. (Juan Pablo II, Mayo 1979)

	Los cristianos, que queremos estar siempre cerca de María, le podemos ofrecer algo especial durante el mes de mayo: romerías, visitas a alguna iglesia dedicada a la Virgen, pequeños sacrificios en su honor, ofrecimiento del estudio o del trabajo bien acabado o el rezo más atento del Santo Rosario. Los siguientes textos son de San Josemaría Escriva, entresacados de sus homilías recogidas en Es Cristo que pasa y Amigos de Dios.

	Lecturas Marianas para el Mes de Mayo

	1 de Mayo

	MARÍA ES LA MADRE DE DIOS

	“Cuando la Virgen respondió que sí, libremente, a aquellos designios que el Creador le revelaba, el Verbo divino asumió la naturaleza humana: el alma racional y el cuerpo formado en el seno purísimo de María.

	La naturaleza divina y la humana se unían en una única Persona: Jesucristo, verdadero Dios y, desde entonces, verdadero Hombre; Unigénito eterno del Padre y, a partir de aquel momento, como Hombre, hijo verdadero de María: por eso Nuestra Señora es Madre del Verbo encarnado, de la segunda Persona de la Santísima Trinidad que ha unido a sí para siempre —sin confusión—la naturaleza humana.

	Podemos decir bien alto a la Virgen Santa, como la mejor alabanza, esas palabras que expresan su más alta dignidad: Madre de Dios”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María:

	Decir con amor, a lo largo del día, muchas jaculatorias a la Virgen, tales como “Madre de Dios, eres omnipotente en tu intercesión”.

	2 de Mayo

	MARÍA ES LA CRIATURA MAS PERFECTA

	“La llena de gracia, la que es objeto de las complacencias de Dios, la que está por encima de los ángeles y de los santos llevó una existencia normal.

	María es una criatura como nosotros, con un corazón como el nuestro, capaz de gozos y de alegrías, de sufrimientos y de lágrimas. Antes de que Gabriel le comunique el querer de Dios, Nuestra Señora ignora que había sido escogida desde toda la eternidad para ser Madre del Mesías. Se considera a sí misma llena de bajeza: por eso reconoce luego, con profunda humildad, que en Ella ha hecho cosas grandes el que es Todopoderoso ”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Cuidar especialmente las miradas de amor a cuadros e imágenes de la Santísima Virgen que veamos en nuestra casa, en la Iglesia, o en las calles, rezando alguna jaculatoria al mismo tiempo.

	3 de Mayo

	LA TRINIDAD BEATÍSIMA Y MARÍA

	“María, Hija de Dios Padre, por la Encarnación del Señor en sus entrañas inmaculadas es Esposa de Dios Espíritu Santo y Madre de Dios Hijo”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Rezar un “Avemaría” cada vez que el reloj marque una nueva hora.

	4 de Mayo

	LA FAMILIA DE MARÍA: LA TRINIDAD EN LA TIERRA

	“No es por eso extraño que la Iglesia se alegre, que se recree, contemplando la morada modesta de Jesús, María y José. Es grato -se reza en el Himno de maitines de esta fiesta- recordar la pequeña casa de Nazaret y la existencia sencilla que allí se lleva, celebrar con cantos la ingenuidad humilde que rodea a Jesús, su vida escondida. Allí fue donde, siendo niño, aprendió el oficio de José; allí donde creció en edad y donde compartió el trabajo de artesano. Junto a El se sentaba su dulce Madre; junto a José vivía su esposa amadísima, feliz de poder ayudarle y de ofrecerle sus cuidados ”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Un repaso amoroso de su vida junto a Jesús mientras recitamos los misterios gozosos del Santo Rosario.

	5 de Mayo

	LA INMACULADA CONCEPCIÓN

	“¿Cómo nos habríamos comportado, si hubiésemos podido escoger la madre nuestra? Pienso que hubiésemos elegido a la que tenemos, llenándola de todas las gracias. Eso hizo Cristo: siendo Omnipotente, Sapientísimo y el mismo Amor, su poder realizó todo su querer… Es la explicación más clara de por qué el Señor concedió a su Madre, desde el primer instante de su inmaculada concepción, todos los privilegios. Estuvo libre del poder de Satanás; es hermosa— tota pulchra! —, limpia, pura en alma y cuerpo”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Renovar las promesas del bautismo, renunciando a Satanás, al mundo, y a sus vanidades.

	6 de Mayo

	LA ENCARNACIÓN: MARÍA SE CONVIERTE EN EL PRIMER TABERNÁCULO

	“Si buscáis a María, encontraréis a Jesús. Y aprenderéis a entender un poco lo que hay en ese corazón de Dios que se anonada, que renuncia a manifestar su poder y su majestad, para presentarse en forma de esclavo. Hablando a lo humano, podríamos decir que Dios se excede, pues no se limita a lo que sería esencial o imprescindible para salvarnos, sino que va más allá. La única norma o medida que nos permite comprender de algún modo esa manera de obrar de Dios es darnos cuenta de que carece de medida: ver que nace de una locura de amor, que le lleva a tomar nuestra carne y a cargar con el peso de nuestros pecados”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Rezar puntualmente (a mediodía) y con devoción, el “Angelus”.

	7 de Mayo

	MARÍA ES NUESTRO EJEMPLO EN LA VIDA ORDINARIA

	“No olvidemos que la casi totalidad de los días que Nuestra Señora pasó en la tierra transcurrieron de una manera muy parecida a las jornadas de otros millones de mujeres, ocupadas en cuidar de su familia, en educar a sus hijos, en sacar adelante las tareas del hogar. María santifica lo más menudo, lo que muchos consideran erróneamente como intrascendente y sin valor: el trabajo de cada día, los detalles de atención hacia las personas queridas, las conversaciones y las visitas con motivo de parentesco o de amistad. ¡Bendita normalidad, que puede estar llena de tanto amor de Dios!”

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Cuidar el trato amable y servicial con aquellos cerca de nosotros.

	8 de Mayo

	EL NACIMIENTO DEL NIÑO DIOS

	“ Iesus Christus, Deus Homo , Jesucristo Dios-Hombre. Una de las magnalia Dei , de las maravillas de Dios, que hemos de meditar y que hemos de agradecer a este Señor que ha venido a traer la paz en la Tierra a los hombres de buena voluntad . A todos los hombres que quieren unir su voluntad a la Voluntad buena de Dios: No sólo a los ricos, ni sólo a los pobres!, ¡a todos los hombres, a todos los hermanos! Que hermanos somos todos en Jesús, hijos de Dios, hermanos de Cristo: su Madre es nuestra Madre”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	A Jesús mismo cuando lo recibamos en la Sagrada Comunión.

	9 de Mayo

	MARÍA RECIBE A LOS PASTORES

	“Es preciso mirar al Niño, Amor nuestro, en la cuna. Hemos de mirarlo sabiendo que estamos delante de un misterio. Necesitamos aceptar el misterio por la fe y, también por la fe, ahondar en su contenido. Para esto, nos hacen falta las disposiciones humildes del alma cristiana: no querer reducir la grandeza de Dios a nuestros pobres conceptos, a nuestras explicaciones humanas, sino comprender que ese misterio, en su oscuridad, es una luz que guía la vida de los hombres”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Hacer varios sacrificios pequeños —cosas que nos cuesten un poco, como privarse de algo en las comidas— y ofrecerlos a Jesús por medio de María.

	10 de Mayo

	MARÍA PRESENTA A JESÚS EN EL TEMPLO

	“Maestra de caridad. Recordada aquella escena de la presentación de Jesús en el templo. El anciano Simeón aseguró a María, su Madre: mira, este niño está destinado para ruina y para resurrección de muchos en Israel y para ser el blanco de la contradicción; lo que será para ti misma una espada que traspasará tu alma, a fin de que sean descubiertos los pensamientos ocultos en los corazones de muchos. La inmensa caridad de María por la humanidad hace que se cumpla, también en Ella, la afirmación de Cristo: nadie tiene amor más grande que el que da su vida por sus amigos” .

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Visitar algún templo dedicado a la Virgen y llevarle alguna ofrenda de flores.

	11 de Mayo

	MARÍA RECIBE A LOS REYES MAGOS

	“ Entrando en la casa, vieron al Niño con María, su Madre . Nuestra Señora no se separa de su Hijo. Los Reyes Magos no son recibidos por un rey encumbrado en su trono, sino por un Niño en brazos de su Madre. Pidamos a la Madre de Dios, que es nuestra Madre, que nos prepare el camino que lleva al amor pleno: Cor Mariae dulcissimum, iter para tutum! Su dulce corazón conoce el sendero más seguro para encontrar a Cristo”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Hacer algunas visitas a pobres o enfermos llevándoles el cariño de nuestra presencia.

	12 de Mayo

	LA SAGRADA FAMILIA HUYE A EGIPTO

	“El misterio de María nos hacer ver que, para acercarnos a Dios, hay que hacerse pequeños. En verdad os digo -exclamó el Señor dirigiéndose a sus discípulos-, que si no os volvéis y hacéis semejantes a los niños, no entraréis en el reino de los cielos

	“Hacernos niños: renunciar a la soberbia, a la autosuficiencia; reconocer que nosotros solos nada podemos, porque necesitamos de la gracia, del poder de nuestro Padre Dios para aprender a caminar y para perseverar en el camino”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Visitar a un enfermo o a una persona solitaria y compartir el gozo de la confianza absoluta en Dios.

	13 de Mayo

	VIDA OCULTA EN NAZARET

	“Me gusta volver con la imaginación a aquellos años en los que Jesús permaneció junto a su Madre, que abarcan casi toda la vida de Nuestro Señor en este mundo. Verle pequeño, cuando María lo cuida y lo besa y lo entretiene. Verle crecer, ante los ojos enamorados de su Madre y de José, su padre en la tierra. Con cuánta ternura y con cuánta delicadeza María y el Santo Patriarca se preocuparían de Jesús durante su infancia y, en silencio, aprenderían mucho y constantemente de Él. Sus almas se irían haciendo al alma de aquel Hijo, Hombre y Dios. Por eso la Madre —y, después de Ella, José—conoce como nadie los sentimientos del Corazón de Cristo, y los dos son el camino mejor, afirmaría que el único, para llegar al Salvador”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Cumplir con perfección y alegría, y por amor a la Santísima Virgen, mis deberes profesionales.

	14 de Mayo

	MARÍA PIERDE Y HALLA AL NIÑO JESÚS

	“La Madre de Dios, que buscó afanosamente a su hijo, perdido sin culpa de Ella, que experimentó la mayor alegría al encontrarle, nos ayudará a desandar lo andado, a rectificar lo que sea preciso cuando por nuestras ligerezas o pecados no acertemos a distinguir a Cristo. Alcanzaremos así la alegría de abrazarnos de nuevo a Él, para decirle que no lo perderemos más”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Una buena confesión de nuestros pecados en el sacramento de la Penitencia.

	15 de Mayo

	MARÍA EN LAS BODAS DE CANÁ

	“San Juan conserva en su Evangelio una frase maravillosa de la Virgen, en una escena que ya antes considerábamos: la de las bodas de Caná. Nos narra el evangelista que, dirigiéndose a los sirvientes, María les dijo: Haced lo que Él os dirá . De eso se trata; de llevar a las almas a que se sitúen frente a Jesús y le pregunten: Domine, quid me vis facere?, Señor, ¿qué quieres que yo haga?”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Obedecer cuando nos dan un encargo.

	16 de Mayo

	MARÍA JUNTO A LA CRUZ

	“En el Calvario, junto al patíbulo, reza. No es una actitud nueva de María. Así se ha conducido siempre, cumpliendo sus deberes, ocupándose de su hogar. Mientras estaba en las cosas de la tierra, permanecía pendiente de Dios”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Repetir muchos actos de contrición, pidiendo a nuestra madre que los ofrezca a su hijo crucificado.

	17 de Mayo

	MARÍA, MADRE DOLOROSA

	“Nuestra Señora escuchaba las palabras de su Hijo, uniéndose a su dolor: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Qué podía hacer Ella? Fundirse con el amor redentor de su Hijo, ofrecer al Padre el dolor inmenso—como una espada afilada—que traspasaba su Corazón puro”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Soportar en silencio cualquier dificultad, dolor o pena, uniéndonos al dolor de nuestra madre. Podemos decir la siguiente oración:

	“Quiero estar a tu lado, Virgen dolorosísima, fortaleciendo mi espíritu con tus lágrimas, consumando mi sacrificio con tu martirio, sosteniendo mi corazón con tu soledad, amando a mi Dios y tu Dios con la inmolación de mi ser. Amén”.

	18 de Mayo

	MARÍA ES CORREDENTORA CON CRISTO

	“Con razón los Romanos Pontífices han llamado a María Corredentora: de tal modo, juntamente con su Hijo paciente y muriente, padeció y casi murió; y de tal modo, por la salvación de los hombres, abdicó de los derechos maternos sobre su Hijo, y le inmoló, en cuanto de Ella dependía, para aplacar la justicia de Dios, que puede con razón decirse que Ella redimió al género humano juntamente con Cristo. Así entendemos mejor aquel momento de la Pasión de Nuestro Señor, que nunca nos cansaremos de meditar: stabat autem iuxta crucem Iesu mater eius, estaba junto a la cruz de Jesús su Madre”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Ofrecer por medio de María cinco pequeños sacrificios en memoria de las cinco llagas del Señor.

	19 de Mayo

	LA FE DE MARÍA

	“Si nuestra fe es débil, acudamos a María. Cuenta San Juan que por el milagro de las bodas de Caná, que Cristo realizó a ruegos de su Madre, creyeron en El sus discípulos . Nuestra Madre intercede siempre ante su Hijo para que nos atienda y se nos muestre, de tal modo, que podamos confesar: Tú eres el Hijo de Dios”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Rezar la oración “Acordaos” por la salvación de cada una de las personas que están más cerca de nosotros.

	20 de Mayo

	LA ESPERANZA DE MARÍA

	“Nuestra Señora, hecha partícipe de modo pleno de la obra de nuestra salvación, tenía que seguir de cerca los pasos de su Hijo: la pobreza de Belén, la vida oculta de trabajo ordinario en Nazaret, la manifestación de la divinidad en Caná de Galilea, las afrentas de la Pasión y el Sacrificio divino de la Cruz, la bienaventuranza eterna del Paraíso.

	Todo esto nos afecta directamente, porque ese itinerario sobrenatural ha de ser también nuestro camino. María nos muestra que esa senda es hacedera, que es segura. Ella nos ha precedido por la vía de la imitación de Cristo, y la glorificación de Nuestra Madre es la firme esperanza de nuestra propia salvación; por eso la llamamos spes nostra y causa nostrae laetitiae , nuestra esperanza y causa de nuestra felicidad”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Una sonrisa aún cuando no sintamos ganas de sonreír a los demás.

	21 de Mayo

	LA ORACIÓN DE MARÍA

	“Supliquemos hoy a Santa María que nos haga contemplativos, que nos enseñe a comprender las llamadas continuas que el Señor dirige a la puerta de nuestro corazón. Roguémosle: Madre nuestra, tú has traído a la tierra a Jesús, que nos revela el amor de nuestro Padre Dios; ayúdanos a reconocerlo, en medio de los afanes de cada día; remueve nuestra inteligencia y nuestra voluntad, para que sepamos escuchar la voz de Dios, el impulso de la gracia”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Una visita a Jesús presente en el Santísimo Sacramento.

	22 de Mayo

	LA PERPETUA VIRGINIDAD DE MARÍA

	“La pureza, la humildad y la generosidad de María contrastan con nuestra miseria, con nuestro egoísmo. Es razonable que, después de advertir esto, nos sintamos movidos a imitarla; somos criaturas de Dios, como Ella, y basta que nos esforcemos por ser fieles, para que también en nosotros el Señor obre cosas grandes. No será obstáculo nuestra poquedad: porque Dios escoge lo que vale poco, para que así brille mejor la potencia de su amor”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Rezar al dar las horas el “Bendita sea tu Pureza”.

	23 de Mayo

	MARÍA, REINA DE LOS APÓSTOLES

	“Y si caminamos de la mano de la Virgen Santísima, Ella hará que nos sintamos hermanos de todos los hombres: porque todos somos hijos de ese Dios del que Ella es Hija, Esposa y Madre. Los problemas de nuestros prójimos han de ser nuestros problemas. La fraternidad cristiana debe encontrarse muy metida en lo hondo del alma, de manera que ninguna persona nos sea indiferente. María, Madre de Jesús, que lo crió, lo educó y lo acompañó durante su vida terrena y que ahora está junto a Él en los cielos, nos ayudará a reconocer a Jesús que pasa a nuestro lado, que se nos hace presente en las necesidades de nuestros hermanos los hombres”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Decir una palabra amable, tener una conversación amistosa con las personas que trabajamos o convivimos.

	24 de Mayo

	MARÍA, AUXILIO DE LOS CRISTIANOS

	“Somos aún peregrinos, pero Nuestra Madre nos ha precedido y nos señala ya el término del sendero: nos repite que es posible llegar y que, si somos fieles, llegaremos. Porque la Santísima Virgen no sólo es nuestro ejemplo: es auxilio de los cristianos. Y ante nuestra petición — Monstra te esse Matrem —, no sabe ni quiere negarse a cuidar de sus hijos con solicitud maternal”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Cinco misterios del Rosario además de los misterios de este día.

	25 de Mayo

	MARÍA, MADRE NUESTRA

	“Te aconsejo (…) que hagas, si no lo has hecho todavía, tu experiencia particular del amor materno de María. No basta saber que Ella es Madre, considerarla de este modo, hablar así de Ella. Es tu Madre y tú eres su hijo; te quiere como si fueras el hijo único suyo en este mundo. Trátala en consecuencia: cuéntale todo lo que te pasa, hónrala, quiérela. Nadie lo hará por ti, tan bien como tú, si tú no lo haces”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Repetir la jaculatoria “Madre mía, Esperanza mía” cada vez que hacemos una pausa en nuestro trabajo.

	26 de Mayo

	MARÍA ES EL CAMINO HACIA JESÚS

	“María, a quienes se acercan a Ella y contemplan su vida, les hace siempre el inmenso favor de llevarlos a la Cruz, de ponerlos frente a frente al ejemplo del Hijo de Dios. Y en ese enfrentamiento, donde se decide la vida cristiana, María intercede para que nuestra conducta culmine con una reconciliación del hermano menor —tú y yo— con el Hijo primogénito del Padre.

	“Muchas conversiones, muchas decisiones de entrega al servicio de Dios han sido precedidas de un encuentro con María. Nuestra Señora ha fomentado los deseos de búsqueda, ha activado maternalmente las inquietudes del alma, ha hecho aspirar a un cambio, a una vida nueva. Y así el haced lo que Él os dirá se ha convertido en realidades de amoroso entregamiento, en vocación cristiana que ilumina desde entonces toda nuestra vida personal”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Enseñar a un amigo o a un niño a recitar el Rosario.

	27 de Mayo

	MARÍA, MADRE DEL AMOR HERMOSO

	“Porque eso es lo que explica la vida de María: su amor. Un amor llevado hasta el extremo, hasta el olvido completo de sí misma, contenta de estar allí, donde la quiere Dios, y cumpliendo con esmero la voluntad divina. Eso es lo que hace que el más pequeño gesto suyo, no sea nunca banal, sino que se manifieste lleno de contenido. María, Nuestra Madre, es para nosotros ejemplo y camino. Hemos de procurar ser como Ella, en las circunstancias concretas en las que Dios ha querido que vivamos”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Rezar tres Avemarías cada noche, antes de ir a dormir, y hacerlo cada vez con mayor afecto.

	28 de Mayo

	LA ASUNCIÓN: MARÍA ES LLEVADA EN CUERPO Y ALMA A LOS CIELOS

	“María ha subido a los cielos en cuerpo y alma, ¡los ángeles se alborozan! Pienso también en el júbilo de San José, su Esposo castísimo, que la aguardaba en el paraíso. Pero volvamos a la tierra. La fe nos confirma que aquí abajo, en la vida presente, estamos en tiempo de peregrinación, de viaje; no faltarán los sacrificios, el dolor, las privaciones. Sin embargo, la alegría ha de ser siempre el contrapunto del camino”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Una sonrisa cuando alguien nos corrija o juzgue erróneamente.

	29 de Mayo

	MARÍA ES REINA DEL CIELO

	“Ella vive y nos protege; está junto al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, en cuerpo y alma. Es la misma que nació en Palestina, que se entregó al Señor desde niña, que recibió el anuncio del Arcángel Gabriel, que dio a luz a Nuestro Salvador, que estuvo junto a Él al pie de la Cruz

	“En Ella adquieren realidad todos los ideales; pero no debemos concluir que su sublimidad y grandeza nos la presentan inaccesible y distante”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Rezar una “Salve” cada vez que el reloj marque una nueva hora.

	30 de Mayo

	MARÍA ES LA MEDIANERA DE TODAS LAS GRACIAS

	“Con su poder delante de Dios, nos alcanzará lo que le pedimos; como Madre quiere concedérnoslo. Y también como Madre entiende y comprende nuestras flaquezas, alienta, excusa, facilita el camino, tiene siempre preparado el remedio, aun cuando parezca que ya nada es posible”.

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Visitar a un amigo o familiar al que queramos exhortar a ir a confesión sacramental.

	31 de Mayo

	LA VISITACIÓN: MARÍA CANTA DEL AMOR DE DIOS

	“Dios se interesa hasta de las pequeñas cosas de sus criaturas: de las vuestras y de las mías, y nos llama uno a uno por nuestro propio nombre. Esa certeza que nos da la fe hace que miremos lo que nos rodea con una luz nueva, y que, permaneciendo todo igual, advirtamos que todo es distinto, porque todo es expresión del amor de Dios.

	“ Nuestra vida se convierte así en una continua oración, en un buen humor y en una paz que nunca se acaban, en un acto de acción de gracias desgranado a través de las horas. Mi alma glorifica al Señor -cantó la Virgen María- y mi espíritu está transportado de gozo en el Dios salvador mío; porque ha puesto los ojos en la bajeza de su esclava, por tanto ya desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones. Porque ha hecho en mí cosas grandes aquel que es todopoderoso, cuyo nombre es santo” .

	Ofrezcamos hoy a nuestra madre, la Virgen María :

	Propagar entre nuestros familiares y amigos la devoción del Santo Rosario y rezarlo diariamente con la mente concentrada y el corazón lleno de afecto.

	Novena a la Inmaculada Concepción

	El Papa Pío IX instituyó esta celebración cuando proclamó el dogma de la Inmaculada Concepción el 8 de Diciembre de 1854: “…la bienaventurada Virgen María fue preservada inmune de toda mancha de pecado original en el primer instante de su concepción por singular gracia y privilegio de Dios omnipotente, en atención a los méritos de Jesucristo, Salvador del género humano”.

	En esa definición, Pío XII expresa con precisión el significado de esta verdad de fe: que María fue concebida libre de la mancha del pecado original. Esta fiesta ha sido celebrada desde el siglo VIII en Oriente y en muchas partes de Occidente. El Catecismo de la Iglesia Católica explica:

	“Para ser la Madre del Salvador, María fue “dotada por Dios con dones a la medida de una misión tan importante”. En el momento de la anunciación, el ángel Gabriel la saluda como “llena de gracia” (Lucas 1, 28). En efecto, para poder dar el asentimiento libre de su fe al anuncio de su vocación era preciso que ella estuviese totalmente poseída por la gracia de Dios. A lo largo de los siglos, la Iglesia ha tomado conciencia de que María, “llena de gracia” por Dios, (Lucas 1, 28) había sido redimida desde su concepción.

	“Esta “resplandeciente santidad del todo singular” de la que ella fue “enriquecida desde el primer instante de su concepción”, le viene toda entera de Cristo: ella es “redimida de la manera más sublime en atención a los méritos de su Hijo”. El Padre la ha “bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo” más que a ninguna otra persona creada. Él la ha “elegido en él, antes de la creación del mundo para ser santa e inmaculada en su presencia, en el amor”.

	“Los Padres de la tradición oriental llaman a la Madre de Dios “la Toda Santa” (“Panagia”), la celebran “como inmune de toda mancha de pecado y como plasmada por el Espíritu Santo y hecha una nueva criatura”. Por la gracia de Dios, María ha permanecido pura de todo pecado personal a lo largo de toda su vida”.

	Los textos de las consideraciones siguientes están tomados, en parte, de Juan Pablo II, Madre del Redentor, 1987.

	Primer Día

	30 DE NOVIEMBRE

	María, nueva Eva

	Oración

	El mismo Espíritu Santo, que formó a la Virgen María como nueva criatura, para que de ella, inundada del rocío celestial, naciera Jesucristo, tu Hijo, el fruto de la salvación, santifique ahora, Señor, nuestros dones.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	Lectura Bíblica Génesis 3:1-6, 13-15

	Pero la serpiente, la más astuta de cuantas bestias del campo hiciera el Señor Dios, dijo a la mujer: “Conque os ha mandado Dios que no comáis de los árboles todos del paraíso? Y respondió la mujer a la serpiente: “Del fruto de los árboles del paraíso comemos, pero del fruto del que está en medio del paraíso no ha dicho Dios: “No comáis de él, ni lo toquéis siquiera, no vayáis a morir”. Y dijo la serpiente a la mujer: “No, no moriréis; es que sabe Dios que el día que de él comáis se os abrirán los ojos y seréis como Dios, conocedores del bien y del mal”. Vio, pues, la mujer que el árbol era bueno para comerse, hermoso a la vista y deseable para alcanzar por él sabiduría, y tomó de su fruto y comió, y dio también de él a su marido, que también con ella comió.

	Dijo, pues, el Señor Dios a la mujer: “¿Por qué has hecho eso?” Y contestó la mujer: “La serpiente me engañó y comí”. Dijo luego el Señor Dios a la serpiente:

	“Por haber hecho esto, Maldita serás entre todos los ganados Y entre todas las bestias del campo. Te arrastrarás sobre tu pecho Y comerás el polvo todo el tiempo de tu vida. Pongo perpetua enemistad entre ti y la mujer Y entre tu linaje y el suyo; Este te aplastará la cabeza Y tú le acecharás el calcañal”.

	Consideración

	María, Madre del Verbo encarnado, está situada en el centro mismo de aquella “enemistad”, de aquella lucha que acompaña la historia de la humanidad en la tierra y la historia misma de la salvación.

	En este lugar ella, que pertenece a los “humildes y pobres del Señor”, lleva en sí, como ningún otro entre los seres humanos, aquella “gloria de la gracia” que el Padre “nos agració en el Amado”, y esta gracia determina la extraordinaria grandeza y belleza de todo su ser. María permanece así ante Dios, y también ante la humanidad entera, como el signo inmutable e inviolable de la elección por parte de Dios, de la que habla la Carta paulina: “ Nos ha elegido en él (Cristo) antes de la fundación del mundo, … eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos ” (Ef 1, 4.5).

	Esta elección es más fuerte que toda experiencia del mal y del pecado, de toda aquella “enemistad” con la que ha sido marcada la historia del hombre. En esta historia María sigue siendo una señal de esperanza segura.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Segundo Día

	1 DE DICIEMBRE

	María, llena de gracia

	Oración

	Dios todopoderoso, que, según lo anunciaste por el ángel, has querido que tu hijo se encarnara en el seno de María, la Virgen, escucha nuestras súplicas y haz que sintamos la protección de María los que la proclamamos verdadera Madre de Dios.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Lectura Bíblica Lucas 1:26-33

	En el mes sexto fue enviado el ángel Gabriel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de nombre José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. Y presentándose a ella, le dijo: Salve, llena de gracia, el Señor es contigo. Ella se turbó al oír estas palabras y discurría qué podría significar aquella salutación. El ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios, y concebirás en tu seno y darás a luz un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y llamado Hijo del Altísimo y le dará el Señor Dios el trono de David, su padre, y reinará en la casa de Jacob por los siglos, y su reino no tendrá fin.

	Consideración

	Cuando leemos que el mensajero dice a María “llena de gracia”, el contexto evangélico, en el que confluyen revelaciones y promesas antiguas, nos da a entender que se trata de una bendición singular entre todas las “bendiciones espirituales en Cristo”.

	En el misterio de Cristo María está presente ya “antes de la creación del mundo” como aquella que el Padre “ha elegido” como Madre de su Hijo en la Encarnación, y junto con el Padre la ha elegido el Hijo, confiándola eternamente al Espíritu de santidad. María está unida a Cristo de un modo totalmente especial y excepcional, e igualmente es amada en este “Amado” eternamente, en este Hijo consustancial al Padre, en el que se concentra toda “la gloria de la gracia”. A la vez, ella está y sigue abierta perfectamente a este “don de lo alto” (cf. Santiago 1, 17). Como enseña el Concilio, María “sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que de Él esperan con confianza la salvación”.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Tercer Día

	2 DE DICIEMBRE

	María, sierva del Señor

	Oración

	Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, palabra de salvación y pan de vida, desde el cielo al seno de la Santa Virgen, concédenos recibir a Cristo como ella, conservando sus palabras en el corazón, y celebrando con fe sus misterios.

	Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Lucas 1:34-38

	Dijo María al ángel: ¿Cómo podrá ser esto, pues yo no conozco varón? El ángel le contestó y dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la virtud del Altísimo te cubrirá con su sombra, y por esto el hijo engendrado será santo, será llamado Hijo de Dios. E Isabel, tu parienta, también ha concebido un hijo en su vejez, y éste es ya el mes sexto de la que era estéril, porque nada hay imposible para Dios. Dijo María: He aquí a la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra. Y se fue de ella el ángel.

	Consideración

	En efecto, en la Anunciación María se ha abandonado en Dios completamente, manifestando “la obediencia de la fe” a aquel que le hablaba a través de su mensajero y prestando “el homenaje del entendimiento y de la voluntad”. Ha respondido, por tanto, con todo su “yo” humano, femenino, y en esta respuesta de fe estaban contenidas una cooperación perfecta con “la gracia de Dios que previene y socorre” y una disponibilidad perfecta a la acción del Espíritu Santo, que, “perfecciona constantemente la fe por medio de sus dones”.

	La palabra del Dios viviente, anunciada a María por el ángel, se refería a ella misma “vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo” (Lucas 1, 31).

	Acogiendo este anuncio, María se convertiría en la “Madre del Señor” y en ella se realizaría el misterio divino de la Encarnación: “El Padre de las misericordias quiso que precediera a la encarnación la aceptación de parte de la Madre predestinada”. Y María da este consentimiento, después de haber escuchado todas las palabras del mensajero. Dice: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lucas 1, 38).

	Este fiat de María —“hágase en mí”— ha decidido, desde el punto de vista humano, la realización del misterio divino. Se da una plena consonancia con las palabras del Hijo que, según la Carta a los Hebreos, al venir al mundo dice al Padre: “Sacrificio y oblación no quisiste; pero me has formado un cuerpo … He aquí que vengo … a hacer, oh Dios, tu voluntad ” (Hebreos 10, 5-7).

	El misterio de la Encarnación se ha realizado en el momento en el cual María ha pronunciado su fiat “hágase en mí según tu palabra”, haciendo posible, en cuanto concernía a ella según el designio divino, el cumplimiento del deseo de su Hijo.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Cuarto Día

	3 DE DICIEMBRE

	María, bendita entre las mujeres

	Oración

	Oh Dios, Salvador de los hombres, que, por medio de la bienaventurada Virgen María, arca de la nueva alianza, llevaste la salvación y el gozo a la casa de Isabel, concédenos ser dóciles a la inspiración del Espíritu para poder llevar a Cristo a los hermanos y proclamar tu grandeza con nuestras alabanzas y la santidad de nuestras costumbres.

	Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Lucas 1:39-44

	En aquellos días se puso María en camino y con presteza fue a la montaña, a una ciudad de Judá, y entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. Así que oyó Isabel el saludo de María, exultó el niño en su seno e Isabel se llenó del Espíritu Santo, y clamó con fuerte voz: ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿De dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? Porque así que sonó la voz de tu salutación en mis oídos, exultó de gozo el niño en mi seno.

	Consideración

	Poco después de la narración de la anunciación, el evangelista Lucas nos guía tras los pasos de la Virgen de Nazaret hacia “una ciudad de Judá” (Lucas 1, 39). Según los estudiosos esta ciudad debería ser la actual Ain-Karim, situada entre las montañas, no distante de Jerusalén. María llegó allí “con prontitud” para visitar a Isabel su pariente.

	El motivo de la visita se halla también en el hecho de que, durante la anunciación, Gabriel había nombrado de modo significativo a Isabel, que en edad avanzada había concebido de su marido Zacarías un hijo, por el poder de Dios: “Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible a Dios” (Lucas 1, 36-37).

	El mensajero divino se había referido a cuanto había acontecido en Isabel, para responder a la pregunta de María: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?” (Lucas 1, 34). Esto sucederá precisamente por el “poder del Altísimo”, como y más aún que en el caso de Isabel.

	Así pues María, movida por la caridad, se dirige a la casa de su pariente. Cuando entra, Isabel, al responder a su saludo y sintiendo saltar de gozo al niño en su seno, “ llena del Espíritu Santo ”, a su vez saluda a María en alta voz: “ Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno ” (cf. Lucas 1, 40-42).

	Esta exclamación o aclamación de Isabel entraría posteriormente en el Ave María, como una continuación del saludo del ángel, convirtiéndose así en una de las plegarias más frecuentes de la Iglesia. Pero más significativas son todavía las palabras de Isabel en la pregunta que sigue: “¿de donde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? ” (Lucas 1, 43). Isabel da testimonio de María: reconoce y proclama que ante ella está la Madre del Señor, la Madre del Mesías. De este testimonio participa también el hijo que Isabel lleva en su seno: “ saltó de gozo el niño en su seno ” (Lucas 1, 44). El niño es el futuro Juan el Bautista, que en el Jordán señalará en Jesús al Mesías.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Quinto Día

	4 DE DICIEMBRE

	La fe de María

	Oración

	Padre santo, Dios eterno, que quisiste poner el trono real de tu Sabiduría en Santa María Virgen, ilumina a tu Iglesia con la luz de la Palabra de vida, para que resplandezca con la fuerza de la verdad y alcance gozosa el pleno conocimiento de tu amor.

	Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Lucas 1:45-56

	[E Isabel exclamó:]

	Dichosa la que ha creído que se cumplirá lo que se le ha dicho de parte del Señor.

	Dijo María:

	"Mi alma engrandece al Señor y exulta de júbilo mi espíritu en Dios, mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su sierva; por eso todas las generaciones me llamarán bienaventurada, porque ha hecho en mi maravillas el Poderoso, cuyo nombre es santo. Su misericordia se derrama de generación en generación sobre los que le temen. Desplegó el poder de su brazo y dispersó a los que se engríen con los pensamientos de su corazón. Derribó a los potentados de sus tronos y ensalzó a los humildes. A los hambrientos los llenó de bienes, y a los ricos los despidió vacíos. Acogió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia. Según lo que había prometido a nuestros padres a Abraham y a su descendencia para siempre." María permaneció con ella como unos tres meses y se volvió a su casa.

	Consideración

	Sin embargo las palabras de Isabel “Feliz la que ha creído” no se aplican únicamente a aquel momento concreto de la anunciación. Ciertamente la anunciación representa el momento culminante de la fe de María a la espera de Cristo, pero es además el punto de partida, de donde inicia todo su “camino hacia Dios”, todo su camino de fe.

	Y sobre esta vía, de modo eminente y realmente heroico —es más, con un heroísmo de fe cada vez mayor— se efectuará la “obediencia” profesada por ella a la palabra de la divina revelación. Y esta “obediencia de la fe” por parte de María a lo largo de todo su camino tendrá analogías sorprendentes con la fe de Abraham. Como el patriarca del Pueblo de Dios, así también María, a través del camino de su fiat filial y maternal, “esperando contra esperanza, creyó”.

	Con razón, pues, en la expresión “feliz la que ha creído” podemos encontrar como una clave que nos abre a la realidad íntima de María, a la que el ángel ha saludado como “llena de gracia”. Si como “llena de gracia” ha estado presente eternamente en el misterio de Cristo, por la fe se convertía en partícipe en toda la extensión de su itinerario terreno: “avanzó en la peregrinación de la fe” y al mismo tiempo, de modo discreto pero directo y eficaz, hacía presente a los hombres el misterio de Cristo. Y sigue haciéndolo todavía. Y por el misterio de Cristo está presente entre los hombres. Así, mediante el misterio del Hijo, se aclara también el misterio de la Madre.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Sexto Día

	5 DE DICIEMBRE

	María, corredentora con Cristo

	Oración

	Señor, Dios nuestro, por un designio misterioso de tu providencia completas lo que falta a la pasión de Cristo con las infinitas penas de la vida de sus miembros; concédenos que, a imitación de la Virgen Madre dolorosa que estuvo junto a la cruz de su Hijo moribundo, así nosotros permanezcamos junto a los hermanos que sufren para darles consuelo y amor.

	Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Lucas 2:25-35

	Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo estaba en él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo de que no vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor. Movido del Espíritu, vino al templo, y al entrar los padres con el niño Jesús para cumplir lo que prescribe la Ley sobre Él, Simeón le tomó en sus brazos y, bendiciendo a Dios, dijo: “Ahora, Señor, puedes ya dejar ir a tu siervo en paz, según tu palabra; porque han visto mis ojos tu salud, la que has preparado ante la faz de todos los pueblos; Luz para iluminación de las gentes y gloria de tu pueblo, Israel”. Su padre y su madre estaban maravillados de las cosas que se decían de Él. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: “Puesto está para caída y levantamiento de muchos en Israel y para signo de contradicción; y una espada atravesará tu alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones”.

	Consideración

	Un hombre justo y piadoso, llamado Simeón, aparece al comienzo del “itinerario” de la fe de María. Sus palabras, sugeridas por el Espíritu Santo (cf. Lucas 2, 25-27), confirman la verdad de la anunciación.

	Leemos, en efecto, que “tomó en brazos” al niño, al que —según la orden del ángel— “ se le dio el nombre de Jesús ” (cf. Lucas 2, 21). El discurso de Simeón es conforme al significado de este nombre, que quiere decir Salvador: “Dios es la salvación”. Vuelto al Señor, dice lo siguiente: “ Porque han visto mis ojos tu salvación, la que has preparado a la vista de todos los pueblos, luz para iluminar a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel ” (Lucas 2, 30-32). Al mismo tiempo, sin embargo, Simeón se dirige a María con estas palabras: “ Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción … a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones ”; y añade con referencia directa a María: “ y a ti misma una espada te atravesará el alma ” (Lucas 2, 34-35).

	Las palabras de Simeón dan nueva luz al anuncio que María ha oído del ángel: Jesús es el Salvador, es “luz para iluminar” a los hombres . ¿No es aquel que se manifestó, en cierto modo, en la Nochebuena, cuando los pastores fueron al establo? ¿No es aquel que debía manifestarse todavía más con la llegada de los Magos del Oriente? (cf. Mateo 2, 1-12). Al mismo tiempo, sin embargo, ya al comienzo de su vida, el Hijo de María —y con él su Madre— experimentarán en sí mismos la verdad de las restantes palabras de Simeón: “ Señal de contradicción ” (Lucas 2, 34). El anuncio de Simeón parece como un segundo anuncio a María, dado que le indica la concreta dimensión histórica en la cual el Hijo cumplirá su misión, es decir en la incomprensión y en el dolor. Si por un lado, este anuncio confirma su fe en el cumplimiento de las promesas divinas de la salvación, por otro, le revela también que deberá vivir en el sufrimiento su obediencia de fe al lado del Salvador que sufre, y que su maternidad será oscura y dolorosa.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Séptimo Día

	6 DE DICIEMBRE

	María, primera en oír la palabra de Dios y guardarla

	Oración

	Oh Dios, que enviaste a tu Hijo, palabra de salvación y pan de vida, desde el cielo al seno de la Santa Virgen, concédenos recibir a Cristo como ella, conservando sus palabras en el corazón y celebrando con fe sus misterios. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Lucas 11:27-28

	Mientras decía estas cosas, levantó la voz una mujer de entre la muchedumbre y dijo: “Dichoso el seno que te llevó y los pechos que amamantaste”. Pero Él dijo: “Más bien dichosos los que oyen la palabra de Dios y la guardan”.

	Consideración

	El evangelio de Lucas recoge el momento en el que “alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo, dirigiéndose a Jesús: “¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” (Lucas 11, 27). Estas palabras constituían una alabanza para María como madre de Jesús, según la carne.

	Pero a la bendición proclamada por aquella mujer respecto a su madre según la carne, Jesús responde de manera significativa: “ Dichosos más bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan ” (cf. Lucas 11, 28). Quiere quitar la atención de la maternidad entendida sólo como un vínculo de la carne, para orientarla hacia aquel misterioso vínculo del espíritu, que se forma en la escucha y en la observancia de la palabra de Dios.

	Sin lugar a dudas, María es digna de bendición por el hecho de haber sido para Jesús Madre según la carne (“¡Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron!” ), pero también y sobre todo porque ya en el instante de la anunciación ha acogido la palabra de Dios, porque ha creído, porque fue obediente a Dios, porque “guardaba” la palabra y “ la conservaba cuidadosamente en su corazón ” (cf. Lucas 1, 38. 45; 2, 19. 51) y la cumplía totalmente en su vida. Podemos afirmar, por lo tanto, que el elogio pronunciado por Jesús no se contrapone, a pesar de las apariencias, al formulado por la mujer desconocida, sino que viene a coincidir con ella en la persona de esta Madre-Virgen, que se ha llamado solamente “ esclava del Señor ” (Lucas 1, 38).

	Si por medio de la fe María se ha convertido en la Madre del Hijo que le ha sido dado por el Padre con el poder del Espíritu Santo, conservando íntegra su virginidad, en la misma fe ha descubierto y acogido la otra dimensión de la maternidad, revelada por Jesús durante su misión mesiánica.

	Se puede afirmar que esta dimensión de la maternidad pertenece a María desde el comienzo, o sea desde el momento de la concepción y del nacimiento del Hijo. Desde entonces era “ la que ha creído ”.

	… María madre se convertía así, en cierto sentido, en la primera “discípula” de su Hijo, la primera a la cual parecía decir: “Sígueme” antes aún de dirigir esa llamada a los apóstoles o a cualquier otra persona (cf. Juan 1, 43).

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	Octavo Día

	7 DE DICIEMBRE

	María, medianera de todas las gracias

	Oración

	Oh Dios, cuyo Hijo, al expirar en la cruz, quiso que la Virgen María,elegida por él como Madre suya, fuese en adelante nuestra Madre, concédenos a quienes recurrimos a su protección ser confortados por la invocación de su santo nombre.

	Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Juan 2:1-11

	Al tercer día hubo una boda en Caná de Galilea, y estaba ahí la madre de Jesús. Fue invitado también Jesús con sus discípulos a la boda. No tenían vino, porque el vino de la boda se había acabado. En esto dijo la madre de Jesús a éste: “No tienen vino“. Díjole Jesús: “Mujer, qué nos va a mi y a ti? No es aún llegada mi hora”. Dijo la madre a los servidores: Haced lo que El os diga.

	Había ahí seis tinajas de piedra para las purificaciones de los judíos, en cada una de las cuales cabían dos o tres metretas. Díjoles Jesús: “Llenad las tinajas de agua”. Las llenaron hasta el borde, y Él les dijo: “Sacad ahora y llevadlo al maestresala”. Se lo llevaron, y luego que el maestresala probo el agua convertida en vino—él no sabía de dónde venía, pero lo sabían los servidores, que habían sacado el agua—, llamó al novio y le dijo: “Todos sirven primero el vino bueno, y cuando están ya bebidos, el peor; pero tú has guardado hasta ahora el vino mejor.” Este fue el primer milagro que hizo Jesús, en Caná de Galilea, y manifestó su gloria y creyeron en Él.

	Consideración

	María está presente en Caná de Galilea como Madre de Jesús, y de modo significativo contribuye a aquel “comienzo de las señales”, que revelan el poder mesiánico de su Hijo. He aquí que: “como faltaba vino, le dice a Jesús su Madre: no tienen vino . Jesús le responde: “¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora” (Juan 2, 3-4). En el Evangelio de Juan aquella “hora” significa el momento determinado por el Padre, en el que el Hijo realiza su obra y debe ser glorificado (cf. Juan 7, 30; 8, 20; 12, 23. 27; 13, 1; 17, 1; 19, 27).

	Aunque la respuesta de Jesús a su madre parezca como un rechazo (sobre todo si se mira, más que a la pregunta, a aquella decidida afirmación: “Todavía no ha llegado mi hora”), a pesar de esto María se dirige a los criados y les dice: “Haced lo que él os diga” (Juan 2, 5). Entonces Jesús ordena a los criados llenar de agua las tinajas, y el agua se convierte en vino, mejor del que se había servido antes a los invitados al banquete nupcial.

	…En esta página del Evangelio de Juan encontramos como un primer indicio de la verdad sobre la solicitud materna de María. Esta verdad ha encontrado su expresión en el magisterio del último Concilio. Es importante señalar como la función materna de María es ilustrada en su relación con la mediación de Cristo. En efecto, leemos lo siguiente: “La misión maternal de María hacia los hombres de ninguna manera oscurece ni disminuye esta única mediación de Cristo, sino más bien muestra su eficacia”, porque “hay un solo mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, hombre también” (1 Tm 2, 5). …El hecho de Caná de Galilea, nos ofrece como una predicción de la mediación de María, orientada plenamente hacia Cristo y encaminada a la revelación de su poder salvífico.

	Por el texto joánico parece que se trata de una mediación maternal. Como proclama el Concilio: María “es nuestra Madre en el orden de la gracia”. Esta maternidad en el orden de la gracia ha surgido de su misma maternidad divina, porque siendo, por disposición de la divina providencia, madre-nodriza del divino Redentor se ha convertido de “forma singular en la generosa colaboradora entre todas las criaturas y la humilde esclava del Señor” y que “cooperó … por la obediencia, la fe, la esperanza y la encendida caridad, en la restauración de la vida sobrenatural de las almas”.

	“Y esta maternidad de María perdura sin cesar en la economía de la gracia… hasta la consumación de todos los elegidos”.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Noveno Día

	8 DE DICIEMBRE

	María, madre de Dios y madre nuestra

	Oración

	Oh Dios, Padre de misericordia, cuyo Hijo, clavado en la cruz, proclamó como Madre nuestra a santa María Virgen, Madre suya, concédenos, por su mediación amorosa, que tu Iglesia, cada día más fecunda, se llene de gozo por la santidad de sus hijos, y atraiga a su seno a todas las familias de los pueblos.

	Por nuestro Señor Jesucristo. Amén.

	Lectura Bíblica Juan 19:23-27

	Los soldados, una vez que hubieron crucificado a Jesús, tomaron sus vestidos, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y la túnica. La túnica era sin costura, tejida toda desde arriba. Dijéronse, pues, unos a otros: “No la rasguemos, sino echemos suertes sobre ella para ver a quién le toca”, a fin de que se cumpliese la Escritura: “Dividiéronse mis vestidos y sobre mi túnica echaron suertes”. Es lo que hicieron los soldados.

	Estaban junto a la cruz de Jesús su Madre y la hermana de su Madre, María la de Cleofás y María Magdalena. Jesús, viendo a su Madre y al discípulo a quien amaba, que estaba allí, dijo a la Madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: “He ahí a tu Madre”. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.

	Consideración

	Si el pasaje del Evangelio de Juan sobre el hecho de Caná presenta la maternidad solícita de María al comienzo de la actividad mesiánica de Cristo, otro pasaje del mismo Evangelio confirma esta maternidad de María en la economía salvífica de la gracia en su momento culminante, es decir cuando se realiza el sacrificio de la Cruz de Cristo, su misterio pascual. La descripción de Juan es concisa: “ Junto a la cruz de Jesús estaban su Madre y la hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”. Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa” (Juan 19, 25-27).

	…Sin embargo, sobre el significado de esta atención el “testamento de la Cruz” de Cristo dice aún más. Jesús ponía en evidencia un nuevo vínculo entre Madre e Hijo, del que confirma solemnemente toda la verdad y realidad. Se puede decir que, si la maternidad de María respecto de los hombres ya había sido delineada precedentemente, ahora es precisada y establecida claramente; ella emerge de la definitiva maduración del misterio pascual del Redentor .

	La Madre de Cristo, encontrándose en el campo directo de este misterio que abarca al hombre —a cada uno y a todos, es entregada al hombre —a cada uno y a todos— como madre.

	Para concluir, se puede rezar el Rosario y la Letanía Lauretana o la siguiente oración :

	Oración

	Oh Dios, que por la Concepción Inmaculada de la Virgen María preparaste a tu Hijo una digna morada, y en previsión de la muerte de tu Hijo la preservaste de todo pecado, concédenos por su intercesión llegar a ti limpios de todas nuestras culpas.

	Por nuestro Señor Jesucristo.

	
Devociones a San José

	“En tiempos difíciles para la Iglesia, Pío IX, queriendo ponerla bajo la especial protección del santo patriarca José, lo declaró ‘Patrono de la Iglesia Católica’…Las razones por las que el bienaventurado José debe ser considerado especial Patrono de la Iglesia, y por las que a su vez, la Iglesia espera muchísimo de su tutela y patrocinio, nacen principalmente del hecho de que él es el esposo de María y padre putativo de Jesús; José, en su momento, fue el custodio legítimo y natural, cabeza y defensor de la Sagrada Familia”. (Juan Pablo II, Redemptores custos, 28, 1989).

	La devoción a San José es una continuación de la devoción que Jesús tuvo para con su guardián, pues según nos dice el Catecismo de la Iglesia Católica: “con la sumisión a su madre, y a su padre legal, Jesús cumple con perfección el cuarto mandamiento. Es la imagen temporal de su obediencia filial a su Padre celestial. La sumisión cotidiana de Jesús a José y a María anunciaba y anticipaba la sumisión del Jueves Santo: ‘No se haga mi voluntad…’.” Y no fue esta una sumisión accidental, pues “Cristo quiso nacer y crecer en el seno de la Sagrada Familia de José y María.”

	“¿Cómo sería José, cómo habría obrado en él la gracia, para ser capaz de llevar a cabo la tarea de sacar adelante en lo humano al Hijo de Dios? No es posible desconocer la sublimidad del misterio. Ese Jesús que es hombre, que habla con el acento de una región determinada de Israel, que se parece a un artesano llamado José, ése es el Hijo de Dios.

	“Porque Jesús debía parecerse a José: en el modo de trabajar, en rasgos de su carácter, en la manera de hablar. En el realismo de Jesús, en su espíritu de observación, en su modo de sentarse a la mesa y de partir el pan, en su gusto por exponer la doctrina de una manera concreta, tomando ejemplo de las cosas de la vida ordinaria, se refleja lo que ha sido la infancia y la juventud de Jesús y, por tanto, su trato con José”. (San Josemaría Escrivá, Es Cristo que pasa, 55).

	Oración a San José

	San José, mi padre y señor, tú que fuiste guardián fiel del Hijo de Dios y de su Madre Santísima; la Virgen María, alcánzame del Señor la gracia de un espíritu recto y de un corazón puro y casto para servir siempre mejor a Jesús y María. Amén.

	Para santificar el trabajo

	¡Oh glorioso San José, modelo de todos los que se consagran al trabajo! Alcanzadme la gracia de trabajar con espíritu de penitencia en expiación de mis pecados; de trabajar a conciencia poniendo el cumplimiento de mi deber por encima de mis naturales inclinaciones; de trabajar con reconocimiento y alegría, mirando como un honor el desarrollar, por medio del trabajo, los dones recibidos de Dios. Alcanzadme la gracia de trabajar con orden, constancia, intensidad y presencia de Dios, sin jamás retroceder ante las dificultades; de trabajar, ante todo, con pureza de intención y con desprendimiento de mí mismo, teniendo siempre ante mis ojos las almas todas y la cuenta que habré de dar del tiempo perdido, de las habilidades inutilizadas, del bien omitido y de las vanas complacencias en mis trabajos, tan contrarias a la obra de Dios. Todo por Jesús, todo por María, todo a imitación vuestra, ¡oh Patriarca San José! Tal será mi consigna en la vida y en la muerte. Amén.

	Para pedir una buena muerte

	Especialmente, “la Iglesia nos anima a prepararnos para la hora de la muerte, … confiándonos a San José, patrono de la buena muerte.”

	Poderoso patrón del linaje humano, amparo de pecadores, seguro refugio de las almas, eficaz auxilio de los afligidos, agradable consuelo de los desamparados, glorioso San José, el último instante de mi vida ha de llegar sin remedio; mi alma quizás agonizará terriblemente acongojada con la representación de mi mala vida y de mis muchas culpas; el paso a la eternidad será sumamente duro; el demonio, mi enemigo, intentará combatirme terriblemente con todo el poder del infierno, a fin de que pierda a Dios eternamente; mis fuerzas en lo natural han de ser nulas: yo no tendré en lo humano quien me ayude; desde ahora, para entonces, te invoco, padre mío; a tu patrocinio me acojo; asísteme en aquel trance para que no falte en la fe, la esperanza y en la caridad; cuando tú moriste, tu Hijo y mi Dios, tu esposa y mi Señora, ahuyentaron a los demonios para que no se atreviesen a combatir tu espíritu. Por estos favores y por los que en vida te hicieron, te pido ahuyentes a estos enemigos, para que yo acabe la vida en paz, amando a Jesús, a María y a ti, San José. Así sea.

	Jesús, José y María, os doy el corazón y el alma mía.

	Jesús, José y María, asistidme en la última agonía.

	Jesús, José y María, recibid cuando muera, el alma mía.

	Letanía de San José

	Señor, ten piedad, Señor, ten piedad.

	Cristo, ten piedad, Cristo, ten piedad.

	Cristo, óyenos, Cristo, óyenos.

	Cristo, escúchanos, Cristo, escúchanos.

	Dios Padre celestial, Ten piedad de nosotros.

	Dios Hijo Redentor del mundo,

	Dios Espíritu Santo,

	Santa Trinidad, un solo Dios,

	Santa María, Ruega por nosotros

	San José,

	Esposo de la Madre de Dios,

	Custodio de la Virgen,

	Padre Adoptivo del Hijo de Dios,

	Solícito defensor de Cristo,

	Jefe de la Sagrada Familia,

	José justo

	José casto

	José prudente

	José fuerte

	José obediente

	José fiel

	José pobre

	José paciente

	Modelo de los trabajadores

	Ejemplo de amor al hogar

	Amparo de las familias,

	Consuelo de los que sufren,

	Esperanza de los enfermos,

	Abogado de los moribundos,

	Protector de la Santa Iglesia,

	Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.

	 Perdónanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.

	 Escúchanos, Señor.

	Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo.

	 Ten misericordia de nosotros

	Oración

	Oh Dios, que has querido elegir a San José para esposo de tu Madre Santísima: te rogamos nos concedas que, pues le veneramos como protector en la tierra, merezcamos tenerle por intercesor en el cielo: Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

	V. San José, haz que vivamos una vida inocente,

	R. Asegurada siempre bajo tu patrocinio.

	Oración para pedir la pureza

	Oh custodio y padre de vírgenes san José, a cuya fiel custodia fueron encomendadas la misma inocencia, Cristo Jesús, y la Virgen de las vírgenes María, por estas dos queridísimas prendas, Jesús y María, te ruego y suplico me alcances que, preservado de toda impureza, sirva siempre castísimamente con alma limpia y corazón puro y cuerpo casto a Jesús y a María. Amén.

	Dolores y gozos de San José

	Primero

	- Estando desposada su madre María con José, antes de vivir juntos se halló que había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo ( Mt 1,18 )

	- El ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, pues lo concebido en ella es del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo y le pondrás por nombre Jesús ( Mt 1, 20-21 ).

	Segundo

	- Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron ( Jn 1,11 ).

	- Fueron deprisa y encontraron a María, a José y al niño reclinado en el pesebre ( Lc 2,16 ).

	Tercero

	- Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, le pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes de que fuera concebido en el seno materno ( Lc 2,21 ).

	- Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados ( Mt 1, 21 ).

	Cuarto

	- Simeón los bendijo, y dijo a María, su madre: Mira, éste ha sido puesto... como signo de contradicción... para que se descubran los pensamientos de muchos corazones ( Lc 2, 34-35 ).

	- Porque han visto mis ojos tu salvación, la que preparaste ante todos los pueblos; luz para iluminar a las naciones ( Lc 2, 30-31 ).

	Quinto

	- El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre, y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo ( Mt 2,13 ).

	- Y estuvo allí hasta la muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que dice el Señor por el profeta: «De Egipto llamé a mi hijo» ( Mt 2,15 ).

	Sexto

	- El se levantó, tomó al niño y a su madre y regresó a la tierra de Israel. Pero al oír que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, temió ir allá ( Mt 2, 21-22 ).

	- Y fue a vivir a una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliera lo dicho por los profetas: será llamado Nazareno ( Mt 2,23 ).

	Séptimo

	- Le estuvieron buscando entre los parientes y conocidos, y al no hallarle, volvieron a Jerusalén en su busca ( Lc 2, 44-45 ).

	- Al cabo de tres días lo hallaron en el Templo, sentado en medio de los doctores, escuchándoles y haciéndoles preguntas ( Lc 2,46 ).

	Siete Domingos de San José I

	La Iglesia, siguiendo una antigua costumbre, prepara la fiesta de San José, el día 19 de marzo, dedicando al Santo Patriarca los siete domingos anteriores a esa fiesta —en recuerdo de los principales gozos y dolores de la vida de San José. Comienzan el séptimo domingo antes del 19 de marzo (último domingo de enero o primero de febrero).

	Las consideraciones están tomadas de Juan Pablo II, Redemptores custos, 1989

	PRIMER DOMINGO

	Su dolor: cuando decidió abandonar a la Bienaventurada Virgen María.

	Su gozo: cuando el ángel le comunicó el misterio de la Encarnación: que el niño nacido de María es Hijo de Dios y el Mesías esperado.

	Oración

	Glorioso San José, esposo de María Santísima. Como fue grande la angustia y el dolor de tu corazón, en la duda de abandonar a tu purísima Esposa, así fue inmensa la alegría cuando te fue revelado por el Ángel el soberano misterio de la Redención.

	Por este dolor y gozo, te rogamos nos consueles en las angustias de nuestra última hora y nos concedas una santa muerte, después de haber vivido una vida semejante a la tuya junto a Jesús y María.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Mateo 1, 18-25.

	La concepción de Jesucristo fue así: Estando desposada María, su madre, con José, antes que conviviesen, se halló haber concebido María del Espíritu Santo. José, su esposo, siendo justo, no quiso denunciarla y resolvió repudiarla en secreto. Mientras reflexionaba sobre esto, he aquí que se le apareció en sueños un ángel del Señor y le dijo: José, hijo de David, no temas recibir en tu casa a María, tu esposa, pues lo concebido en ella es obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús, porque salvará a su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para que se cumpliese lo que el Señor había anunciado por el profeta, que dice:

	“He aquí que una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y se le pondrá por nombre «Emmanuel», que quiere decir «Dios con nosotros».”

	Al despertar José de su sueño hizo como el ángel del Señor le había mandado, recibiendo en casa a su esposa, la cual, sin que él antes la conociese, dio a luz un hijo y le puso por nombre Jesús.

	Consideración

	“Durante su vida, que fue una peregrinación en la fe, José, al igual que María, permaneció fiel a la llamada de Dios hasta el final. La vida de ella fue el cumplimiento hasta sus últimas consecuencias de aquel primer «fiat» pronunciado en el momento de la anunciación, mientras que José —como ya se ha dicho— en el momento de su «anunciación» no pronunció palabra alguna. Simplemente él «hizo como el ángel del Señor le había mandado» (Mateo 1, 24). Y este primer «hizo» es el comienzo del «camino de José».

	“En las palabras de la «anunciación» nocturna, José escucha no sólo la verdad divina acerca de la inefable vocación de su esposa, sino que también vuelve a escuchar la verdad sobre su propia vocación. Este hombre «justo», que en el espíritu de las más nobles tradiciones del pueblo elegido amaba a la virgen de Nazaret y se había unido a ella con amor esponsal, es llamado nuevamente por Dios a este amor.

	“«José hizo como el ángel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer» (Mateo 1,24); lo que en ella había sido engendrado «es del Espíritu Santo». A la vista de estas expresiones, ¿no habrá que concluir que también su amor como hombre ha sido regenerado por el Espíritu Santo? ¿No habrá que pensar que el amor de Dios, que ha sido derramado en el corazón humano por medio del Espíritu Santo (cf. Romanos 5,5) configura de modo perfecto el amor humano?…

	Mediante el sacrificio total de sí mismo José expresa su generoso amor hacia la Madre de Dios, haciéndole «don esponsal de sí». Aunque decidido a retirarse para no obstaculizar el plan de Dios que se estaba realizando en ella, él, por expresa orden del ángel, la retiene consigo y respeta su pertenencia exclusiva a Dios.”

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	SEGUNDO DOMINGO

	Su dolor: cuando vio al niño Jesús nacer en la pobreza.

	Su gozo: cuando los ángeles anunciaron su nacimiento.

	Oración

	Dichoso Patriarca San José, elegido para cumplir los oficios de padre cerca del Verbo Humanado. Grande fue tu dolor al ver nacido a Jesús en tan extrema pobreza, pero este dolor se cambió en gozo celestial al oír los cantos de los ángeles y contemplar el resplandor de aquella luminosa noche.

	Por este dolor y gozo, te suplicamos nos alcances la gracia de que, después de haber seguido nuestro camino en la tierra, podamos oír las alabanzas angélicas y gozar de la vista de la gloria celestial.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Lucas 2, 1-20

	Aconteció, pues, en los días aquellos que salió un edicto de César Augusto para que se empadronase todo el mundo. Este empadronamiento primero tuvo lugar siendo Cirino gobernador de Siria. E iban todos a empadronarse, cada uno en su ciudad. José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y de la familia de David, para empadronarse con María, su esposa, que estaba en cinta. Estando allí, se cumplieron los días de su parto, y dio a luz a su hijo primogénito, y le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos en el mesón.

	Había en la región unos pastores que pernoctaban al raso, y de noche se turnaban velando sobre su rebaño. Se les presentó un ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvía con su luz, quedando ellos sobrecogidos de gran temor. Díjoles el ángel: No temáis, os traigo una buena nueva, una gran alegría, que es para todo el pueblo; pues os ha nacido hoy un Salvador, que es el Mesías Señor, en la ciudad de David. Esto tendréis por señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y reclinado en un pesebre. Al instante se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y paz en la tierra a los hombres de buena voluntad».

	Así que los ángeles se fueron al cielo, se dijeron los pastores unos a otros: Vamos a Belén a ver esto que el Señor nos ha anunciado. Fueron con presteza y encontraron a María, a José y al Niño acostado en un pesebre, y viéndole, contaron lo que se les había dicho acerca del Niño. Y cuantos los oían se maravillaban de lo que les decían los pastores. María guardaba todo esto y lo meditaba en su corazón. Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían visto y oído, según se les había dicho.

	Consideración

	“Dirigiéndose a Belén para el censo, de acuerdo con las disposiciones emanadas por la autoridad legítima, José, respecto al niño, cumplió la tarea importante y significativa de inscribir oficialmente el nombre «Jesús, hijo de José de Nazaret» (cf. Juan 1, 45) en el registro del Imperio. Esta inscripción manifiesta de modo evidente la pertenencia de Jesús al género humano, hombre entre los hombres, ciudadano de este mundo, sujeto a las leyes e instituciones civiles, pero también «salvador del mundo»...”

	“Como depositarios del misterio «escondido desde siglos en Dios» y que empieza a realizarse ante sus ojos «en la plenitud de los tiempos», José es con María, en la noche de Belén, testigo privilegiado de la venida del Hijo de Dios al mundo.

	“José fue testigo ocular de este nacimiento, acaecido en condiciones humanamente humillantes, primer anuncio de aquel «anonadamiento», al que Cristo libremente consintió para redimir los pecados. Al mismo tiempo José fue testigo de la adoración de los pastores, llegados al lugar del nacimiento de Jesús después de que el ángel les había traído esta grande y gozosa nueva; más tarde fue también testigo de la adoración de los Magos, venidos de Oriente.”

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	TERCER DOMINGO

	Su dolor: cuando vio la sangre de Jesús vertirse en la circuncisión.

	Su gozo: cuando lo llamó «Jesús».

	Oración

	Glorioso San José, ejecutor obediente de la Ley de Dios. La Sangre preciosa que en la circuncisión derramó el divino Redentor, te traspasó el corazón; pero el nombre de Jesús, que se le impuso, te llenó de consuelo.

	Por este dolor y gozo, te rogamos nos alcances la gracia de vivir luchando contra la esclavitud de los vicios, para tener la dicha de morir con el nombre de Jesús en los labios y en el corazón.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Lucas 2, 21

	Cuando se hubieron cumplido los ocho días para circuncidar al Niño, le dieron el nombre de Jesús, impuesto por el ángel antes de ser concebido en el seno.

	Consideración

	“Siendo la circuncisión del hijo el primer deber religioso del padre, José con este rito ejercita su derecho-deber respecto a Jesús.

	“El principio según el cual todos los ritos del Antiguo Testamento son una sombra de la realidad, explica el por qué Jesús los acepta. Como para los otros ritos también el de la circuncisión halla en Jesús el «cumplimiento». La Alianza de Dios con Abrahán, de la cual la circuncisión era signo, alcanza en Jesús su pleno efecto y su perfecta realización, siendo Jesús el «sí» de todas las antiguas promesas.

	“En la circuncisión, José impone al niño el nombre de Jesús. Este nombre es el único en el que se halla la salvación; ya José le había sido revelado el significado en el instante de su «anunciación»: «Y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados». Al imponer el nombre, José declara su paternidad legal sobre Jesús y, al proclamar el nombre, proclama también su misión salvadora.”

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	CUARTO DOMINGO

	Su dolor: cuando oyó la profecía de Simeón.

	Su gozo: cuando supo que los sufrimientos de Jesús salvarían al mundo.

	Oración

	San José, modelo de fidelidad en el cumplimiento de los planes de Dios. Grande fue tu dolor al saber, por la profecía de Simeón, que Jesús y María estaban destinados a padecer; mas este dolor se convirtió en gozo al conocer que los padecimientos de Jesús y María serían causa de salvación para innumerables almas.

	Por este dolor y gozo, te rogamos que, por los méritos de Jesús y María, seamos contados entre aquellos que han de resucitar gloriosamente.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Lucas 2, 22-35

	Así que se cumplieron los días de la purificación conforme a la Ley de Moisés, le llevaron a Jerusalén para presentarle al Señor, según está escrito en la Ley del Señor que «todo varón primogénito sea consagrado al Señor», y para ofrecer en sacrificio, según lo prescrito en la Ley del Señor, un par de tórtolas o dos pichones.

	Había en Jerusalén un hombre llamado Simeón, justo y piadoso, que esperaba la consolación de Israel, y el Espíritu Santo estaba en él. Le había sido revelado por el Espíritu Santo de que no vería la muerte antes de ver al Cristo del Señor. Movido del Espíritu, vino al templo, y al entrar los padres con el niño Jesús para cumplir lo que prescribe la Ley sobre Él, Simeón le tomó en sus brazos y, bendiciendo a Dios, dijo: Ahora, Señor, puedes ya dejar ir a tu siervo en paz, según tu palabra; porque han visto mis ojos tu salud, la que has preparado ante la faz de todos los pueblos; luz para iluminación de las gentes y gloria de tu pueblo, Israel. Su padre y su madre estaban maravillados de las cosas que se decían de Él. Simeón los bendijo y dijo a María, su madre: Puesto está para caída y levantamiento de muchos en Israel y para signo de contradicción; y una espada atravesará tu alma para que se descubran los pensamientos de muchos corazones.

	Consideración

	“Este rito, narrado por Lucas, incluye el rescate del primogénito e ilumina la posterior permanencia de Jesús a los doce años de edad en el templo.

	“El rescate del primogénito es otro deber del padre, que es cumplido por José. En el primogénito estaba representado el pueblo de la Alianza, rescatado de la esclavitud para pertenecer a Dios. También en esto, Jesús, que es el verdadero «precio» del rescate, no sólo «cumple» el rito del Antiguo Testamento, sino que, al mismo tiempo, lo supera, al no ser él mismo un sujeto de rescate, sino el autor mismo del rescate.

	“El Evangelista pone de manifiesto que «su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de el», y, de modo particular, de lo dicho por Simeón, en su canto dirigido a Dios, al indicar a Jesús como la «salvación preparada por Dios a la vista de todos los pueblos» y «luz para iluminar a los gentiles y gloria de su pueblo Israel» y, más adelante, también «señal de contradicción».”10

	“De este misterio divino José es, junto con María, el primer depositario. Con María —y también en relación con María— él participa en esta fase culminante de la autorevelación de Dios en Cristo, y participa desde el primer instante.”11

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	QUINTO DOMINGO

	Su dolor: al huir a Egipto con Jesús y María.

	Su gozo: al estar siempre en su compañía.

	Oración

	San José, Custodio y familiar íntimo del Verbo de Dios encarnado. Grande fue tu sufrimiento para alimentar y servir al Hijo del Altísimo, sobre todo en la huida a Egipto; de igual manera fue grande tu alegría al tener siempre en tu compañía al mismo Hijo de Dios y ver cómo caían en tierra los ídolos de Egipto.

	Por este dolor y gozo, te rogamos nos alcances la gracia de que, huyendo de las ocasiones de pecado, venzamos al enemigo infernal y hagamos caer de nuestro corazón todo ídolo de pasiones terrenas, para que, ocupados en servir a Jesús y a María, vivamos únicamente para ellos y tengamos una muerte feliz.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Mateo 2, 13-18

	Partido que hubieron, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate; toma al niño y a su madre y huye a Egipto, y estáte allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo». Levantándose de noche, tomó al niño y a la madre y se retiró hacia Egipto, permaneciendo allí hasta la muerte de Herodes, a fin de que se cumpliera lo que había pronunciado el Señor por su profeta, diciendo: «De Egipto llamé a mi hijo». Entonces Herodes, viéndose burlado por magos, se irritó sobremanera y mandó matar a todos los niños que había en Belén y en sus términos de dos años para abajo, según el tiempo que con diligencia había inquirido de los magos. Entonces se cumplió la palabra del profeta Jeremías, que dice:

	«Una voz se oye en Ramá, lamentación y gemido grande; es Raquel, que llora a sus hijos y rehusa ser consolada, porque no existen».

	Consideración

	Con ocasión de la venida de los Magos de Oriente, Herodes supo del nacimiento del «rey de los judíos». Y cuando partieron los Magos él «envío a matar a todos los niños de Belén y de toda la comarca, de dos años para abajo». De este modo, matando a todos, quería matar a aquel recién nacido «rey de los judíos», de quien había tenido conocimiento durante la visita de los magos a su corte.”

	La Iglesia rodea de profunda veneración a esta Familia, proponiéndola como modelo para todas las familias. La Familia de Nazaret, inserta directamente en el misterio de la Encarnación, constituye un misterio especial. Y —al igual que en la Encarnación— a este misterio pertenece también una verdadera paternidad: la forma humana de la familia del Hijo de Dios, verdadera familia humana formada por el misterio divino. En esta familia José es el padre: no es la suya una paternidad derivada de la generación; y, sin embargo, no es «aparente» o solamente «sustitutiva», sino que posee plenamente la autenticidad de la paternidad humana y de la misión paterna en la familia. En ello está contenida una consecuencia de la unión hipostática: la humanidad asumida en la unidad de la Persona divina del Verbo-Hijo, Jesucristo, junto con la asunción de la humanidad, en Cristo está también «asumido» todo lo que es humano, en particular, la familia, como primera dimensión de su existencia en la tierra. En este contexto está también «asumida» la paternidad humana de José.”

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	SEXTO DOMINGO

	Su dolor: cuando temía volver a su casa.

	Su gozo: al ser avisado por el ángel de ir a Nazaret.

	Oración

	Glorioso San José, que tuviste sujeto a tus órdenes al Rey de los Cielos. Si tu alegría al regresar de Egipto se vio turbada por el miedo a Arquelao, después, al ser tranquilizado por el Ángel, viviste contento en Nazaret con Jesús y María.

	Por este dolor y gozo, alcánzanos la gracia de vernos libres de temores, y gozando de la paz de conciencia, de vivir seguros con Jesús y María y morir en su compañía.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Mateo 2, 19-23; Lucas 2, 40

	Muerto ya Herodes, el ángel del Señor se apareció en sueños a José en Egipto y le dijo: Levántate, toma al niño y a su madre y vete a la tierra de Israel, porque son muertos los que atentaban contra la vida del niño. Levantándose, tomó al niño y a la madre y partió para la tierra de Israel. Mas habiendo oído que en Judea reinaba Arquelao en lugar de su padre Herodes, temió ir allá, y advertido en sueños se retiró a la región de Galilea, yendo a habitar en una ciudad llamada Nazaret, para que se cumpliese lo dicho por los profetas, que sería llamado Nazareno.

	El niño crecía y se fortalecía lleno de sabiduría, y la gracia de Dios estaba con Él.

	Consideración

	“Expresión cotidiana de este amor en la vida de la Familia de Nazaret es el trabajo. El texto evangélico precisa el tipo de trabajo con el que José trataba de asegurar el mantenimiento de la Familia: el de carpintero. Esta simple palabra abarca toda la vida de José. Para Jesús éstos son los años de la vida escondida, de la que habla el evangelista tras el episodio ocurrido en el templo: «Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos» (Lucas 2, 51). Esta «sumisión», es decir, la obediencia de Jesús en la casa de Nazaret, es entendida también como participación en el trabajo de José. El que era llamado el «hijo del carpintero» había aprendido el trabajo de su «padre» putativo. Si la Familia de Nazaret en el orden de la salvación y de la santidad es ejemplo y modelo para las familias humanas, lo es también análogamente el trabajo de Jesús al lado de José, el carpintero. En nuestra época la Iglesia ha puesto también esto de relieve con la fiesta litúrgica de San José Obrero, el 1 de mayo. E1 trabajo humano y, en particular, el trabajo manual tienen en el Evangelio un significado especial. Junto con la humanidad del Hijo de Dios, el trabajo ha formado parte del misterio de la Encarnación, y también ha sido redimido de modo particular. Gracias a su banco de trabajo sobre el que ejercía su profesión con Jesús, José acercó el trabajo humano al misterio de la Redención.”14

	“En el crecimiento humano de Jesús «en sabiduría, edad y gracia» representó una parte notable la virtud de la laboriosidad, al ser «el trabajo un bien del hombre» que «transforma la naturaleza» y que hace al hombre «en cierto sentido más hombre».”15

	“Se trata, en definitiva, de la santificación de la vida cotidiana, que cada uno debe alcanzar según el propio estado y que puede ser fomentada según un modelo accesible a todos: «San José es el modelo de los humildes, que el cristianismo eleva a grandes destinos; san José es la prueba de que para ser buenos y auténticos seguidores de Cristo no se necesitan “grandes cosas”, sino que se requieren solamente las virtudes comunes, humanas, sencillas, pero verdaderas y auténticas».”

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	SÉPTIMO DOMINGO

	Su dolor: al perder al niño Jesús.

	Su gozo: al encontrarlo en el Templo.

	Oración

	San José, ejemplar de toda santidad. Grande fue tu dolor al perder, sin culpa, al Niño Jesús, y haber de buscarle, con gran pena, durante tres días; pero mayor fue tu gozo cuando al tercer día lo hallaste en el templo en medio de los Doctores.

	Por este dolor y gozo, te suplicamos nos alcances la gracia de no perder nunca a Jesús por el pecado mortal; y si por desgracia lo perdiéramos, haz que lo busquemos con vivo dolor, hasta que lo encontremos y podamos vivir con su amistad para gozar de Él contigo en el Cielo y cantar allí eternamente su divina misericordia.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Lectura Bíblica Lucas 2, 41-50

	Sus padres iban cada año a Jerusalén en la fiesta de la Pascua. Cuando era ya de doce años, al subir sus padres según el rito festivo, y volverse ellos, acabados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén sin que sus padres lo echasen de ver. Pensando que estaba en la caravana anduvieron camino de un día. Buscáronle entre parientes y conocidos, y al no hallarle, se volvieron a Jerusalén en busca suya. Al cabo de tres días le hallaron en el templo, sentado en medio de los doctores, oyéndolos y preguntándoles. Cuantos le oían quedaban estupefactos de su inteligencia y de sus respuestas.

	Cuando sus padres le vieron, quedaron sorprendidos, y le dijo su madre: Hijo, ¿por qué has obrado así con nosotros? Mira que tu padre y yo, apenados, andábamos buscándote. Y Él les dijo: ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que es preciso que me ocupe en las cosas de mi Padre? Ellos no entendieron lo que les decía. Bajó con ellos, y vino a Nazaret, y les estaba sujeto, y su madre conservaba todo esto en su corazón. Jesús crecía en sabiduría y edad y gracia ante Dios y ante los hombres.

	Consideración

	Esta respuesta la oyó José, a quien María se había referido poco antes llamándole «tu padre». Y así es lo que se decía y pensaba: «Jesús… era, según se creía, hijo de José». No obstante, la respuesta de Jesús en el templo habría reafirmado en la conciencia del «presunto padre» lo que éste había oído una noche doce años antes: «José… no temas tornar contigo a María, tu mujer, porque lo engendrado en ella es del Espíritu Santo». Ya desde entonces, él sabía que era depositario del misterio de Dios, y Jesús en el templo evocó exactamente este misterio: «Debo ocuparme en las cosas de mi Padre».”

	Para concluir, la Letanía de San José puede ser rezada, o bien la siguiente oración:

	Oración

	Oh Dios, que con inefable providencia, elegiste a San José como esposo de la Madre de tu Hijo, concédenos la gracia de tener como intercesor en el cielo al que veneramos como protector en la tierra.

	Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

	Siete Domingos de San José II

	La Iglesia, siguiendo una antigua costumbre, prepara la fiesta de San José, el día 19 de marzo, dedicando al Santo Patriarca los siete domingos anteriores a esa fiesta —en recuerdo de los principales gozos y dolores de la vida de San José. Comienzan el séptimo domingo antes del 19 de marzo (último domingo de enero o primero de febrero).

	En honor de los dolores y gozos de San José

	Toda la vida de S. José fue un acto continuo de fe y obediencia en las circunstancias más difíciles y oscuras en que le puso Dios. Él es al pie de la letra "el administrador fiel y solícito a quien el Señor ha puesto al frente de su familia" (Lc 12, 42). Desde tiempo inmemorial, la Iglesia lo ha venido venerando e invocando como continuador en ella de la misión que un día tuviera para con su Fundador y Madre. En los momentos de noche oscura, el ejemplo de José es un estímulo inquebrantable para la aceptación sin reservas de la voluntad de Dios. Para propiciar ese veneración e imitación y para solicitar su ayuda, ponemos a continuación el siempre actual Ejercicio de los siete Dolores y Gozos.

	Por la señal, etc

	Acto de contrición.

	Ofrecimiento

	Glorioso Patriarca San José, eficaz consuelo de los afligidos y seguro refugio de los moribundos; dignaos aceptar el obsequio de este Ejercicio que voy a rezar en memoria de vuestros siete dolores y gozos. Y así como en vuestra feliz muerte, Jesucristo y su madre María os asistieron y consolaron tan amorosamente, así también Vos, asistidme en aquel trance, para que, no faltando yo a la fe, a la esperanza y a la caridad, me haga digno, por los méritos de la sangre de Nuestro Señor Jesucristo y vuestro patrocinio, de la consecución de la vida eterna, y por tanto de vuestra compañía en el Cielo. Amén.

	Primer dolor y gozo

	Misterio de la Encarnación

	Esposo de María, glorioso San José, ¡qué aflicción y angustia la de vuestro corazón en la perplejidad en que estabais sin saber si debíais abandonar o no a vuestra esposa! ¡Pero cuál no fue también vuestra alegría cuando el ángel os reveló el gran misterio de la Encarnación!

	Por este dolor y este gozo os pedimos consoléis nuestro corazón ahora y en nuestros últimos dolores, con la alegría de una vida justa y de una santa muerte, semejante a la vuestra asistidos de Jesús y de María.

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Segundo dolor y gozo

	Nacimiento de Jesús

	Bienaventurado patriarca glorioso S. José, escogido para ser padre adoptivo del Hijo de Dios hecho hombre, el dolor que sentisteis viendo nacer al Niño Jesús en tan gran pobreza, se cambió de pronto en alegría celestial al oír el armonioso concierto de los ángeles y al contemplar las maravillas de aquella noche tan resplandeciente.

	Por este dolor y gozo alcanzadnos que después del camino de esta vida vayamos a escuchar las alabanzas de los ángeles y a gozar de la gloria celestial.

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Tercer dolor y gozo

	Circuncisión y nombre de Jesús

	Ejecutor obediente de las leyes divinas, glorioso San José, la sangre preciosísima que el Redentor Niño derramó en su circuncisión os traspasó el corazón, pero el nombre de Jesús que entonces se le impuso, os confortó llenándoos de alegría,

	Por este dolor y por este gozo alcanzadnos el vivir alejados de todo pecado, a fin de expirar gozosos con el nombre de Jesús en el corazón y en los labios,

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Cuarto dolor y gozo

	Profecía de Simeón

	Santo fiel, que tuvisteis parte en los misterios de nuestra redención, glorioso San José, aunque la profecía de Simeón acerca de los sufrimientos que debían pasar Jesús y María, os causó dolor, sin embargo os llenó también de alegría, anunciándoos al mismo tiempo la salvación y resurrección gloriosa que de ahí se seguiría para un gran número de almas.

	Por este dolor y por este gozo, conseguidnos ser del número de los que por los méritos de Jesús y por la intercesión de la Virgen María han de resucitar gloriosamente.

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Quinto dolor y gozo

	Huida a Egipto

	Custodio vigilante del Hijo de Dios hecho hombre, glorioso San José, ¡cuánto sufristeis teniendo que alimentar y servir al Hijo de Dios, particularmente a vuestra huida a Egipto!, ¡pero cuán grande fue vuestra alegría teniendo siempre con vos al mismo Dos y viendo derribados los ídolos de Egipto.

	Por este dolor y por este gozo, alcanzadnos alejar para siempre de nosotros al demonio, sobre todo huyendo de las ocasiones peligrosas, y derribar de nuestro corazón todo ídolo de afecto terreno, para que ocupados en servir a Jesús y María, vivamos tan sólo para ellos y muramos gozosos en su amor.

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Sexto dolor y gozo

	Arquelao y en Nazaret con Jesús y María

	Ángel de la tierra, glorioso San José, que pudisteis admirar al Rey de los cielos, sometido a vuestros más mínimos mandatos, aunque la alegría al traerle de Egipto se turbó por temor a Arquelao, sin embargo, tranquilizado luego por el Ángel vivisteis dichoso en Nazaret con Jesús y María.

	Por este dolor y gozo, alcanzadnos la gracia de desterrar de nuestro corazón todo temor nocivo, de poseer la paz de la conciencia, de vivir seguros con Jesús y María y de morir también asistidos de ellos.

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Séptimo dolor y gozo

	Jesús perdido y hallado en el templo

	Modelo de toda santidad, glorioso San José, que habiendo perdido sin culpa vuestra al Niño Jesús, le buscasteis durante tres días con profundo dolor, hasta que lleno de gozo, le encontrasteis en el templo, en medio de los doctores.

	Por este dolor y este gozo, os suplicamos con palabras salidas del corazón, intercedáis en nuestro favor para que no nos suceda jamás perder a Jesús por algún pecado grave. Mas si por desgracia le perdemos, haced que le busquemos con tal dolor que no nos deje reposar hasta encontrarle favorable, sobre todo en nuestra muerte, a fin de ir a gozarle en el cielo y a cantar eternamente con Vos sus divinas misericordias.

	Padrenuestro, Avemaría y Gloria.

	Antífona

	Jesús mismo era tenido por hijo de José, cuando empezaba a tener como unos treinta años. Rogad por nosotros, San José, para que seamos dignos de las promesas de Cristo.

	Oración Final

	Oh Dios, que con inefable providencia, os dignasteis elegir al bienaventurado José por esposo de vuestra Santísima Madre, os rogamos nos concedáis tener como intercesor en los cielos al que en la tierra veneramos como protector. Vos que vivís y reináis por los siglos de los siglos. Amén.

	Letanía a San José

	Señor, ten piedad.

	Cristo, ten piedad.

	Señor, ten piedad.

	Cristo, óyenos,

	Cristo escúchanos,

	Dios Padre Celestial.

	Ten piedad de nosotros.

	Dios Hijo Redentor del mundo.

	Dios Espíritu Santo. Santa Trinidad, un solo Dios. Santa María.

	Ruega por nosotros.

	San José. Ínclito descendiente de David, Lumbrera de los Patriarcas. Esposo de la Madre de Dios, Custodio casto de la Virgen. Padre nutricio del Hijo de Dios, Solícito defensor de Cristo. Jefe de la Sagrada Familia. José justísimo, José castísimo. José prudentísimo. José fortísimo, José obedientísimo, José fidelísimo. Espejo de paciencia. Amador de la pobreza. Modelo de los obreros. Honra de la vida doméstica. Custodio de Vírgenes. Amparo de las familias. Consuelo de los desgraciados.

	Esperanza de los enfermos. Abogado de los moribundos. Terror de los demonios. Protector de la Santa Iglesia.

	V/. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.

	R/. Perdónanos, Señor.

	V/. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.

	R/. Escúchanos, Señor.

	V/. Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo.

	R/. Ten misericordia de nosotros.

	Le constituyó señor de su casa, Y jefe de todo cuanto poseía.

	Oremos: Oh Dios, que con inefable providencia te dignaste elegir a San José para esposo de tu Madre Santísima: te rogamos nos concedas que, pues le veneramos como protector en la tierra, merezcamos tenerle por intercesor en el Cielo. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

	
Oraciones Diversas

	Oración mental

	Antes

	Señor mío y Dios mío, creo firmemente que estás aquí, que me ves, que me oyes; te adoro con profunda reverencia, te pido perdón de mis pecados, y gracia para hacer con fruto este rato de oración. Madre mía Inmaculada, San José, mi Padre y Señor, Ángel de mi guarda, interceded por mí.

	Después

	Te doy gracias, Dios mío, por los buenos propósitos, afectos e inspiraciones que me has comunicado en esta meditación; te pido ayuda para ponerlos por obra. Madre mía Inmaculada, San José, mi Padre y Señor, Ángel de mi guarda, interceded por mí.

	Oración de Santa Teresa de Ávila

	Una consecuencia de la fe en el Dios único es confiar en Dios en todas las circunstancias, incluso en la adversidad.

	Nada te turbe: nada te espante. Todo se pasa. Dios no se muda. La paciencia todo lo alcanza. Quien a Dios tiene nada le falta. Sólo Dios basta.

	Ven Espíritu Santo (Para la Lectura Espiritual)

	Antes

	V. Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor. Envía tu Espíritu y serán creadas todas las cosas.

	R. Y renovarás la faz de la tierra.

	Oremos

	¡Oh, Dios, que has instruido los corazones de tus fieles con la luz del Espíritu Santo!, concédenos que sintamos rectamente con el mismo Espíritu y gocemos siempre de su divino consuelo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

	Después

	V. Te damos gracias, Dios todopoderoso, por todos tus beneficios. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Bendición de la mesa

	Antes

	V. Bendícenos, Señor, y bendice estos alimentos que por tu bondad vamos a tomar. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

	R. Amén.

	(Añadir al mediodía y por la tarde)

	V. El Rey de la Gloria nos haga partícipes de la mesa celestial.

	R. Amén.

	Después

	V. Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios. Tú, que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	V. El Señor nos dé su paz.

	R. Y la vida eterna. Amén.

	Jaculatorias

	Las jaculatorias son oraciones vocales breves que ayudan a mantener la presencia de Dios a lo largo del día. Son palabras de amor, expresión de cariño vivo que salen naturales. Aparte de las que salgan espontáneamente, hará falta aprenderse algunas de memoria.

	— Crea en mí, ¡oh Dios!, un corazón puro.

	— Un corazón contrito y humillado, ¡oh Dios!, Tú no lo desprecias.

	— Para Dios toda la gloria.

	— Para los que aman a Dios, todo es para bien.

	— Porque tú eres, oh Dios, mi fortaleza.

	— Conviene que Él crezca y yo disminuya.

	— Aquí me tienes, porque me has llamado.

	— Santa María, esperanza nuestra, asiento de la sabiduría, ruega por nosotros.

	— Santa María, esperanza nuestra, esclava del Señor, ruega por nosotros.

	— Santa María, estrella de Oriente, ayuda a tus hijos.

	— Todo lo puedo en aquel que me conforta.

	— Creo, Señor, pero ayuda mi incredulidad.

	— Te doy gracias por todos tus beneficios, también por los ignorados.

	— En ti, ¡oh Dios!, confío; no sea yo nunca confundido. 

	— Auméntanos la fe.

	— ¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí, que soy pecador!

	— Jesús, Jesús, sé para mí siempre Jesús.

	— Señor, Tú lo sabes todo, Tú sabes que te amo.

	— ¡Señor, que vea!

	— Señor, ¿qué quieres que haga?

	— Santa María, Madre del amor hermoso, ayuda a tus hijos.

	— ¡Señor mío y Dios mío!

	— No se haga mi voluntad, sino la tuya.

	— Corazón sacratísimo de Jesús, danos la paz.

	— Corazón dulcísimo de María, prepárame un camino seguro.

	— Hágase, cúmplase, sea alabada y eternamente ensalzada la justísima y amabilísima Voluntad de Dios, sobre todas las cosas. Amén

	— Señor, Dios mío: en tus manos abandono lo pasado y lo presente y lo futuro, lo pequeño y lo grande, lo poco y lo mucho, lo temporal y lo eterno.

	— Dios mío, te amo… pero ¡enséñame a amar!

	— Señor, tómame como soy, pero haz que sea como Tú quieres que sea.

	— Nada puede pasarme que Dios no quiera. Y todo lo que Él quiere, por muy malo que nos parezca, es en realidad lo mejor ( Santo Tomás Moro, antes de su martirio ).

	— Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros.

	— Muestra que eres madre.

	
Devociones a la Hora de la Muerte

	Administración de los sacramentos

	Conviene llamar cuanto antes al párroco o a algún sacerdote que pueda administrar los últimos sacramentos.

	Existe un rito continuo por el cual el enfermo puede recibir la fuerza de los sacramentos de la Penitencia, de la Unción y de la Eucaristía en forma de Viático. Cuando urge el peligro de muerte y no hay tiempo de administrarle los tres sacramentos en el orden que se acaba de indicar, en primer lugar dése al enfermo la oportunidad de la confesión sacramental, que, en caso necesario, podrá hacerse de forma genérica; a continuación se le administrará el Viático, cuya recepción es obligatoria para todo fiel en peligro de muerte. Finalmente se administrará la Santa Unción. (Ritual, Sacram. Praenotanda 30).

	Confesión sacramental

	El sacerdote puede preguntar al enfermo si quiere confesarse antes de recibir la Sagrada Eucaristía.

	Bendición Apostólica

	MOMENTO MUERTE

	Con la facultad que me concede la sede apostólica, te concedo la indulgencia plenaria y la remisión de todos tus pecados, en el nombre del Padre, del Hijo ✠ y del Espíritu Santo.

	ABSOLUCIÓN CENSURAS

	En virtud del poder que se me ha concedido, yo te absuelvo del vínculo de excomunión (o suspensión, o entredicho). En el nombre del Padre, y del Hijo ✠ y del Espíritu Santo.

	Viático

	Se puede seguir el rito ordinario de la Comunión de los enfermos añadiendo:

	(Antes del Acto Penitencial)

	Queridos hermanos, nuestro Señor Jesucristo, antes de pasar de este mundo al Padre, no legó el sacramento de su Cuerpo y de su Sangre, para que, robustecidos con su viático, prenda de resurrección, nos sintamos protegidos a la hora de pasar también nosotros de esta vida a Dios.

	Unidos por la caridad con nuestro hermano, oremos por él.

	(Después de la Liturgia de la Palabra)

	Profesión de Fe Bautismal

	Conviene que antes de recibir el viático, el enfermo renueve la profesión de fe bautismal. Para ello el ministro, después de crear con palabras adecuadas un ambiente propicio, preguntará al enfermo:

	V. ¿Crees en Dios Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra?

	R. Sí, creo.

	V. ¿Crees en Jesucristo, su único Hijo, Señor nuestro, que nació de la Virgen María, murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre?

	R. Si, creo.

	V. ¿Crees en el Espíritu Santo, en la santa Iglesia católica, en la comunión de los santos, en el perdón te los pecados, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?

	R. Si, creo.

	A partir de este momento el Viático se celebra de la misma manera que la comunión a los enfermos, pero después de dar la comunión, el ministro añade:

	V. Que el mismo Señor nuestro, Jesucristo, te guarde y te lleve a la vida eterna.

	R. Amén.

	A continuación el ministro dice la oración conclusiva:

	Oremos,Dios todopoderoso, cuyo Hijo es para nosotros el camino, la verdad y la vida, mira con piedad a tu siervo N., y concédele que confiando en tus promesas, y fortalecido(a) con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, llegue en paz a tu reino. Por Jesucristo nuestro Señor. R. Amén.

	Unción de los Enfermos

	V. La paz del Señor a esta casa y a todos los presentes.

	Rocía con agua bendita

	Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo en Cristo, que nos redimió con su muerte y resurrección.

	Se dirige a los presentes con estas o parecidas palabras

	Señor, Dios nuestro, que por medio de tu apóstol Santiago nos has dicho: "¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a los presbíteros de la Iglesia, y que recen sobre él, después de ungirlo con el óleo, en nombre del Señor. Y la oración y la fe salvará al enfermo, y el Señor lo curará, y, si ha cometido pecado, lo perdonará."

	Escucha la oración de quienes nos hemos reunido en tu nombre y protege misericordiosamente a N ., nuestro hermano (y a todos los enfermos de esta casa).

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	ACTO PENITENCIAL

	Hermanos: para participar con fruto de esta celebración, comencemos por reconocer nuestros pecados.

	Se hace una breve pausa de silencio.

	Yo confieso ante Dios todopoderoso y a ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, obra y omisión. Por mi culpa....

	Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén.

	LITURGIA DE LA PALABRA

	Escuchad ahora, hermanos las palabras del Santo Evangelio según San Mateo

	8,5-10,13

	Al entrar Jesús en Cafarnaún, un centinela se le acercó, rogándole:

	- Señor, tengo en casa un criado que está en cama paralítico y sufre mucho.

	Jesús le contestó:

	- Voy a curarlo.

	Pero el centurión le replicó:

	- Señor, no soy quien para que entres en mi casa. Basta que lo digas de palabra, y mi criado quedará sano. Porque yo también vivo bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes: y le digo a uno "ve" y va; al otro, "ven" y viene; a mi criado "haz esto", y lo hace.

	Al oírlo Jesús quedó admirado y dijo a los que le seguían:

	- Os aseguro que en Israel no he encontrado en nadie tanta fe.

	Y al centurión le dijo:

	- Vuelve a casa, que se cumpla lo que has creído.

	Palabra del Señor.

	LITURGIA DEL SACRAMENTO

	Con humildad y confianza invoquemos al Señor a favor de N. , nuestro hermano.

	- Dígnate visitarlo con tu misericordia y confórtalo con la santa Unción

	R. Te rogamos Señor

	- Líbralo, Señor de todo mal.

	- Alivia el dolor de todos los enfermos.

	- Asiste a los que se dedican al cuidado de los enfermos.

	- Libra a este enfermo del pecado y de toda tentación.

	- Da vida y salud a quien en tu nombre vamos a imponer tus manos.

	Bendición del óleo

	Señor Dios, Padre de todo consuelo, que has querido sanar las dolencias de los enfermos por medio de tu Hijo: escucha con amor la oración de nuestra fe y derrama desde el cielo tu Espíritu Santo Defensor sobre este óleo.

	Tú que has hecho que el leño verde del olivo produzca aceite abundante para vigor de nuestro cuerpo, enriquece con tu bendición ✠ este óleo, para que cuantos sean ungidos con él sientan en el cuerpo y en el alma tu divina protección y experimenten alivio en sus enfermedades y dolores.

	Que por tu acción, Señor, este aceite sea para nosotros óleo santo, en nombre de Jesucristo, nuestro Señor. .

	Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	SANTA UNCIÓN

	Se unge al enfermo en la frente y en las manos

	POR ESTA SANTA UNCIÓN Y POR SU BONDADOSA MISERICORDIA TE AYUDE EL SEÑOR CON LA GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO.

	R. Amén

	(Le unge las manos diciendo)

	PARA QUE, LIBRE DE TUS PECADOS, TE CONCEDA LA SALVACIÓN Y TE CONFORME EN TU ENFERMEDAD.

	R. Amén.

	Después dice esta oración

	Te rogamos, Redentor nuestro, que por la gracia del Espíritu Santo, cures el dolor de este enfermo, sanes sus heridas, perdones sus pecados, ahuyentes todo sufrimiento de su cuerpo y de su alma y le devuelvas la salud espiritual y corporal, para que, restablecido por tu misericordia, se incorpore de nuevo a los quehaceres de su vida.

	Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	CONCLUSIÓN DEL RITO

	Y ahora, todos juntos, invoquemos a Dios con la oración que el mismo Cristo nos enseñó.

	Padre Nuestro....

	El rito se concluye con la bendición del sacerdote

	Que Dios Padre te bendiga.

	R. Amén.

	- Que el Hijo de Dios te bendiga la salud.

	- Que el Espíritu Santo te ilumine.

	- Que el Señor te proteja y salve tu alma.

	- Que haga brillar su rostro sobre ti y te lleve a la vida eterna.

	Y a todos los que están aquí presentes, los bendiga Dios todopoderoso, Padre, ✠ Hijo y Espíritu Santo.

	R. Amén.

	Recomendación del Alma

	Desde el bautismo hasta la muerte, la existencia del cristiano debe ser. una continua espera del Señor que viene: «Sí, voy a llegar en seguida. Amén. Ven, Señor Jesús» (Ap 22, 20). Por eso, cuando llega el momento culminante de su encuentro con el Señor, es decir, cuando se ve que el enfermo llega a su última agonía, conviene que se vea asistido por lo menos por algunos fieles, presididos a poder ser por un ministro ordenado, y que lo acompañen en su tránsito con la plegaria de la Iglesia. Para ello, pueden usarse invocaciones breves, lecturas bíblicas y letanía de los santos que aparecen a continuación o bien recitarse pausadamente algunas de las oraciones que acostumbraba a rezar durante su vida el moribundo o cantar algún salmo o canto que le fueran especialmente familiares.

	Invocaciones Breves

	Se pueden recitar suavemente con la persona moribunda algunos de los textos siguientes. También se pueden usar otras oraciones jaculatorias.

	¿Quién podrá apartarnos del amor de Cristo? Romanos 8, 35

	Si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para el Señor. Romanos 14, 8

	El Señor es mi luz y mi salvación. Salmo 27

	Sediento estoy de Dios, del Dios que me da vida. Salmo 42

	Mi alma tiene sed del Dios vivo. Salmo 25

	Señor, mi Dios, a ti levanto mi alma, en ti confío. Salmo 25

	En la casa de mi Padre hay muchas moradas. Juan 14, 2

	Yo quiero que allí donde estoy yo, estéis también conmigo, dice Jesús. Juan 17, 24

	Jesús, José y María, asistidme en mi agonía.

	Señor, Dios mío, ya desde ahora acepto de buena voluntad, como venida de vuestra mano, cualquier género de muerte que os plazca enviarme, con todas sus angustias, penas y dolores.

	Lecturas Bíblicas

	Uno de los presentes o el ministro proclama la palabra de Dios. Para ello pueden utilizar las siguientes lecturas o parte de ellas:

	Salmo Responsorial Salmo 23

	R. El Señor es mi pastor, nada me falta.

	El Señor es mi pastor, nada me falta, en verdes pastos él me hace reposar y adonde brota agua fresca me conduce. R. 

	Fortalece mi alma, por el camino del bueno me dirige, por amor de su nombre. R.

	Aunque pase por quebradas muy oscuras, no temo ningún mal, porque tú estás conmigo, tu bastón y tu vara me protegen. R.

	Me sirves a la mesa frente a mis adversarios, con aceites tú perfumas mi cabeza y rellenas mi copa. R.

	Me acompaña tu bondad y tu favor mientras dura mi vida, mi mansión será la casa del Señor por largo, largo tiempo. R.

	Evangelio Juan 6, 37-40

	Jesús resucitará a los suyos de la muerte y les dará la vida eterna.

	Lectura del Santo Evangelio según San Juan

	Jesús dice: «Todo lo que el Padre me ha dado vendrá a mí, y yo no rechazaré al que venga a mí, porque yo he bajado del cielo, no para hacer mi propia voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado. Y la voluntad del que me ha enviado es que yo no pierda nada de lo que él me ha dado, sino que lo resucite en el último día. La voluntad de mi Padre es que todo hombre que ve al Hijo y cree en él tenga la vida eterna: y yo lo resucitaré en el último día».

	Pueden elegirse también alguno de los siguientes textos:

	Isaías 35,3-4; 6c-7; 10.1 Juan 4,16

	Job 19,23-27a Apocalipsis 21,1-5a, 6-7

	Salmo 123 Mateo 25,1-13

	Salmo 25,1;5-11 Marcos 15,33-37

	Salmo 91 Marcos 16,1-8

	Salmo 114 Lucas 22,39-46

	Salmo 115,3-5 Lucas 23,43-43

	Salmo 121,1-4 Lucas 24,1-8

	I Cor 15,1-4 Juan 14,1-6; 23; 27

	Letanía de los Santos

	Cuando la condición de la persona enferma pudiera soportar una plegaria más larga, se recomienda a los presentes que recen las letanías de los santos, o por lo menos algunas invocaciones por el (la) enfermo(a). Especialmente pueden mencionar los santos patronos: del (de la) moribundo(a), de la familia y de la parroquia. Las letanías se pueden recitar o cantar en la forma acostumbrada.

	Señor, ten piedad Señor, ten piedad

	Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad

	Señor, ten piedad Señor, ten piedad

	Santa María, Madre de Dios, Ruega/rogad por él /ella

	Santa Madre de Dios

	San Miguel

	San Gabriel

	San Rafael

	Todos los santos ángeles y arcángeles de Dios,

	Abraham, nuestro padre en la fe

	David, jefe del pueblo de Dios

	Todos los santos patriarcas y profetas

	San Juan Bautista

	San José

	San Pedro y san Pablo

	San Andrés

	San Juan

	Santa María Magdalena

	San Esteban

	San Ignacio de Antioquía

	San Lorenzo

	Santas Perpetua y Felícitas

	Santa Inés

	San Gregorio

	San Agustín

	San Atanasio

	San Basilio

	San Martín

	San Benito

	San Francisco y Santo Domingo

	San Francisco Javier

	San Juan Maria Vianney

	Santa Catalina

	Santa Teresa de Jesús

	Aquí se pueden incluir otros santos.

	Santos y santas de Dios Líbralo(a), Señor

	Muéstrate propicio

	De todo mal

	De todo pecado

	Del poder de Satanás

	En el momento de su muerte

	De la muerte eterna

	En el día del juicio

	Por tu encarnación

	Por tus sufrimientos y tu cruz

	Por tu muerte y resurrección

	Por tu retorno glorioso al Padre

	Por el don del Espíritu Santo

	Por tu nueva venida gloriosa

	Nosotros, que somos pecadores Te rogamos, óyenos

	Cristo, ten piedad Cristo, ten piedad

	Conduce a N. a la vida eterna, que le prometiste en el bautismo te rogamos, óyenos

	Resucítalo(a) en el último día, pues él (ella) comió el pan de la vida

	Haz que N. comparta tu gloria, pues ha compartido tus sufrimientos y tu muerte

	Jesús, Hijo de Dios vivo

	Cristo, óyenos Cristo, óyenos

	Señor Jesús, escucha Señor Jesús, escucha nuestra oración nuestra oración

	Preces de la Recomendación del Alma

	Cuando parece que es ya inminente el momento de la muerte, si está presente el obispo, un presbítero o un diácono, éste dice las oraciones de la recomendación del alma. Si no está presente ningún ministro ordenado, estas mismas preces las dice alguno de los presentes.

	Se pueden rezar alguna de las siguientes oraciones:

	 1. Alma cristiana, al salir de este mundo, marcha en el nombre de Dios Padre todopoderoso, que te creó; en el nombre de Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que murió por ti; en el nombre del Espíritu Santo, que sobre ti descendió.

	 Entra en el lugar de la paz y que tu morada esté junto aDios en Sión, la ciudad santa, con Santa María Virgen, Madre de Dios, con San José y todos los ángeles y santos.

	 2. Hermano ( a ) mío ( a ) , te pongo en manos de Dios todopoderoso, para que vuelvas al mismo que te creó y te formó del polvo de la tierra. Cuando salgas de este mundo, que vengan a tu encuentro la Santísima Virgen María, los ángeles y todos los santos. Nuestro Señor Jesucristo, que quiso morir por ti en la cruz, te libre de la muerte eterna. El Hijo de Dios vivo te lleve a su Reino y te reconozca entre sus ovejas, el buen pastor; que él perdone tus pecados y te cuente entre sus elegidos; que veas cara a cara a tu redentor y goces de la contemplación de Dios por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	 3. V. Dale, Señor, a tu hijo ( a ) la eterna salvación que espera de tu misericordia.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a) de todas las tribulaciones.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Noé del diluvio.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Abraham de sus enemigos.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Job de sus padecimientos.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Moisés del poder del faraón.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Daniel del foso de los leones.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a los tres jóvenes del horno ardiente y del poder de un rey inicuo.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Susana de la calumnia.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a David de las manos de Goliat y de la persecución del rey Saúl.

	R. Amén.

	V. Salva, Señor, a tu hijo(a), como salvaste a Pedro y a Pablo de la cárcel.

	R. Amén.

	V. Por Jesucristo, nuestro salvador, que padeció por nosotros una muerte tan amarga y nos mereció la vida eterna, salva, Señor, a este(a) hijo(a) tuyo(a).

	R. Amén.

	Para terminar se puede rezar la Salve Regina.

	En el Momento de Expirar

	Terminadas las preces de la recomendación del alma, mientras el moribundo lucha con la muerte, puede trazarse el signo de la cruz sobre su frente y ofrecerle un crucifijo para que lo bese, diciendo:

	V. El Señor guarde tu salida de este mundo y tu entrada en su reino, en su paz y en su amor.

	R. Amén.

	O bien:

	V. Que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo estén contigo, te infundan esperanza y te conduzcan a la paz de su reino.

	R. Amén.

	
Oraciones por los Difuntos

	“Ha de procurarse que, una vez que el agonizante ha expirado, el tiempo que discurre entre su muerte y la celebración de las exequias constituya un espacio de presencia caritativa, amistosa y de esperanza cristiana junto a quienes lloran al difunto, no menos que de sufragio para el recién fallecido. Para vivir estos momentos, tanto comunitaria como individualmente, pueden servir las plegarias y acciones que se reproducen a continuación.

	Después de la muerte

	Inmediatamente después de la muerte uno de los presentes puede rezar:

	V. Venid en su ayuda, santos de Dios; salid a su encuentro, ángeles del Señor.

	R. Reciban su alma y preséntenla ante el Altísimo.

	V. Que te reciba Cristo, el mismo que te llamó; y que el coro de los ángeles te introduzca en el cielo.

	R. Reciban su alma y preséntenla ante el Altísimo.

	Oremos.

	Te encomendamos, Señor, a tu hijo ( a ) N. , a fin de que, muerto ya para el mundo, viva para ti.

	Con tu infinita misericordia perdona los pecados que la fragilidad humana le haya hecho cometer.

	Por Cristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Vigilia por el Difunto

	Durante las horas que transcurren hasta el momento de las exequias, se permanece velando el cuerpo del difunto y acompañando a la familia en señal de condolencia.

	Es muy aconsejable que, según las costumbres y posibilidades de cada lugar, los amigos y familiares del difunto se reúnan en la casa del difunto o en la funeraria para celebrar una vigilia de oración. Esta vigilia la preside un obispo, un sacerdote o un diácono o, en su defecto, la dirige un laico.

	Monición Introductoria

	El que preside o dirige empieza con estas palabras:

	Hermanos: Es lógico vuestro dolor, pues siempre duele la separación de los seres que amamos. Pero en este momento tengamos confianza en el Señor, que nos dice: «Venid a mátodos los que estáis cansados y agobiados, que yo os aliviaré». Por eso, vamos a escuchar su palabra de consuelo y a orar con la confianza de los hijos de Dios.

	Salmo Responsorial Salmo 23

	R. El Señor es mi pastor, nada me falta.

	El Señor es mi pastor, nada me falta, en verdes pastos él me hace reposar y adonde brota agua fresca me conduce. R. 

	Fortalece mi alma, por el camino del bueno me dirige, por amor de su nombre. R.

	Aunque pase por quebradas muy oscuras, no temo ningún mal, porque tú estás conmigo, tu bastón y tu vara me protegen. R.

	Me sirves a la mesa frente a mis adversarios, con aceites tú perfumas mi cabeza y rellenas mi copa. R.

	Me acompaña tu bondad y tu favor mientras dura mi vida, mi mansión será la casa del Señor por largo, largo tiempo. R.

	Oración

	Dios de misericordia y de amor, ponemos en tus manos amorosas a nuestro ( a ) hermano ( a ) N. En esta vida tú le demostraste tu gran amor; y ahora que ya está libre de toda preocupación, concédele la felicidad y la paz eterna.

	Su vida terrena ha terminado ya; recíbelo ( a ) ahora en el paraíso, en donde ya no habrá dolores, ni lágrimas ni penas, sino únicamente paz y alegría con Jesús, tu Hijo, y con el Espíritu Santo, para siempre.

	R. Amén.

	Evangelio Jn 12 23-26

	Lectura del santo Evangelio según San Juan

	En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:

	Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro que, si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde está yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará.

	Preces Finales

	V. Pidamos por nuestro hermano(a) a Jesucristo, que ha dicho: «Yo soy; la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá, y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre.»

	V. Señor, tú que lloraste en la tumba de Lázaro, dígnate enjugar nuestras lágrimas.

	R. Te lo pedimos, Señor.

	V. Tú que resucitaste a los muertos, dígnate dar la vida eterna a nuestro hermano(a).

	R. Te lo pedimos, Señor

	V. Tú que perdonaste en la cruz al buen ladrón y le prometiste el paraíso, dígnate perdonar y llevar al cielo a nuestro hermano(a).

	R. Te lo pedimos, Señor

	V. Tú que has purificado a nuestro hermano en el agua del Bautismo y lo ungiste con el óleo de la confirmación, dígnate admitirlo entre tus santos y elegidos.

	R. Te lo pedimos, Señor.

	V. Tú que alimentaste a nuestro hermano con tu Cuerpo y tu Sangre, dígnate también admitirlo en la mesa de tu Reino

	R. Te lo pedimos, Señor.

	V. Y a nosotros, que lloramos su muerte, dígnate confortar nos con la fe y la esperanza de la vida eterna.

	R. Te lo pedimos Señor.

	V. Terminemos nuestra oración repitiendo la plegaria que el Señor nos enseñó..

	R. Padre nuestro...

	V. Dales Señor el descanso eterno.

	R. Brille para él ( ella ) la luz perpetua.

	Letanía

	Uno de los presentes puede ir guiando a los demás al rezar una breve forma de letanía a los santos. Se pueden incluir otros santos, especialmente los santos patronos de la persona difunta, de la familia, de la parroquia y otros santos a quienes la persona difunta haya tenido devoción particular.

	Santos de Dios, ¡vengan en su ayuda!

	¡Salgan a encontrarlo ( a ) , ángeles de Dios!

	Santa María, Madre de Dios

	ruega por él ( ella )

	San José

	San Pedro y san Pablo

	rueguen por él ( ella )

	Se puede añadir la siguiente oración:

	Oremos.

	Señor Dios de misericordia, escucha nuestras oraciones y compadécete de tu hijo ( a ) , a quien has llamado de esta vida. Recíbelo ( a ) , junto con todos tus santos en tu Reino de luz y de paz. Te lo pedimos por Cristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Padrenuestro

	El ministro introduce el padrenuestro con éstas u otras palabras semejantes:

	Dios es infinitamente misericordioso para redimirnos; oremos como Jesús nos enseñó:

	Todos dicen:

	Padre nuestro…

	Oración

	El ministro termina con la siguiente oración:

	Señor Jesús, redentor nuestro, tú te entregaste voluntariamente a la muerte para que todos pudiéramos salvarnos y pasar de la muerte a una vida nueva. Escucha, Señor, nuestras oraciones y mira con amor a tu pueblo, que ora entristecido por la muerte de su hermano ( a ) N.

	Señor Jesús, santo y compasivo: perdónale sus pecados a nuestro ( a ) hermano ( a ) N.

	Con tu muerte nos has abierto las puertas de la vida a aquellos que creemos en ti. No permitas que nuestro ( a ) hermano ( a ) se aparte de ti; al contrario, con tu supremo poder concédele gozar de la luz, la alegría y la paz en el cielo, en donde vives tú para siempre.

	R. Amén.

	Para descanso de los presentes, el ministro puede concluir estas oraciones con una simple bendición o con un gesto simbólico, por ejemplo, haciendo la señal de la cruz en la frente del difunto. El sacerdote o el diácono pueden rociar el cuerpo con agua bendita.

	Responsos

	Monición Introductoria

	Hermanos: es lógico nuestro dolor, pues siempre duele la separación de los se-res que amamos. pero en este momento tengamos confianza en el Señor, que nos dice: « vengan a mí todos los que están cansados y agobiados, que yo los aliviaré ». Por eso, vamos a escuchar su Palabra de consuelo y a orar con la confianza de los hijos de Dios.

	SALMO RESPONSORIAL

	Salmo 26, 1.4.7 y 8b y 9a

	R/. El Señor es mi luz y mi salvación

	Espero gozar de la dicha del Señor

	en el país de la vida.

	El Señor es mi luz y mi salvación ¿a quién temeré?

	El Señor es la defensa de mi vida ¿quién me hará temblar? R/.

	Una cosa pido al Señor,

	eso buscaré:

	habitar en la casa del Señor

	por los días de mi vida;

	gozar de la dulzura del Señor

	contemplando su templo R/.

	Escúchame, Señor, que te llamo;

	ten piedad, respóndeme.

	Tu rostro buscaré, Señor,

	no me escondas tu rostro. R/.

	Espero gozar de la dicha del Señor

	en el país de la vida.

	Espera en el Señor, sé valiente,

	ten ánimo, espera en el Señor. R/.

	R/. El Señor es mi luz y mi salvación

	Oremos:

	Dios de misericordia y de amor, ponemos en tus manos amorosas a nuestro(a) hermano(a) N. En esta vida tú le demostraste tu gran amor; y ahora que ya está libre de toda preocupación, concédele la felicidad y la paz eterna. Su vida terrena ha terminado ya; recíbelo(a) ahora en el paraíso, en donde ya no habrá dolores, ni lágrimas ni penas, sino únicamente paz y alegría con Jesús, tu hijo, y con el Espíritu Santo, para siempre.

	R/. Amén.

	Evangelio

	V/. El Señor esté con ustedes.

	R/. Y con tu espíritu

	Lectura del santo Evangelio según San Juan ( 12, 23-26 ). 

	En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro que, si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero, si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará.

	Breve Homilía

	Preces Finales

	Pidamos por nuestro(a) hermano(a) a Jesucristo, que ha dicho: « Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá, y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. »

	V/. Señor, tú que lloraste en la tumba de Lázaro, dígnate enjugar nuestras lágrimas.

	R/. Te lo pedimos, Señor.

	V/. Tú que resucitaste a los muertos, dígnate dar la vida eterna a nuestro(a) hermano(a).

	R/. Te lo pedimos, Señor

	V/. Tú que perdonaste en la Cruz al buen ladrón y le prometiste el paraíso, dígnate perdonar y llevar al Cielo a nuestro(a) hermano(a).

	R/. Te lo pedimos, Señor

	V/. Tú que has purificado a nuestro (a) hermano(a) en el agua del Bautismo y lo(a) ungiste con el óleo de la confirmación, dígnate admitirlo(a) entre tus san-tos y elegidos.

	R/. Te lo pedimos, Señor.

	V/. Tú que alimentaste a nuestro(a) hermano(a) con tu Cuerpo y tu Sangre, dígnate también admitirlo(a) en la mesa de tu Reino

	R/. Te lo pedimos, Señor.

	V/. Y a nosotros, que lloramos su muerte, dígnate confortarnos con la fe y la esperanza de la vida eterna.

	R/. Te lo pedimos Señor.

	Oremos:

	Señor, Dios de misericordia, escucha nuestras oraciones y compadécete de tu hijo(a), N. a quien has llamado de esta vida. Recíbelo(a), junto con todos tus santos en tu reino de luz y de paz. Te lo pedimos por Cristo, Nuestro Señor.

	R/. Amén.

	V/. Terminemos nuestra oración rezando la plegaria que el Señor nos enseñó.

	Padre nuestro.....

	V/. Dale, Señor, el descanso eterno.

	R/. Y luzca para él (ella) la luz perpetua.

	V/. Descanse en paz.

	R/. Amén.

	V/. Su alma y las almas de todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

	R/. Amén.

	RESPONSO II

	«Yo soy la resurrección y la vida, quien cree en Mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo el que vive y cree en Mí no morirá eternamente».

	Vengan en su ayuda, Santos de Dios; salgan a su encuentro, Ángeles del Señor; reciban su alma, y preséntenla al Altísimo.

	V/. Cristo que te llamó, te reciba y los Ángeles te conduzcan al regazo de Abraham.

	R/. Reciban su alma y preséntenla al Altísimo.

	V/. Concédele, Señor, el descanso eterno y brille para él (ella) la luz eterna.

	R/. Reciban su alma y preséntenla al Altísimo.

	V/. Señor, ten piedad.

	R/. Cristo, ten piedad, Señor, ten piedad.

	V/. Padre Nuestro...

	V/. Y líbranos del mal.

	R/. Amen.

	V/. Libera, Señor, su alma.

	R/. De las penas del infierno.

	V/. Descanse en paz.

	R/. Amén.

	V/. Señor, escucha nuestra oración.

	R/. Y llegue a Ti nuestro clamor.

	V/. El Señor esté con ustedes.

	R/. Y con tu espíritu.

	ORACIÓN

	Oh, Dios, que concedes el perdón y quieres la salvación de los hombres: te rogamos que, por la intercesión de la Santísima Virgen María y de todos los Santos, concedas la bienaventuranza a tu hijo ( a ) N., a quien llamaste de este mundo.

	No le abandones en las manos del enemigo, ni te olvides de él ( ella ) para siempre; sino recíbelo ( a ) con tus santos Ángeles y llévale al Cielo, su patria definitiva.

	Y porque creyó y esperó en Ti, concédele para siempre las alegrías del Cielo. Por Cristo nuestro Señor.

	R/. Amén

	«Yo soy la resurrección y la vida; quien cree en Mí, aunque haya muerto, vivirá; y todo el que vive y cree en Mí no morirá eternamente».

	V/. Concédele, Señor, el descanso eterno.

	R/. Y brille para él (ella) la luz eterna.

	V/. Descanse en paz.

	R/. Amén.

	V/. Por la misericordia de Dios, su alma y las almas de todos los fieles difuntos descansen en paz

	R/. Amén.

	RESPONSO III

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. Señor, Dios mío, dirige mis pasos en tu presencia.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. Dale(s), Señor, el descanso eterno, y luzca para él (ella) (ellos) la luz perpetua.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	V. No te acuerdes, Señor de mis pecados.

	R. Cuando vengas a juzgar el mundo por el fuego.

	Oremos.

	Por un o varios difunto

	Absuelve, te rogamos, Señor, el (las) alma(s) de tu(s) siervo(s) N. de todo vínculo de pecado, para que, en la gloria de la resurrección, descanse(n) resucido(a)(os) entre tus santos y elegidos. Por Cristo nuestro Señor.

	Por todos los fieles difuntos

	Oh Dios, creador y redentor de todos los fieles; concede a las almas de tus siervos y siervas la remisión de todos sus pecados, para que, por nuestras fervorosas súplicas, consigan el perdón que siempre han deseado. Por Cristo nuestro Señor.

	R/. Amén.

	V/. Dale(s), Señor, el descanso eterno

	R/. Y luzca para él (ella) (ellos) la luz perpetua.

	V/. Descanse(n) en paz.

	R/. Amén.

	V/. Su(s) alma(s) y las de todos los fieles difuntos, por la misericordia de Dios descansen en paz.

	R/. Amén.

	Preces en el Cementerio y Bendición del Sepulcro

	Oración

	Si el sepulcro no está bendecido, se bendice antes de depositar el cuerpo en él.

	Oremos.

	Señor Jesucristo, tú permaneciste tres días en el sepulcro, dando así a toda sepultura un carácter de espera en la esperanza de la resurrección. Concede a tu siervo reposar en la paz de este sepulcro hasta que tú, resurrección y vida de los hombres, le resucites y le lleves a contemplar la luz de tu rostro. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Dicha la oración, si existe la costumbre, el sacerdote rocía con agua bendita e inciensa el sepulcro y el cuerpo del difunto, a no ser que se haga dentro del rito de la última recomendación.

	Rito de Inhumación

	El acto de sepultar al difunto se hace inmediatamente o al final del rito, según la costumbre del lugar. Mientras se coloca el cuerpo en el sepulcro, o en otro momento oportuno, el sacerdote puede decir:

	Dios todopoderoso ha llamado a nuestro ( a ) hermano ( a ) y nosotros ahora enterramos su cuerpo, para que vuelva a la tierra de donde fue sacado.

	Con la fe puesta en la resurrección de Cristo, primogénito de los muertos, creemos que él transformará nuestro cuerpo humillado y lo hará semejante a su cuerpo glorioso. Por eso encomendamos nuestro hermano ( a ) al Señor, para que lo ( a ) resucite en el último día y lo ( a ) admita en la paz de su Reino.

	Si hay homilía junto al sepulcro, téngase en este momento.

	Si también se hace junto al sepulcro la última recomendación y despedida, téngase en lugar de las siguientes preces finales. En este caso el rito de última recomendación y despedida concluye las exequias.

	Última Recomendación y Despedida

	Preces finales

	Terminar con la siguiente oración

	Oremos.

	Señor, ten misericordia de tu siervo ( a ) , para que no sufra castigo por sus faltas, pues deseó cumplir tu voluntad. La verdadera fe lo ( a ) unió aquí, en la tierra, al pueblo fiel, que tu bondad lo ( a ) una ahora al coro de los ángeles y elegidos. Por Jesucristo nuestro Señor.

	R. Amén.

	Como conclusión del rito puede entonarse algún canto apropiado.

	Aceptación de la Muerte

	También nosotros, Señor, descenderemos a la tumba cuando, como y donde te plazca. Que sean cumplidos tus justos decretos: ¡Qué nuestros cuerpos pecadores se conviertan en polvo, pero en tu gran misericordia, recibe nuestras almas inmortales… y cuando nuestros cuerpos resuciten, llévalos a tu Reino para que puedan amarte y bendecirte por siempre!

	Amado Padre mío y Dios mío, Señor de la vida y de la muerte, que como decreto inapelable has establecido que los hombres todos muramos como castigo justo por nuestros pecados. Mírame aquí, postrado ante Ti. Desde el fondo de mi corazón aborrezco mis pecados pasados, por los cuales he merecido la muerte muchas veces; muerte que acepto como expiación por mis pecados, y como prueba de mi sumisión a tu voluntad adorable .

	Señor, felizmente moriré en el lugar, momento y forma en que Tú lo desees. Y hasta que llegue ese momento, aprovecharé el resto de mis días para luchar contra mis defectos y crecer más en tu amor, para romper los lazos que atan mi corazón a las criaturas y así preparar mi alma para cuando aparezca en tu presencia. Desde este momento me abandono sin reservas a los brazos de tu paternal Providencia.

	Preparación para el momento de la muerte

	Señor, Dios mío, ya desde ahora acepto de buena voluntad, como venida de vuestra mano, cualquier género de muerte que os plazca enviarme, con todas sus angustias, penas y dolores.

	Para obtener una Buena Muerte

	Oh Creador y Padre mío, imploro de Ti la más importante de todas las gracias: la perseverancia final y una muerte santa. A pesar de haber desperdiciado gran parte de la vida que me has dado hasta ahora, concédeme la gracia de vivirla bien a partir de este momento y de terminarla en tu santo amor.

	Concédeme morir como los Santos Patriarcas, abandonando este valle de lágrimas sin tristeza, para ir y disfrutar del descanso eterno en mi patria verdadera.

	Concédeme morir como el glorioso San José, acompañado por Jesús y María, pronunciando esos nombres dulcísimos que espero ensalzar eternamente.

	Concédeme morir como la Virgen Inmaculada, con el más puro amor y deseando unirme al único amor mío.

	Concédeme morir como Jesús en la Cruz, identificado plenamente con la voluntad del Padre y convertido por amor en un holocausto.

	Señor Jesús, habiendo aceptado Tú la muerte por mí, dame la gracia de morir en un acto perfecto de amor por Ti.

	Santa María, Madre de Dios, ruega por mí ahora y a la hora de mi muerte.

	San José, mi padre y señor, concédeme el morir como uno de los justos.

	
Bendicional

	Bendición del Agua fuera de la Misa

	Un elemento que gozó siempre de gran veneración en la Iglesia y constituye uno de los signos que con frecuencia usa para bendecir a los fieles es el agua. El agua ritualmente bendecida evoca en los fieles el recuerdo de Cristo, que representó para nosotros la culminación de las bendiciones divinas. Él, en efecto, que se dio a sí mismo el apelativo de «agua viva», instituyó para nosotros el bautismo, sacramento del agua, como signo de bendición salvadora.

	La bendición y aspersión del agua se hace normalmente el domingo, según el rito descrito en el Misal romano.

	Cuando la bendición del agua tiene lugar fuera de la celebración de la Misa, el sacerdote o el diácono usarán el formulario que aquí se propone, de modo que, respetando su estructura y los elementos principales, adapten la celebración a las circunstancias del momento.

	RITO DE LA BENDICIÓN

	RITOS INICIALES

	El celebrante empieza, diciendo:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo

	Todos se santiguan y responden:

	R. Amén.

	Luego, el celebrante saluda a los presentes, diciendo:

	Dios, que del agua y del Espíritu Santo, nos ha hecho nacer de nuevo en Cristo, esté con todos vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	El celebrante, según las circunstancias, dispone a los presentes para la celebración de la bendición, con estas palabras u otras semejantes:

	Con esta bendición del agua, recordamos a Cristo, agua viva, así como el sacramento del bautismo, en el cual nacimos de nuevo del agua y del Espíritu Santo. Siempre, pues, que seamos rociados con esta agua o que nos santigüemos con ella al entrar en la iglesia o dentro de nuestras casas, daremos gracias a Dios por su don inexplicable, y pediremos su ayuda para vivir siempre de acuerdo con las exigencias del bautismo, sacramento de la fe, que un día recibimos.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Luego uno de los presentes, o el mismo celebrante, hace una breve lectura de la sagrada Escritura.

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Juan. Juan 7, 37-39

	El que tenga sed, que venga a mi.

	El último día, el más solemne de las fiestas, Jesús, en pie, gritaba:

	— «El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí, que beba. Como dice la Escritura: de sus entrañas manarán torrentes de agua viva.»

	Decía esto refiriéndose al Espíritu que habían de recibir los que creyeran en él.

	Palabra del Señor.

	R. Gloria a ti, Señor Jesús.

	LECTURAS ALTERNATIVAS

	Is 12, 1-6; Is 5 5, 1 -11; Si 15, 1-6; 1 Jn 5, 1-6; Ap 7, 13-17; Ap 22, 1-5; Jn 13, 3-15.

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	Luego el celebrante dice:

	Oremos.

	Después de una breve pausa de silencio, el celebrante, con las manos extendidas, dice la oración de bendición:

	Bendito seas, Señor, Dios todopoderoso, que te has dignado bendecirnos y transformarnos interiormente en Cristo, agua viva de nuestra salvación; haz, te pedimos, que los que nos protegemos con la aspersión o el uso de esta agua sintamos, por la fuerza del Espíritu Santo, renovada la juventud de nuestra alma y andemos siempre en una vida nueva.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	O bien:

	Señor, Padre santo, dirige tu mirada sobre nosotros, que, redimidos por tu Hijo, hemos nacido de nuevo del agua y del Espíritu Santo en la fuente bautismal; concédenos, te pedimos, que todos los que reciban la aspersión de esta agua queden renovados en el cuerpo y en el alma y te sirvan con limpieza de vida. Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	O bien el celebrante dice:

	Oh Dios, creador de todas las cosas, que por el agua y el Espíritu diste forma y figura al hombre y al universo.

	R. Bendice y purifica a tu Iglesia.

	Oh Cristo, que de tu costado abierto en la cruz hiciste manar los sacramentos de salvación.

	R. Bendice y purifica a tu Iglesia.

	Oh Espíritu Santo, que, del seno bautismal de la Iglesia, nos haces renacer como nuevas criaturas.

	R. Bendice y purifica a tu Iglesia.

	Después de la oración de bendición, el celebrante rocía con el agua bendecida a los presentes, diciendo, según las circunstancias:

	Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo en Cristo, que nos redimió con su muerte y resurrección.

	R. Amén.

	Mientras, se entona un canto adecuado.

	Bendición de la Corona de Adviento

	La «Corona de Adviento» o «Corona de las luces de Adviento» es un signo que expresa la alegría del tiempo de preparación a la Navidad. Por medio de la bendición de la corona se subraya su significado religioso.

	La luz indica el camino, aleja el miedo y favorece la comunión. La luz es un símbolo de Jesucristo, luz del mundo. El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona muestra la ascensión gradual hacia la plenitud de la luz de Navidad. El color verde de la corona significa la vida y la esperanza.

	La corona de Adviento es, pues, un símbolo de la esperanza de que la luz y la vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte. Porque el Hijo de Dios se ha hecho hombre por nosotros, y con su muerte nos ha dado la verdadera vida.

	El rito de la bendición en familia que aquí se propone pueden utilizarlo el sacerdote, el diácono, y también el laico, con los ritos y formulas previstos para él.

	RITO DE BENDICIÓN

	El ministro, al comenzar la celebración, dice:

	Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

	Todos se santiguan y responden:

	R. Que hizo el cielo y la tierra.

	MONICIÓN INTRODUCTORIA

	Luego, el celebrante saluda a los presentes, diciendo:

	Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta corona con que inauguramos también el tiempo de Adviento. Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la luz del mundo. Su color verde significa la vida y la esperanza.

	El encender, semana tras semana, los cuatro cirios de la corona debe significar nuestra gradual preparación para recibir la luz de la Navidad.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un breve texto de la sagrada Escritura, por ejemplo:

	Isaías 60, 1

	¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz; la gloria del Señor amanece sobre ti!

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las manos juntas, dice la oración de bendición:

	Oremos.

	La tierra, Señor, se alegra en estos días, y tu Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo, el Señor, que se avecina como luz esplendorosa, para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de la ignorancia, del dolor y del pecado.

	Lleno de esperanza en su venida, tu pueblo ha preparado esta corona con ramos del bosque y la ha adornado con luces.

	Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de preparación para la venida de tu Hijo, te pedimos, Señor, que, mientras se acrecienta cada día el esplendor de esta corona, con nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el esplendor de aquel que, por ser la luz del mundo, iluminará todas las oscuridades.

	Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Y se enciende el cirio que corresponda según la semana de Adviento.

	Bendición del Belén navideño

	Es laudable la costumbre de instalar en las casas y en las iglesias un «belén» o «nacimiento», que recuerda y ayuda a vivir el misterio de la Navidad.

	Para dar más sentido religioso o para significar su inauguración puede hacerse un rito de bendición, que signifique el comienzo de las solemnes fiestas navideñas. Este rito es introductorio de los misterios que se celebran en la Liturgia.

	Si se trata de un «belén» colocado en la iglesia, la bendición puede hacerse antes o después de alguna de las celebraciones con que comienzan las fiestas de Navidad (al final de las vísperas o al final de la misa de la noche). También puede hacerse la bendición como una celebración independiente en la tarde del 24 de diciembre.

	RITOS INICIALES

	Reunida la familia, el padre o la madre de la misma dice:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo

	Todos se santiguan y responden:

	R. Amén.

	El que dirige la celebración puede decir:

	Alabemos y demos gracias al Señor,

	que tanto amó al mundo que le entregó a su Hijo.

	Todos responden:

	R. Bendito seas por siempre, Señor.

	Luego el que dirige la celebración dispone a los presentes para la bendición, con estas palabras u otras semejantes:

	Durante estos días contemplaremos asiduamente en nuestro hogar este pesebre y meditaremos el gran amor del Hijo de Dios, que ha querido habitar con nosotros. Pidamos, pues, a Dios que el pesebre colocado en nuestro hogar avive en nosotros la fe cristiana y nos ayude a celebrar más intensamente estas fiestas de Navidad.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Uno de los miembros de la familia lee un texto de la sagrada Escritura.

	María dio a luz a su hijo primogénito

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Lucas. Lucas 2, 4-7a

	R. Gloria a ti, Señor

	En aquellos días, José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad de David, que se llama Belén, en Judea, para inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaban allí le llegó el tiempo del parto, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre.

	Palabra del Señor.

	R. Gloria a ti, Señor Jesús.

	Luego el celebrante dice:

	Oremos.

	Después de la lectura, según las circunstancias, puede cantarse un canto adecuado.

	PRECES

	Sigue la plegaria común:

	En este momento en que nos hemos reunido toda la familia para iniciar las fiestas de Navidad, dirijamos nuestra oración a Cristo, Hijo de Dios vivo, que quiso ser también hijo de una familia humana; digámosle:

	R. Por tu nacimiento, Señor, protege a esta familia.

	Oh Cristo, por el misterio de tu sumisión a María y a José enséñanos el respeto y la obediencia a quienes dirigen esta familia.

	R. Por tu nacimiento, Señor, protege a esta familia.

	Tú que amaste y fuiste amado por tus padres, afianza a nuestra familia en el amor y la concordia.

	R. Por tu nacimiento, Señor, protege a esta familia.

	 Tú que estuviste siempre atento a las cosas de tu Padre, haz que en nuestra familia Dios sea honorificado.

	R. Por tu nacimiento, Señor, protege a esta familia.

	 Tú que has dado parte de tu gloria a María y a José, admite a nuestros familiares, que otros años celebraban las fiestas de Navidad con nosotros, en tu familia eterna.

	R. Por tu nacimiento, Señor, protege a esta familia.

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las manos juntas, dice la oración de bendición:

	Señor Dios, Padre nuestro, que tanto amaste al mundo que nos entregaste a tu Hijo único nacido de María la Virgen, dígnate bendecir ✠ este nacimiento y a la comunidad cristiana que está aquí presente, para que las imágenes de este Belén ayuden a profundizar en la fe a los adultos y a los niños.

	Te lo pedimos por Jesús, tu Hijo amado, que vive y reina por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	CONCLUSIÓN DEL RITO

	El que dirige la celebración concluye el rito, santiguándose y diciendo:

	Cristo, el Señor, que se ha aparecido en la tierra y ha querido convivir con los hombres

	nos bendiga y nos guarde en su amor.

	Bendición del Árbol de Navidad

	La costumbre de colocar en los hogares cristianos un árbol adornado, durante las fiestas de Navidad, es recomendable, ya que este árbol puede recordar a los fieles que Cristo, nacido por nosotros en Belén, es el verdadero Árbol de la vida, Árbol del que fue separado el hombre a causa del pecado de Adán.

	Conviene, pues, invitar a los fieles a que vean en este árbol, lleno de luz, a Cristo luz del mundo, que con su nacimiento nos conduce a Dios que habita en una luz inaccesible.

	La bendición de este árbol la hará, ordinariamente, el padre o la madre al iniciarse las fiestas de Navidad y en ella conviene que participen todos los miembros de la familia.

	RITO DE BENDICIÓN

	El ministro, al comenzar la celebración, dice:

	Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

	R. Que hizo el cielo y la tierra.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un breve texto de la sagrada Escritura, por ejemplo:

	Isaías 60, 13

	Vendrá a ti, Jerusalén, el orgullo del Líbano, con el ciprés y el abeto y el pino, para adornar el lugar de mi santuario y ennoblecer mi estado.

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, si es laico, con las manos juntas, dice la oración de bendición:

	Oremos.

	Bendito seas, Señor y Padre nuestro, que nos concedes recordar con fe en estos días de Navidad los misterios del nacimiento de Jesucristo.

	Concédenos, a quienes hemos adornado este árbol y lo hemos embellecido con luces, vivir también a la luz de los ejemplos de la vida santa de tu Hijo y ser enriquecidos con las virtudes que resplandecen en su santa infancia.

	Gloria a él por los siglos de los siglos.

	Palabra del Señor.

	R. Gloria a ti, Señor Jesús.

	Según las circunstancias, el ministro rocía con agua bendita a los presentes y el árbol.

	Bendición de una Casa Nueva

	Cuando los cristianos desean inaugurar una nueva casa invocando la protección divina, el pastor de almas y sus cooperadores accederán de buen grado a este deseo, ya que con ello se les ofrece una magnífica, ocasión de entrar en contacto con aquellos fieles. Así, juntos y con alegría, dan gracias a Dios, de quien procede todo bien, por el don de una nueva vivienda.

	El rito que aquí se propone pueden utilizarlo el sacerdote, el diácono, y también el laico, con los ritos y fórmulas previstos para él.

	Con el fin de acomodar la celebración a las circunstancias del lugar y de los que viven en la casa, pueden adaptarse algunos de los elementos de este rito, respetando siempre la estructura de la celebración y sus elementos principales.

	No debe hacerse la bendición de la nueva casa sin la presencia de los que en ella viven.

	RITO DE LA BENDICIÓN

	RITOS INICIALES

	Reunidos en el lugar adecuado los miembros de la familia con sus parientes y amigos, el ministro dice:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo

	R. Amén.

	El ministro, si es sacerdote o diácono, saluda a los presentes, diciendo:

	La paz del Señor a esta casa y a todos los aquí presentes.

	R. Y con tu espíritu.

	Si el ministro es laico, saluda a los presentes, diciendo:

	Que Dios, al que unánimes alabamos, nos conceda, por su Espíritu, estar de acuerdo entre nosotros, según Jesucristo.

	R. Amén.

	Luego dispone a los presentes para la celebración, con estas palabras u otras semejantes:

	Queridos hermanos, dirijamos nuestra ferviente oración a Cristo, que quiso nacer de la Virgen María y habitó entre, nosotros, para que se digne entrar en esta casa y bendecirla con su presencia.

	Cristo, el Señor, esté aquí, en medio de vosotros, fomente vuestra caridad fraterna, participe en vuestras alegrías, os consuele en las tristezas. Y vosotros, guiados por las enseñanzas y ejemplos de Cristo, procurad, ante todo, que esta nueva casa sea hogar de caridad, desde donde se difunda ampliamente la fragancia de Cristo.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Luego uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un texto de la sagrada Escritura.

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Lucas. Lucas 10, 5-9

	Paz a esta casa

	— «Cuando entréis en una casa, decid primero: “Paz en esta casa .” Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos, vuestra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comed y bebed de lo que tengan, porque el obrero merece su salario. No andéis cambiando de casa en casa. Si entráis en un pueblo y os reciben bien, comed lo que os pongan, curad a los enfermos que haya, y decid: “Está cerca de vosotros el reino de Dios.”»

	Palabra del Señor.

	R. Gloria a ti, Señor Jesús.

	LECTURAS ALTERNATIVAS

	Gn 18, 1-10a; Mc 1, 29-30; Lc 10, 38-42 Lc 19, 1-9; Lc 24, 28-32.

	Según las circunstancias, se puede decir o cantar un salmo responsorial u otro canto adecuado.

	Salmo Responsorial Salmo 126 (127)

	R. El Señor nos construya la casa.

	Si el Señor no construye la casa,

	en vano se cansan los albañiles;

	si el Señor no guarda la ciudad,

	en vano vigilan los centinelas. R.

	Es inútil que madruguéis,

	que veléis hasta muy tarde,

	que comáis el pan de vuestros sudores:

	¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! R.

	La herencia que da el Señor son los hijos;

	su salario, el fruto del vientre:

	son saetas en mano de un guerrero

	los hijos de la juventud. R.

	Dichoso el hombre que llena

	con ellas su aljaba:

	no quedará derrotado cuando litigue

	con su adversario en la plaza. R.

	El ministro, según las circunstancias, exhorta brevemente a los presentes, explicándoles la lectura bíblica, para que perciban por la fe el significado de la celebración.

	PRECES

	Sigue la plegaria común. Entre las invocaciones que aquí se proponen, el ministro puede seleccionar las que le parezcan más adecuadas o añadir otras más directamente relacionadas con las circunstancias de los presentes o del lugar.

	Con ánimo agradecido y gozoso invoquemos al Hijo de Dios, Señor de cielo y tierra, que, hecho hombre, habitó entre nosotros, y digamos:

	R. Quédate con nosotros, Señor.

	Señor Jesucristo, que con María y José santificaste la vida doméstica,

	 — dígnate convivir con nosotros en esta casa, para que ti reconozcamos como huésped y te honremos como cabeza. R.

	Tú, por quien todo el edificio queda ensamblado, y se va levantando hasta formar un templo consagrado,

	 — haz que los habitantes de esta casa se vayan integrando en la construcción, para ser morada de Dios, por el Espíritu. R.

	Tú que enseñaste a tus fieles a edificar su casa sobre piedra firme,,

	 — haz que la vida de esta familia se apoye firmemente el tu palabra y, evitando toda división, te sirva con generosidad y de todo corazón. R.

	Tú que, careciendo de morada propia, aceptaste con el gozo de la pobreza la hospitalidad de los amigos,

	 — haz que todos los que buscan vivienda encuentren, con nuestra ayuda, una casa digna de este nombre. R.

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	El ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, de lo contrario, con las manos juntas, añade:

	Asiste, Señor, a estos servidores tuyos que, al inaugurar (hoy) esta vivienda, imploran humildemente tu bendición, para que, cuando vivan en ella, sientan tu presencia protectora, cuando salgan, gocen de tu compañía, cuando regresen, experimenten la alegría de tenerte como huésped, hasta que lleguen felizmente a la estancia preparada para ellos en la casa de tu Padre.

	Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Después de la oración de bendición, el que dirige la celebración rocía con agua bendita a los presentes y la casa, diciendo:

	Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo en Cristo, que nos redimió con su muerte y resurrección.

	R. Amén.

	CONCLUSIÓN DEL RITO

	El que dirige la celebración concluye el rito, diciendo:

	Que la paz de Cristo actúe de árbitro en nuestro corazón, la palabra de Cristo habite entre nosotros en toda su riqueza, para que todo lo que de palabra o de obra realicemos, sea todo en Nombre del Señor.

	R. Amén.

	Bendición del Lugar de Trabajo

	(Laboratorio, taller o tienda comercial)

	El hombre, con el trabajo asiduo de sus manos y el desempeño de sus cometido, cuida incesantemente de la creación. Por otra parte, «el progreso de las técnicas de producción y la mejor organización del comercio y de los servicios han convertido la economía en un instrumento capaz de satisfacer las nuevas necesidades de la familia humana que no dejan de acrecentarse» .

	Existe, pues, motivo más que suficiente para bendecir aquellos lugares donde el hombre trabaja con empeño en beneficio propio y en provecho de sus semejantes.

	Esta celebración mira no sólo a la comunidad en cuyo beneficio se construyen los nuevos laboratorios, talleres y tiendas de comercio, sino también a los que en ellos trabajan. De ahí que en la celebración de la bendición se requiera la presencia de la comunidad o, por lo menos de algunos de sus representantes, como también de los que de un modo u otro trabajarán en los diversos menesteres.

	Este rito puede utilizarlo el sacerdote o el diácono, los cuales, respetando su estructura y los elementos principales de que consta, adaptarán la celebración a las circunstancias concretas del lugar y de las personas.

	En aquellas regiones donde cada año, durante el tiempo pascual o en cualquier otro tiempo, parece oportuno impartir también la bendición en dicho locales, se preparará una adecuada celebración, empleando de manera conveniente los principales elementos que se indican en esta Bendición.

	RITO DE LA BENDICIÓN

	RITOS INICIALES

	Reunida la comunidad en el lugar adecuado, después de un canto conveniente el celebrante dice:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo

	R. Amén.

	Luego el celebrante saluda a los presentes, diciendo:

	Dios, que dio al hombre el mando

	sobre las obras de sus manos,

	esté con todos vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	El celebrante dispone a los presentes a recibir la bendición, con estas palabras u otras semejantes:

	Jesucristo puso de manifiesto la gran dignidad del trabajo cuando él mismo, la Palabra del Padre hecha carne, quiso ser llamado hijo del carpintero y trabajar humildemente con sus propias manos. Así alejó la antigua maldición del pecado y convirtió el trabajo humano en fuente de bendición.

	En efecto, el hombre, realizando fielmente su trabajo y todo lo que se refiere al progreso temporal y ofreciéndolo humildemente a Dios, se purifica a sí mismo, desarrolla con su inteligencia y habilidad la obra de la creación, ejercita la caridad, se hace capaz de ayudar a los que son más pobres que, él y, asociándose al Cristo redentor, se perfecciona en el amor a él.

	Bendigamos, pues, a Dios y pidámosle que derrame su bendición sobre todos los que desempeñen sus tareas en este lugar.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Luego el lector, uno de los presentes o el mismo celebrante, lee un texto de la sagrada Escritura.

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del Génesis. Génesis 1, 27-31a

	Llenad la tierra y sometedla

	Creó Dios al hombre a su imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. Y los bendijo Dios y les dijo:

	— «Creced, multiplicaos, llenad la tierra y sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los vivientes que se mueven sobre la tierra.»

	Y dijo Dios:

	— «Mirad, os entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os servirán de alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que respira, la hierba verde les servirá de alimento».

	Y así fue. Y vio Dios todo lo que había hecho; y era muy bueno.

	Palabra de Dios.

	O bien:

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Marcos. Marcos 6, 1-3

	¿No es éste el carpintero, el hijo de María?

	En aquel tiempo, se marchó Jesús de allí y fue a su pueblo en compañía de sus discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada:

	— «¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? ¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus hermanas ¿no viven con nosotros aquí?»

	Y esto les resultaba escandaloso.

	Palabra del Señor.

	R. Gloria a ti, Señor Jesús.

	LECTURAS ALTERNATIVAS

	Si 38, 24-34; 1Ts 4, 9-12; M 3, 6-13; Mt 6, 25-34; Mt 25, 14-29; Lc 16, 9-12.

	Según las circunstancias, se puede decir o cantar un salmo responsorial u otro canto adecuado.

	Salmo Responsorial Salmo 89 (90)

	R. Haz prósperas, Señor, las obras de nuestras manos.

	Antes que naciesen los montes

	o fuera engendrado el orbe de la tierra,

	desde siempre y por siempre tú eres Dios. R.

	Tú reduces el hombre a polvo,

	diciendo: «Retornad, hijos de Adán.»

	Mil años en tu presencia

	son un ayer, que pasó;

	una vela nocturna. R.

	Enséñanos a calcular nuestros años,

	para que adquiramos un corazón sensato.

	Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo?

	Ten compasión de tus siervos. R.

	Por la mañana sácianos de tu misericordia,

	y toda nuestra vida será alegría y júbilo.

	Que tus siervos vean tu acción,

	y sus hijos tu gloria. R.

	El ministro, según las circunstancias, exhorta brevemente a los presentes, explicándoles la lectura bíblica, para que perciban por la fe el significado de la celebración.

	PRECES

	Si se estima oportuno, antes de la oración de bendición puede hacerse la plegaria común. Entre las invocaciones que aquí se proponen, el celebrante puede seleccionar las que le parezcan más adecuadas o añadir otras más directamente relacionadas con las circunstancias del momento.

	Dios, nuestro Señor, que creó el mundo y lo llenó de maravillas como signo de su poder, santificó también en sus orígenes el trabajo del hombre, para que éste, sometiéndose humildemente a la bondad del Creador, se dedicara con perseverancia a perfeccionar de día en día la obra de la creación. Roguémosle, pues, diciendo:

	R. Guía, Señor, las obras de nuestras manos.

	Bendito seas, Señor, que nos has dado la ley del trabajo, para que, con nuestra inteligencia y nuestros brazos, nos dediquemos con empeño a perfeccionar las cosas creadas. R.

	Bendito seas, Señor, que quisiste que tu Hijo, hecho hombre por nosotros, trabajara como humilde artesano. R.

	Bendito seas, Señor, que has hecho que en Cristo nos fuera llevadero el yugo y ligera la carga de nuestro trabajo. R.

	Bendito seas, Señor, que en tu providencia nos exiges que procuremos hacer nuestro trabajo con la máxima perfección. R.

	Bendito seas, Señor, que te dignas aceptar nuestro trabajo como una ofrenda y como una penitencia saludable, motivo de alegría para los hermanos y ocasión de prestar ayuda a los pobres. R.

	Bendito seas, Señor, que elevas a la sublime dignidad de la Eucaristía el pan y el vino, fruto de nuestro trabajo. R.

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	Y, según las circunstancias, todos oran durante algún tiempo en silencio. Sigue la oración de bendición.

	Bendición de un laboratorio

	Oh Dios, que en el designio de tu providencia,

	aceptas bondadosamente perfeccionar con tus bendiciones

	todas las actividades de los hombres,

	tanto las corporales como las intelectuales,

	te pedimos que todos los que en este lugar

	traten, con sus experimentos,

	de estudiar los males y hallar los remedios,

	puedan, con tu ayuda,

	determinar con precisión lo que investiguen

	y realizar con éxito el fruto de su estudio.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Bendición de un taller

	Oh Dios, tu Hijo, con el trabajo de sus manos,

	elevó la dignidad del trabajo humano

	y nos concedió el don inestimable

	de colaborar con nuestro trabajo a su obra redentora;

	concede a tus fieles la bendición que esperan de ti,

	para que, dedicándose a transformar con habilidad

	las cosas que tú has creado,

	reconozcan su dignidad

	y se alegren de aliviar con su esfuerzo

	las necesidades de la familia humana,

	para alabanza de tu gloria.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Bendición de una tienda de comercio

	Dios, Padre providentísimo,

	que pusiste en manos del hombre

	la tierra y sus productos

	para que contribuyera con su trabajo

	a que los bienes creados alcancen a todos,

	bendice a los que usen este local

	y haz que, observando en sus compras y ventas

	la justicia y la caridad,

	puedan alegrarse de contribuir al bien común

	y al progreso de la comunidad humana.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Después de la oración de bendición, el celebrante rocía con agua bendita a los presentes y el local, mientras se interpreta un canto adecuado.

	CONCLUSIÓN DEL RITO

	El celebrante concluye el rito, diciendo, con las manos extendidas sobre los presentes:

	Dios, Padre de bondad,

	que nos ha mandado ayudarnos en todo

	como verdaderos hermanos,

	dirija su mirada bondadosa sobre vosotros

	y sobre todos los que entren aquí.

	R. Amén.

	Luego dice:

	Y a todos vosotros, que estáis aquí presentes,

	os bendiga Dios todopoderoso,

	Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo.

	Es aconsejable terminar el rito con un canto adecuado.

	Rito Breve de la Bendición de los que van a Emprender un Viaje

	Existe la venerable costumbre, recordada varias veces en la misma Escritura, según la cual los que van a emprender un viaje imploran la ayuda del Señor. El presente rito de bendición ofrece un modelo de oración encaminado a conservar esta piadosa costumbre.

	Este rito puede utilizarse asimismo en el caso de los emigrantes que marchan de su patria u hogar, aunque sólo sea temporalmente, por motivos de trabajo, o se dirigen a otro lugar de estancia, por ejemplo, con ocasión de las vacaciones.

	El ministro de esta bendición puede ser el sacerdote, el diácono, o también el laico; todos ellos, respetando la estructura del rito y sus principales elementos, adaptarán la celebración a las circunstancias de los que han de viajar y del lugar.

	Si sólo se ha de bendecir a una persona o a un pequeño grupo, puede emplearse el rito breve.

	Si sólo se ha de bendecir a una persona o a un pequeño grupo, puede emplearse el rito breve

	Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

	R. Que hizo el cielo y la tierra..

	Uno de los presentes, o el que preside, lee un texto de la sagrada Escritura, por ejemplo:

	Tobías 4, 19a

	Bendice al Señor Dios en todo momento, y pídele que allane tus caminos y que te dé éxito en tus empresas y proyectos.

	O bien:

	Juan 14, 6

	Dijo Jesús: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí.»

	Luego el que preside dice la oración de bendición:

	Dios todopoderoso y eterno,

	que hiciste salir a. Abrahán de su tierra

	y de la casa de su padre

	y lo guardaste sano y salvo

	en los caminos de su peregrinación,

	protégenos también a nosotros, tus servidores;

	sé para todos, Señor, apoyo en la preparación del viaje,

	compañía y solaz durante el camino,

	y ayuda en las dificultades,

	para que, guiados por ti,

	lleguemos al término de nuestro viaje

	y regresemos felizmente a nuestro hogar.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	O bien:

	Dios nos bendiga

	con toda clase de bendiciones celestiales

	y disponga felizmente nuestros caminos,

	para que, entre las vicisitudes de esta vida,

	podamos experimentar siempre

	su divina protección.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Rito de la Mesa

	El cristiano, antes y después de comer, tanto si lo hace solo como si comparte los alimentos con otros hermanos, da gracias al Dios providente por los manjares que cada día recibe de su bondad. No deja de recordar, además, que el Señor Jesús unió el sacramento de la Eucaristía al rito de un banquete y que, una vez resucitado de entre los muertos, se manifestó a los discípulos al partir el pan.

	El cristiano, cuando se sienta a la mesa, reconociendo en los manjares que le dan una señal de la bendición de Dios, no debe echar en olvido a los pobres que posiblemente carecen del sustento del que él, quizás, disfruta en abundancia. Por eso debe, con su sobriedad, subvenir en la medida que le sea posible a la necesidad de aquellos. Más aún, de vez en cuando los invita de buen grado a la mesa en señal de confraternidad, según las palabras de Cristo en el Evangelio (cf. Lc 14, 13-14).

	Los esquemas, textos y fórmulas que se proponen a continuación pueden considerarse como recursos que pueden utilizar tanto las familias como las comunidades en general. Conviene, no obstante, tener en cuenta la tónica y carácter distinto de algunos días o tiempos litúrgicos, para dar a esta bendición de la mesa alguna nota más característica de su índole penitencial o festiva.

	ANTES

	El que preside dice:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo

	Todos se santiguan y responden:

	R. Amén.

	Luego:

	V. Todos esperan a que les des comida a su tiempo.

	R. Se la das, y la reciben; abres tu mano, y se sacian de bienes.

	V. Invoquemos al Padre, que vela siempre por sus hijos.

	R. Padre Nuestro…

	Tuyo es el reino, tuyo el poder v la gloria por siempre, Señor. Amén.

	Luego el que preside, santiguándose a sí mismo y los dones, si es sacerdote o diácono, dice:

	V. Bendícenos, ✠ Señor, a nosotros y estos dones tuyos

	que vamos a tomar y que hemos recibido de tu generosidad.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	(Añadir al medio día o por la tarde o noche)

	V. El Rey de la Gloria nos haga partícipes de la mesa celestial.

	R. Amén.

	DESPUÉS

	V. Que todas tus criaturas te den gracias, Señor.

	R. Que te bendigan tus fieles.

	V. Te damos gracias, Dios todopoderoso, por todos tus beneficios. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	O bien:

	V. Señor, dígnate saciar a todos los hombres con el necesario sustento, para que puedan darte gracias junto con nosotros.

	R. Amén.

	O bien:

	V. Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	V. El Señor nos dé su paz

	R. Y la vida eterna. Amén.

	Rito de la bendición de la Mujer antes del Parto

	RITOS INICIALES

	Reunida la familia o la comunidad de fieles, el ministro dice:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

	Todos se santiguan y responden:

	Amén.

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, saluda a la mujer y a los presentes, diciendo:

	Jesucristo, el Hijo de Dios, que se hizo hombre en el seno de la Virgen María,

	esté con todos vosotros.

	Todos responden:

	Y con tu espíritu.

	Si el ministro es laico, saluda a la mujer y a los presentes, diciendo:

	Hermanos, bendigamos a Jesús, el Señor, que se hizo hombre en el seno de la Virgen María.

	Todos responden:

	Bendito seas por siempre, Señor.

	O bien:

	Amén.

	El ministro dispone a la mujer y a los presentes a recibir la bendición con estas palabras u otras semejantes:

	Dios es el Señor de toda vida y es él quien determina la existencia de cada hombre y, con su providencia, dirige y conserva su vida. Creemos que esto tiene aplicación sobre todo cuando se trata de una vida nacida de un matrimonio cristiano, vida que a su tiempo será enriquecida en el sacramento del bautismo con el don de la misma vida divina.

	Esto es lo que quiere expresar la bendición de la madre antes del parto, para que aguarde con fe y esperanza el momento del parto y, cooperando con el amor de Dios, ame ya desde ahora con afecto maternal al fruto que lleva en su seno.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Luego el lector, uno de los presentes o el mismo ministro, lee un texto de la sagrada Escritura.

	Lc 1, 39-45: Saltó la criatura en el vientre

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del santo Evangelio según san Lucas.

	Unos días después, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre y dijo a voz en grito:

	— « ¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.»

	Palabra del Señor.

	Pueden también leerse: Lc 1, 26-28; Lc 2, 1-14.

	Según la oportunidad, se puede decir o cantar un salmo responsorial u otro canto adecuado.

	Salmo responsorial Sal 32 (33), 12 y 18. 20-21. 22 (R.: 5b)

	R. La misericordia del Señor llena la tierra.

	Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor,

	el pueblo que él se escogió como heredad.

	Los ojos del Señor están puestos en sus fieles,

	en los que esperan en su misericordia. R.

	Nosotros aguardamos al Señor:

	él es nuestro auxilio y escudo;

	con él se alegra nuestro corazón,

	en su santo nombre confiamos. R.

	Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros,

	como lo esperamos de ti. R.

	El ministro, según las circunstancias, exhorta brevemente a los presentes, explicándoles la lectura bíblica, para que perciban por la fe el significado de la celebración.

	PRECES

	Sigue la plegaria común. Entre las intercesiones que aquí se proponen, el ministro puede seleccionar las que le parezcan más adecuadas o añadir otras más directamente relacionadas con las circunstancias de la mujer o del lugar.

	Alabemos debidamente a Cristo, el Señor, fruto bendito del vientre de María, que por el misterio de su encarnación ha derramado en el mundo la gracia y la benevolencia, y digámosle:

	R. Bendito seas, Señor, por tu bondad y tu misericordia.

	Tú que te dignaste hacerte hombre naciendo de una mujer, para que recibiéramos el ser hijos por adopción. R.

	Tú que no desdeñaste el seno de una madre, sino que quisiste que fueran proclamados dichosos el vientre que te llevó y los pechos que te criaron. R.

	Tú que en la Virgen María, bendita entre todas las mujeres, dignificaste el sexo femenino. R.

	Tú que en la cruz diste como madre a la Iglesia a la misma que habías elegido por madre tuya. R.

	Tú que fecundas a la Iglesia con nuevos hijos por el ministerio de las madres acrecentando la alegría y aumentando el gozo. R.

	ORACIóN DE BENDICIÓN

	El ministro, si es sacerdote o diácono, extendiendo, según las circunstancias, las manos sobre la mujer, o haciendo la señal de la cruz en su frente, de lo contrario con las manos juntas, dice la oración de bendición:

	Señor Dios, creador del género humano,

	cuyo Hijo, por obra del Espíritu Santo,

	quiso nacer de la Virgen María,

	para redimir y salvar a los hombres,

	librándolos de la deuda del antiguo pecado,

	atiende los deseos de esta hija tuya,

	que te suplica por el hijo que espera,

	concédele un parto feliz;

	que su hijo se agregue

	a la comunidad de los fieles,

	te sirva en todo y alcance finalmente la vida eterna.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Después de la oración de bendición, el ministro invita a todos los presentes a invocar la protección de la Santísima Virgen María, lo que puede hacerse con la recitación o el canto de la antífona:

	Bajo tu protección nos acogemos,

	santa Madre de Dios;

	no deseches las súplicas

	que te dirigimos en nuestras necesidades;

	antes bien, líbranos siempre de todo peligro,

	oh Virgen gloriosa y bendita.

	En lugar de esta súplica pueden decirse también otras plegarias, por ejemplo, la antífona Madre del Redentor, el Avemaría o la Salve.

	Conclusión DEL RITO

	232. El ministro, si es sacerdote o diácono, vuelto hacia la mujer, concluye el rito, después de la invitación: Inclinaos para recibir la bendición, u otra semejante, diciendo:

	Dios, fuente y origen de toda vida,

	te proteja con su bondad.

	R. Amén.

	Confirme tu fe, robustezca tu esperanza,

	aumente cada vez más tu caridad.

	R. Amén.

	En el momento del parto

	atienda tus súplicas y te ayude con su gracia.

	R. Amén.

	Finalmente bendice a todos los presentes, diciendo:

	Y a todos vosotros, que estáis aquí presentes,

	os bendiga Dios todopoderoso, Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo.

	R. Amén.

	Si el ministro es laico, implora la bendición del Señor sobre la mujer y sobre todos los presentes, santiguándose y diciendo:

	Dios, que por el parto de la santísima Virgen María, anunció y comunicó al género humano el gozo de la salvación eterna, nos bendiga y nos guarde.

	R. Amén.

	B. RITO BREVE

	El ministro dice:

	Nuestro auxilio es el nombre del Señor.

	Todos responden:

	Que hizo el cielo y la tierra.

	Uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un texto de la sagrada Escritura, por ejemplo:

	Is 44, 3:

	Voy a derramar agua sobre lo sediento y torrentes en el páramo; voy a derramar mi aliento sobre tu estirpe y mi bendición sobre tus vástagos.

	Lc 1, 41-42a:

	En cuanto Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!»

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, extendiendo las manos sobre la mujer, de lo contrario con las manos juntas, dice la oración bendición:

	Señor Dios, creador del género humano,

	cuyo Hijo, por obra del Espíritu Santo,

	quiso nacer de la Virgen María,

	para redimir y salvar a los hombres,

	librándolos de la deuda del antiguo pecado,

	atiende los deseos de esta hija tuya,

	que te suplica por el hijo que espera,

	y concédele un parto feliz;

	que su hijo se agregue,

	a la comunidad de los fieles,

	te sirva en todo

	y alcance finalmente la vida eterna.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	FóRMULA BREVE

	Según las circunstancias, el sacerdote o el diácono puede emplear la siguiente fórmula breve de bendición:

	Dios, que por el parto de la santísima Virgen María,

	dio la alegría al mundo,

	llene de gozo santo tu corazón

	y os guarde sanos y salvos a ti y al hijo que esperas.

	En el nombre del Padre, ✠ y del Hijo,

	y del Espíritu Santo.

	R. Amén.

	Rito de la Bendición después del Parto

	RITOS INICIALES

	Reunida la familia o la comunidad de fieles, el ministro dice:

	En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

	Todos se santiguan y responden:

	R. Amén.

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, saluda a la mujer d los presentes, diciendo:

	Jesucristo, el Hijo de Dios, que por nuestra salvación se dignó nacer de la Virgen Madre,

	esté con todos vosotros.

	Todos responden:

	Y con tu espíritu.

	O de otro modo adecuado.

	Si el ministro es laico, saluda a la mujer y a los presentes, diciendo:

	Hermanos, bendigamos a Jesús, el Señor,

	que por nuestra salvación

	se dignó nacer de la Virgen Madre.

	Todos responden:

	Bendito seas por siempre, Señor.

	O bien:

	Amén.

	El ministro dispone a la mujer y a los presentes a recibir la bendición, con estas palabras u otras semejantes:

	La comunidad cristiana ha recibido ya con gran alegría al hijo que diste a luz. En su bautismo hemos rogado también por ti, para que, consciente del don recibido y de la responsabilidad que has contraído en la Iglesia, proclames, unida a la Virgen María, las grandezas del Señor. Ahora, llenos de alegría, deseamos unirnos a ti en la acción de gracias, invocando sobre ti la bendición de Dios.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Luego el lector, uno de los presentes o el mismo ministro, lee un texto de la sagrada Escritura.

	1S 1, 20-28: El Señor me ha concedido mi petición

	Escuchad ahora, hermanos, las palabras del primer libro de Samuel.

	En aquellos días, Ana concibió, dio a luz un hijo y le puso de nombre Samuel, diciendo:

	— «Al Señor se lo pedí.»

	Pasado un año, su marido Elcaná subió con toda la familia para hacer el sacrificio anual al Señor y cumplir la promesa. Ana se excusó para no subir, diciendo a su marido:

	— «Cuando destete al niño, entonces lo llevaré para presentárselo al Señor y que se quede allí para siempre.»

	Su marido Elcaná le respondió:

	— «Haz lo que te parezca mejor; quédate hasta que lo destetes. Y que el Señor te conceda cumplir tu promesa.»

	Ana se quedó en casa y crió a su hijo hasta que lo destetó.

	Entonces subió con él al templo del Señor, de Siló, llevando un novillo de tres años, una fanega de harina y un odre de vino.

	Cuando mataron el novillo, Ana presentó el niño a Elí, diciendo:

	— «Señor, por tu vida, yo soy la mujer que estuvo aquí junto a ti, rezando al Señor. Este niño es lo que yo pedía; el Señor me ha concedido mi petición. Por ese se lo cedo al Señor de por vida, para que sea suyo.»

	Después se postraron ante el Señor.

	Palabra de Dios.

	Pueden también leerse: 1S 2, 1-10; Lc 1, 67-69.

	Según las circunstancias, se puede decir o cantar un salmo responsorial u otro canto adecuado.

	Salmo responsorial Sal 127 (128), 1-2. 3. 4-6a (R.: 3c)

	R. Tus hijos, como renuevos de olivo.

	Dichoso el que teme al Señor

	y sigue sus caminos.

	Comerás del fruto de tu trabajo,

	serás dichoso, te irá bien; R.

	tu mujer, como parra fecunda,

	en medio de tu casa;

	tus hijos, como renuevos de olivo,

	alrededor de tu mesa; R.

	ésta es la bendición del hombre

	que teme al Señor.

	Que el Señor te bendiga desde Sión,

	que veas la prosperidad de Jerusalén

	todos los días de tu vida;

	que veas a los hijos de tus hijos. R.

	Después de la lectura, el ministro explica brevemente el texto de la sagrada Escritura, para que la madre y los presentes den gracias a Dios por el don recibido y para que todos, en la medida que corresponde a cada uno, asuman con seriedad la responsabilidad de la educación cristiana del niño.

	ACCIÓN DE GRACIAS

	Sigue la acción de gracias común. Entre las invocaciones que aquí se proponen, el ministro puede seleccionar las que le parezcan más adecuadas o añadir otras más directamente relacionadas con las circunstancias de la mujer o del lugar:

	Demos gracias al Señor por la nueva vida que ha florecido en esta familia, diciendo:

	R. Te damos gracias, Señor.

	Por el niño, que has dado felizmente a esta madre. R.

	Por la salud corporal de la que, gracias a ti, gozan la madre y su hijo. R.

	Por el bautismo recibido, que ha convertido el corazón de este niño en templo del Espíritu Santo. R.

	Por la serena alegría que, con este nacimiento, has infundido en el corazón de todos. R.

	Por todos los beneficios que tú nos otorgas sin cesar. R.

	Luego todos cantan o rezan el Magníficat. Pueden emplearse también otros himnos que expresen la acción de gracias.

	ORACIÓN DE BENDICIÓN

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, de lo contrario con las manos juntas, dice la oración de bendición:

	Oh Dios, autor y protector de la vida humana,

	que has concedido a esta hija tuya

	el gozo de la maternidad,

	dígnate aceptar nuestra alabanza

	y escucha con bondad lo que te pedimos:

	que guardes de todo mal a la madre y a su hijo,

	que los acompañes siempre en el camino de esta vida

	y que, a su tiempo, los acojas en la felicidad

	de tu morada eterna.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	O bien:

	Oh Dios, de quien desciende toda bendición

	y hacia quien sube la humilde súplica del que te bendice,

	concede a esta madre, ayudada por tu bendición,

	que se muestre agradecida contigo

	y tanto ella como su hijo

	se alegren siempre de tu protección.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Conclusión DEL RITO

	El celebrante, si es sacerdote o diácono, vuelto hacia la mujer, concluye el rito, diciendo:

	El Señor, Dios todopoderoso,

	que te ha concedido el gozo de la maternidad,

	se digne bendecirte, ✠

	para que, del mismo modo que le agradeces

	el don de este hijo,

	puedas disfrutar con él de la felicidad eterna.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	O bien, después de la invitación: Inclínate para recibir la bendición, u otra semejante, dice con las manos extendidas:

	Dios, fuente y origen de toda vida,

	te proteja con su bondad.

	R. Amén.

	Confirme tu fe,

	robustezca tu esperanza,

	aumente cada vez más tu caridad.

	R. Amén.

	Conserve a tu hijo,

	le dé la salud del cuerpo

	y la sabiduría del entendimiento.

	R. Amén.

	Finalmente bendice a todos los presentes, diciendo:

	Y a todos vosotros, que estáis aquí presentes,

	os bendiga Dios todopoderoso,

	Padre, Hijo ✠ y Espíritu Santo.

	R. Amén.

	Si el ministro es laico, implora la bendición del Señor sobre la mujer y sobre todos los presentes, santiguándose y diciendo:

	La misericordia de Dios Padre todopoderoso,

	la paz de su Hijo único Jesucristo,

	la gracia y el consuelo del Espíritu Santo

	os proteja en la vida,

	para que, caminando a la luz de la fe,

	alcancéis los bienes prometidos.

	Y la bendición de Dios todopoderoso,

	Padre, Hijo y Espíritu Santo,

	descienda sobre todos nosotros.

	R. Amén.

	Es aconsejable terminar la celebración con un canto adecuado.

	RITO BREVE

	El ministro dice:

	Bendito sea el nombre del Señor.

	Todos responden:

	Ahora y por siempre.

	Uno de los presentes, o el mismo ministro, lee un texto de la sagrada Escritura, por ejemplo:

	1S 1, 27:

	Este niño es lo que yo pedía; el Señor me ha concedido mi petición.

	Lc 1, 68-69:

	Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su servidor.

	1Ts 5, 18:

	Dad gracias en toda ocasión: ésta es la voluntad de Dios en Cristo Jesús respecto de vosotros.

	Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas, de lo contrario con las manos juntas, dice la oración de bendición:

	Oh Dios, de quien desciende toda bendición

	y hacia quien sube la humilde súplica del que te bendice,

	concede a esta madre, ayudada por tu bendición,

	que se muestre agradecida contigo

	y tanto ella como su hijo

	se alegren siempre de tu protección.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	FóRMULA BREVE

	Según las circunstancias, el sacerdote o el diácono pueden usar la siguiente fórmula breve de bendición:

	El Señor, Dios todopoderoso,

	que llenó de alegría el universo

	con el nacimiento de su Hijo,

	te bendiga ✠

	y haga que te alegres siempre en el Señor

	por el nacimiento de tu hijo.

	R. Amén.

	Rito Breve de la Bendición de los Rosarios

	Al comienzo, el celebrante dice:

	Muéstranos, Señor, tu misericordia.

	Todos responden:

	Y danos tu salvación.

	El celebrante dispone a los presentes para la celebración de la bendición, según las circunstancias.

	Uno de los presentes, o el mismo celebrante, lee algún texto de la sagrada Escritura.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Lucas 2, 51b-52:

	La madre de Jesús conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres.

	Hechos 1, 14:

	Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo, suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David, su servidor.

	Luego el celebrante dice, con las manos extendidas:

	Bendito sea Dios, Padre nuestro,

	que nos concede recordar

	y celebrar con fe

	los misterios de su Hijo.

	Él nos dé su gracia,

	para que,

	sostenidos por la piadosa súplica del rosario,

	nos esforcemos por meditar

	y conservar continuamente en nuestro corazón

	los gozos, los dolores y la gloria de Jesús,

	junto con María, su madre.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	O bien:

	En memoria de los misterios

	de la vida, muerte y resurrección de nuestro Señor,

	para honra de la Virgen María,

	Madre de Cristo y de la Iglesia,

	sea bendecida la persona

	que ore devotamente con este rosario:

	en el nombre del Padre,

	y del Hijo, ✠ y del Espíritu Santo.

	R. Amén.

	Rito Breve de la bendición de Objetos de Piedad y Devoción

	El presente rito debe utilizarse en la bendición de medallas, pequeñas cruces, imágenes religiosas que no se han de exponer en lugares sagrados, escapularios, coronas y objetos similares que se usan para la práctica de ejercicios piadosos.

	Al comienzo, el celebrante dice:

	Muéstranos, Señor, tu misericordia.

	Todos responden:

	Y danos tu salvación.

	El celebrante dispone a los presentes para la celebración de la bendición, según las circunstancias.

	Uno de los presentes, o el mismo celebrante, lee algún texto de la sagrada Escritura.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Rm 8, 26b. 27b:

	Nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero el Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables, y su intercesión por los santos es según Dios.

	Col 3, 17:

	Todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él.

	Lc 11, 9-10:

	Os digo a vosotros: «Pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se os abrirá; porque quien pide recibe, quien busca halla, y al que llama se le abre.»

	Luego el celebrante dice, con las manos extendidas:

	El Señor, con su bendición, ✠

	se digne aumentar y fortalecer

	tus sentimientos de devoción y piedad,

	para que transcurra sin tropiezo tu vida presente

	y alcances felizmente la eterna.

	Por Jesucristo, nuestro Señor.

	R. Amén.

	Rito Breve de la Bendición de todo lo Relacionado con Desplazamientos

	El rito que aquí se ofrece puede utilizarse con motivo del estreno o inauguración de aquellos medios que de un modo u otro, se relacionan con los viajes o los desplazamientos. No obstante, si en algún lugar es habitual que, en días determinados, la gente acuda a la Iglesia utilizando coches u otros medios de locomoción para implorar la bendición divina, como prenda de la protección de Dios en sus viajes, puede hacerse una bendición especial para este caso, sirviéndose de los elementos de este rito.

	Este rito pueden utilizarlo el sacerdote, el diácono y también el laico, con los ritos y fórmulas previstos para él.

	Al comienzo, el celebrante dice:

	Muéstranos, Señor, tu misericordia.

	Todos responden:

	Y danos tu salvación.

	El celebrante dispone a los presentes para la celebración de la bendición, según las circunstancias.

	Uno de los presentes, o el mismo celebrante, lee algún texto de la sagrada Escritura.

	LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

	Jn 14, 6:

	Dijo Jesús: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí.»

	Mt 22, 37a. 39b-40:

	Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón. Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas.

	Luego el celebrante dice, con las manos extendidas:

	Oremos.

	Dios todopoderoso, creador del cielo y la tierra,

	que, en tu gran sabiduría,

	encomendaste al hombre hacer cosas grandes y bellas,

	te pedimos por los que usen este vehículo:

	que recorran su camino con precaución y seguridad,

	eviten toda imprudencia peligrosa para los otros,

	y, tanto si viajan por placer o por necesidad,

	experimenten siempre la compañía de Cristo,

	que vive y reina contigo por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	Fórmula para la Bendición e Imposición del Escapulario de la Virgen del Carmen

	La Santísima Virgen se apareció en el S. XIV al Papa Juan XXII, prometiendo para aquellos que cumplieran los requisitos de esta devoción que “como Madre de Misericordia, con mis ruegos, oraciones, méritos y protección especial, les ayudaré para que, libres cuanto antes de sus penas, (…) sean trasladadas sus almas a la bienaventuranza”.

	La imposición se hace con el escapulario de lana. Después de la ceremonia puede sustituirse con una medalla escapulario. Los requisitos de esta devoción tanto para la medalla como para el escapulario son:

	• Tenerlo impuesto y llevarlo habitualmente.

	• Guardar castidad conforme al estado de cada uno.

	• Rezar diariamente tres Avemarías o siete Padres Nuestros con Avemaría y Gloria, o el Oficio Parvo o el Oficio Divino.

	Esta devoción a la Santísima Virgen ha de ayudarnos a ser más piadosos; nunca debemos ampararnos en ella para vivir una vida de indiferencia religiosa.

	V. Nuestro auxilio en el nombre del Señor.

	R. Que hizo el cielo y la tierra.

	V. El Señor esté con vosotros.

	R. Y con tu espíritu.

	V. Oremos.

	Señor Jesucristo, Salvador del género humano, santifica con tu diestra este hábito, que por amor a Ti y a tu Madre, la Virgen María del Monte Carmelo, va(n) a llevar con toda devoción tu siervo(a - os) para que con la intercesión de tu misma Madre, sea(n) defendido(s) del maligno enemigo y persevere(n) en tu gracia hasta el día de su muerte. Que vives y reinas por los siglos de los siglos.

	R. Amén.

	El sacerdote rocía con agua bendita el escapulario y, mientras lo impone, dice:

	V. Recibe este hábito bendito y ruega a la Santísima Virgen que, por sus méritos, lo lleves sin mancha de pecado, te defienda de toda adversidad y te conduzca a la vida eterna.

	R. Amén.

	V. Yo, en virtud de la potestad concedida, te (los) recibo para que puedas (puedan) participar de todos los bienes espirituales que por la misericordia de nuestro Señor Jesucristo han sido concedidos a los religiosos del Monte Carmelo. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

	R. Amén.

	V. Que te (los) bendiga el Dios omnipotente, creador del cielo y tierra, que se ha dignado que formes(en) parte de la Cofradía de la Bienaventurada Virgen María del Monte Carmelo; a Ella suplicamos que, en la hora de tu (su) muerte, aplaste la cabeza del demonio y que consigas(an) la palma y la corona de la eterna bienaventuranza. Por Cristo nuestro Señor.

	R. Amén.
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